
        
            
                
            
        



   


  Vuelven las aventuras de la serie «El cabo Holmes»

 

A medianoche, poco después de haber comenzado una partida de póquer, Darío Fariñas se levanta de la mesa y, tras una violenta discusión con los otros jugadores, se va con sus ganancias. Unos minutos más tarde es asesinado muy cerca del lugar. Al mismo tiempo, la Guarda Civil recibe el aviso de una descarga de droga en una playa cercana. Era allí, precisamente, adonde se dirigía Fariñas cuando lo asesinaron.

 

A partir de ese momento, el cabo primero José Souto, Holmes, inicia una azarosa búsqueda del asesino de Fariñas. Y no será el único crimen que se cometa en el pueblo. Los turbios intereses de cierto personaje, las familias mafiosas y los caciques locales complican la investigación. Un asunto apasionante y difícil para el cabo Holmes, pues todos los sospechosos tienen sus coartadas.

 

Y, como siempre, el mundo que rodea al cabo Souto: su mujer, el excéntrico y millonario detective madrileño y su bella novia, la gastronomía gallega y el misterioso encanto de la Costa de la Muerte. Una historia apasionante y verosímil, contada con sentido del humor y una prosa cuidada y precisa.
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  Capítulo I


 
			En la pequeña localidad de Vilarriba, entre Corcubión y la solitaria playa de Arnela, la casa señorial de Julio César Santos («el pazo del detective», como la llamaban los de la zona) estaba iluminada la noche de aquel viernes, a mediados de julio, porque Santos y su novia, Marimar Pérez Ponte, habían invitado a cenar a sus amigos Lolita Doeste y su marido, el cabo primero José Souto, jefe del puesto de la Guardia Civil de Corcubión, el «cabo Holmes» para sus amigos. Una noche espléndida de cielo despejado, en medio del cual brillaba, como si fuera la reina del firmamento, una espectacular luna llena. Dado que la aldea estaba algo apartada y no llegaba hasta allí el resplandor de las farolas de Cee y Corcubión, se podían admirar infinidad de estrellas y la Vía Láctea que, siguiendo la tradición del Camino de Santiago, guiaba a los peregrinos hasta el Cabo de Finisterre, punto culminante de la Costa de la Muerte. La temperatura era suave y una ligera brisa marina acariciaba las copas de los árboles del parque que rodeaba la mansión.

			Las dos parejas estaban tomando una copa larga después de cenar y charlaban relajadas en los sillones de mimbre de la galería, cuyas puertas acristaladas estaban abiertas de par en par. El canto de los grillos fascinaba al detective, que vivía la mayor parte del año en su elegante piso de la calle de Serrano, en el madrileño barrio de Salamanca, donde solo se oía por las noches el molesto y nada bucólico ruido del tráfico urbano.

			Por la puerta del salón apareció Remigio, el marido de la cocinera y guarda de la finca, exguardia civil, que se dirigió al cabo Souto, su antiguo jefe, y le dijo casi al oído:

			—Cabo, le llama el agente Taboada. Dice que no quiere llamarle al móvil porque es algo confidencial y preferiría que no hubiera nadie cerca de usted. Lo tengo en el teléfono de la biblioteca. Como sabe que ha venido usted a cenar aquí, pues por eso.

			—Gracias, Remigio —dijo Souto.

			El cabo José Souto se levantó y dijo con media sonrisa:

			—Disculpadme un momento. El deber me llama.

			A Julio César Santos lo sorprendió que llamaran al cabo Souto a su propia casa, en vez de al móvil, pero no dijo nada. Sabía por experiencia que la Guardia Civil tenía su particular forma de actuar, según las circunstancias. Souto salió de la galería y fue a coger el teléfono de la biblioteca siguiendo a Remigio, que lo guio hasta allí.

			—¿Qué pasa, Aurelio? —dijo el cabo en tono desabrido.

			Aurelio Taboada era su colaborador más antiguo. Estaba nervioso e incómodo porque sabía que al jefe no le iba a hacer ninguna gracia que lo hubiera llamado a la casa de su amigo madrileño. Se apresuró a decir:

			—Cabo, siento molestarte, pero no me queda más remedio. Discúlpame.

			—Vale, vale —contestó Souto—, ¿qué ocurre?

			—Te ha llamado al cuartelillo el brigada Nogueira, de Villagarcía. Dice que acaba de recibir un soplo. Parece ser que esta noche va a haber un desembarco de droga en las calas de Lires, ya sabes. Area Grande y Area Pequena.

			Area Grande y Area Pequena eran dos calas solitarias y espectaculares situadas a unos trescientos metros de la playa de Lires. Un lugar al que se accede por una pista de tierra muy bacheada, prohibida al tráfico rodado. Las calas están al fondo de un acantilado y hay que bajar por un angosto y difícil sendero para llegar al mar. Aurelio continuó:

			—Según el confidente, uno de los que se encarga de recibir el alijo es Darío Fariñas, que vive aquí, en Corcubión. Sabes quién es, ¿no?

			—Sí —dijo el cabo—. Es ese tipo de Cambados que trabaja en el puerto, no se sabe muy bien de qué. Lo detuvimos hace años por un asunto de contrabando.

			—Ese mismo. Puede que vaya alguien más con él.

			—¿Has llamado al capitán Corredoira?

			—No, jefe. Es que el brigada acaba de llamar ahora mismo. Me pareció mejor llamarte a ti primero. Creo que los de Pontevedra ya avisaron a la comandancia de Coruña. ¿Qué hacemos?

			El cabo Souto miró su reloj. Era la una menos veinte.

			—Ven a buscarme ahora a la finca del señor Santos. Te espero en la verja. ¿Te dijo Nogueira a qué hora será ese desembarco?

			—Me dijo que entre las dos y las tres de la madrugada. Habrá que darse prisa.

			—Pues ven echando leches.

			El cabo José Souto volvió a la galería del pazo.

			—Perdonad, chicos —dijo—, ha surgido una emergencia.

			—¿De qué se trata? —preguntó Santos.

			—Ya os lo contaré mañana. Lolita, vuelve tú sola a casa, cariño —le dijo dándole las llaves de su coche—. Ahora viene Taboada a buscarme. Lo siento, Marimar. No os levantéis.

			Salió a toda prisa. Le dijo adiós a Remigio, que estaba en la puerta, y se dirigió a la verja de entrada de la finca. Un par de minutos después vio las luces azules del coche de Aurelio Taboada. El puesto de Corcubión estaba a unos tres kilómetros de Vilarriba, y a Taboada le encantaba conducir en plan rally. Paró frente a la verja con una breve derrapada. Al llegar de vuelta al puesto, el cabo Souto le dijo que llamara al agente Orjales, que seguramente habría salido con sus amigos. La agente Verónica Lago estaba de guardia y apareció enseguida. Souto les indicó que esperaran un momento y llamó al móvil del capitán Corredoira. Había muchas posibilidades de que un viernes a la una de la madrugada su jefe aún estuviera levantado. No se equivocó. El capitán Corredoira estaba levantado y, además, ya estaba al corriente de lo que ocurría porque le habían llamado de la comandancia de Pontevedra.

			Corredoira, que conocía perfectamente aquella zona de Lires por otra operación anterior , le dijo al cabo Souto que bloqueara la carretera de la playa de Lires en el pequeño puente del cementerio, el sendero que va de las calas a la playa de Rostro y la carretera de Finisterre, por si llegaban hasta allí siguiendo el camino de los peregrinos. Le dijo también que pidiera ayuda a los colegas de Tráfico, que tenían su Agrupación en el edificio de al lado.

			—Intentaré que envíen cuanto antes una patrullera de Aduanas y un helicóptero —añadió—, pero no sé cuánto tardarán en llegar. Manténgame informado, sea la hora que sea.

			El cabo José Souto colgó y reunió a sus colaboradores. Cuando empezaba a dar instrucciones para preparar el bloqueo de las carreteras, de la forma más discreta posible para que Darío Fariñas y sus posibles cómplices no los descubrieran y tuviesen tiempo de avisar a los que llegaran por mar, posiblemente en algún pesquero o en planeadoras, sonó el teléfono derivado del 112. La centralita avisaba de que acababan de encontrar en el centro de Corcubión, tirado en medio de la calle, junto a Correos y rodeado por un charco de sangre, el cuerpo de un hombre al que, aparentemente, habían acuchillado en el cuello. Parecía evidente que estaba muerto. Junto al cuerpo estaba tirada su cartera.

			—¿Quién lo ha descubierto? —preguntó Souto.

			—Una pareja de novios que volvía de la discoteca de Cee. El que llamó se ha identificado como José Antonio Fernández Vilas, de Corcubión.

			En cuanto le dieron los datos exactos del lugar, el cabo Souto dio las gracias y colgó. Soltó una palabrota y les dijo a Taboada y a Orjales, que acababa de aparecer:

			—Parece que han matado a alguien en el pueblo, junto a Correos. Voy a bajar a ver qué coño ha pasado. Tú, Vero, vienes conmigo. Vosotros dos ocupaos del bloqueo de las carreteras de Lires y Rostro. Os llamo dentro de diez minutos con lo que haya. Vamos, rápido. No podemos perder tiempo.

			El cabo y la joven agente salieron a toda velocidad hacia el pueblo. Correos estaba a poco menos de un kilómetro. Llegaron en dos minutos. Había un grupo de gente alrededor del cuerpo, tirado en el suelo. Un guardia municipal mantenía apartados a los curiosos y vigilaba para que nadie se acercara demasiado. El guardia saludó al cabo Souto y le dijo que el hombre no tenía pulso, pero que había llamado a una ambulancia, por si acaso. No había querido tocar nada, ni siquiera la cartera, dijo señalándola. Vero fue al coche y trajo una manta de aluminio para cubrir el cadáver. La sirena de la ambulancia sonó a lo lejos. Souto se acercó al cadáver e hizo unas fotos con el móvil. Luego preguntó en voz alta quién era José Antonio Fernández. Un joven de unos veinte o veintidós años levantó la mano. Junto a él, cogida de su brazo, una chica joven con unos pantalones muy cortos no dejaba de llorar. Había un gran charco de sangre. A los pies del cadáver seguía tirada lo que se suponía que era su cartera. El cabo Souto se puso unos guantes de látex y la cogió. En su interior no había más que un documento de identidad y un permiso de conducir. Ni dinero ni tarjetas de crédito; tampoco vio ningún móvil. Nada más observar el DNI, Souto se quedó inmóvil mirando a la luna. Se contuvo y no dijo nada delante de toda aquella gente, que empezó a apartarse al ver llegar la ambulancia.

			—Comprueben si aún está vivo, no vaya a ser… —les dijo Souto a los camilleros—. Si está muerto, habrá que avisar al juzgado.

			Después se volvió a Verónica Lago, le hizo un gesto para que se acercara y le dijo al oído:

			—No te puedes imaginar quién es.

			—¿Quién es?

			—Darío Fariñas —dijo Souto—, el tipo que iba a ocuparse de recibir el alijo en las calas de Lires esta noche. ¡Será posible!

			La agente Verónica Lago, una mujer joven y muy guapa, abrió mucho los ojos y miró al cabo Souto asombrada. Se apartó el flequillo rubio de la frente, como si los pelillos le impidieran pensar, y no supo qué contestar.

			El sanitario de la ambulancia que examinó el cuerpo, miró al cabo Souto y le hizo un signo negativo con la cabeza.

			—Está muerto, cabo. Han debido de seccionarle la yugular. ¿Qué hacemos?

			—Vuelvan a cubrirlo. Llamen al juzgado, por favor. Habrá que esperar la orden de levantamiento del cadáver.

			Después se volvió hacia el guardia municipal y le pidió que alejara a la gente lo más posible. Fue al coche con la agente Lago y sacaron unos conos y cinta policial para acordonar la zona. Llamó a Taboada.

			—Aurelio, el hombre que han matado de una cuchillada es Darío Fariñas.

			—¡No me jodas! —exclamó—. ¿Qué hacemos ahora?

			—Lo que estaba previsto. Yo voy a perder aquí media hora, por lo menos, hasta que lleguen del juzgado y demás. Tú y Orjales seguid con el bloqueo. En cuanto me libere, te vuelvo a llamar y voy a Lires. No tengo ni idea de lo que ha podido pasar ni si esto tiene que ver o no con el desembarco. ¿Has conseguido ayuda de la Agrupación de Tráfico?

			—Sí. No hay problema. Ya están yendo para allá dos coches y, con nosotros, tendremos todo cubierto. Orjales y yo iremos en las motos con un guardia rural por el camino del monte entre el cementerio y las calas. Nadie nos verá por esa pista. Un poco antes de llegar al camino de Lires, dejaremos las motos para que los contrabandistas no nos oigan ni vean los faros y seguiremos a pie. Hay luna llena y ni siquiera necesitaremos las linternas. Si descargan en la playa, tendrán que subir por el sendero. No les queda otra.

			—Los esperará un coche arriba, en la pista.

			—Claro. Pero los cogeremos por detrás. Al principio de la pista de tierra, en la playa de Lires, varios agentes de Tráfico los estarán esperando. No hay ninguna otra salida. Los de Tráfico me han dicho que otros dos agentes se esconderán donde la capilla, junto al puente, por si acaso. Un coche lo bloqueará. Ese puentecito es la única salida carrozable para volver desde la playa.

			—Bien. Esperemos que nuestros colegas no se dejen ver. En cuanto pueda, te llamo y voy para allá. Avísales tú de que iré en mi coche y que bajaré por Lires, como si bajara de As Eiras, ¿vale? No sea que me tomen por uno de los contrabandistas.

			—De acuerdo, jefe.

			Darío Fariñas, el hombre asesinado en el casco viejo de Corcubión, a unos pasos de su domicilio, venía aquella noche de jugar una partida de póquer en casa de Juanjo Liaño, muy cerca de allí. Según se supo más tarde, Fariñas abandonó la partida a las doce y media, después de ganar una considerable suma de dinero y dejar endeudado a alguno de los jugadores, porque había quedado a la una de la madrugada con su cuñado Paco Bouzas, un traficante de Villagarcía, junto al puente de la Ría de Lires. Parece ser que Darío lo había llamado a media tarde para pedirle que lo ayudara a recoger de madrugada un alijo de droga en una zona solitaria junto a los acantilados. Una operación imprevista. Un aviso de última hora, según declaró Bouzas.

			La Ría de Lires, a pesar de su nombre, no tenía nada que ver con las cinco famosas Rías Bajas gallegas. En realidad, no era más que el ensanchamiento de un arroyo, el Lires, que al llegar a la altura de la capilla de San Esteban forma un estuario y se encuentra con la desembocadura del río Castro, antes de abrirse paso entre la playa de Lires, de modestas proporciones, y la gran playa de Nemiña, de dos kilómetros de fina arena blanca.

			Darío Fariñas nunca llegaría a la cita con su cuñado. Cuando le faltaban solo unas decenas de metros para llegar a su casa, alguien que lo venía siguiendo o lo estaba esperando surgió de la oscuridad como un fantasma, se le acercó por detrás y, sin mediar palabra, le rebanó el cuello con un gran cuchillo de cocina o algo parecido. Fariñas cayó al suelo produciendo un ruido sordo, pero sin emitir ni un gemido. La sangre salía a borbotones de la herida. Después de acuchillarlo, el agresor se arrodilló junto a Fariñas, registró a toda prisa sus bolsillos, le quitó un fajo de billetes, el teléfono móvil y la cartera. Extrajo de esta el dinero y las tarjetas de crédito y la tiró al suelo junto al cuerpo, metió todo lo demás en una bolsa de plástico y desapareció aligerando el paso en la oscuridad de la noche. Solo unos instantes después, una pareja de novios se tropezó con el cuerpo. La chica dio un grito y el chico llamó al 112.

			Media hora más tarde, un pequeño destacamento de la policía de Tráfico de Corcubión, ajeno por completo a la muerte del hombre al que iban a buscar, se escondía detrás de la capilla de San Esteban, a unos pocos metros del puente sobre el arroyo Lires, frente a la entrada del cementerio de la aldea. De allí partía una carretera asfaltada, de unos dos kilómetros, que va hasta la playa de Lires bordeando el monte y la ría y acaba, pasado el Bar de la Playa, justo donde empieza la pista de tierra. La pista pasa por las calas y se convierte en una senda de peregrinos que sigue a través del bosque hacia la gran Playa de Rostro. Cualquiera que quisiera ir a las calas, tenía que cruzar necesariamente aquel puentecillo, que no llega a los diez metros de largo y uno o dos de alto.

			Paco Bouzas, cuñado de Darío Fariñas y su socio en aquella operación, llegó a la altura de la capilla a la una y diez de la madrugada con una furgoneta Nissan gris y se quedó estacionado a unos metros del puente. Los guardias civiles lo vieron y permanecieron inmóviles y en silencio detrás de la capilla. Bouzas esperó unos cinco minutos. Transcurrido ese tiempo, se bajó del furgón y dio unos pasos hacia el puente. Se sentó en el pretil y encendió un cigarrillo. Miró varias veces su reloj de pulsera y, otros cinco minutos después, sacó del bolsillo su teléfono móvil y marcó un número. No obtuvo ninguna respuesta. Guardó el teléfono y volvió al furgón. Los agentes de la Guardia Civil observaban atentamente sus movimientos. A la una y media, el furgón arrancó el motor y se puso en marcha. Avanzó, cruzó el puente y enfiló la carretera hacia la playa.

			Allí, oculto detrás del edificio del Bar de La Playa, estaba escondido un vehículo de la Guardia Civil sin identificación. Los agentes se habían desplazado a pie rápidamente hasta el final de la carretera asfaltada y permanecían ocultos tras unas rocas, cerca del inicio de la pista de tierra que va a las calas. Ellos fueron quienes vieron llegar la furgoneta Nissan que, haciendo caso omiso de la señal de circulación prohibida, avanzó a trompicones por la pista bacheada y se perdió en la oscuridad tras el cambio de rasante de la primera curva. Los guardias se comunicaron con sus colegas para informarlos del paso de la furgoneta, salieron de su escondite y se quedaron de pie en medio de la carretera. Tres o cuatro minutos después, apareció el coche patrulla de los de Tráfico, que se quedó atravesado al inicio de la pista. Al mismo tiempo, los agentes Orjales y Taboada, guiados por un guarda forestal, atravesaban el bosque por el monte en sus motos de campo, por un sendero cubierto de zarzas y helechos que va desde el cementerio hasta las calas.

			Paco Bouzas había estacionado su furgón al final de la pista, encima de Area Grande. Le extrañaba no haber encontrado a su cuñado en el puente, donde habían quedado citados. Pensó que quizá pasara alguien por el lugar en aquel momento y Darío Fariñas hubiera preferido seguir hasta las calas, que era donde debían esperar la llegada del alijo. Pero allí no había nadie. La noche era clara, la mar estaba en calma con la bajamar y la luna iluminaba las hermosas calas, cuya belleza no formaba parte de las inquietudes del contrabandista. Bouzas se bajó del furgón y salió a esperar. Cuando iba a encender un cigarrillo, escuchó el ruido lejano de unas motos. Eran varias, no le cupo ninguna duda, y venían del monte, no de la pista. Miró el reloj. Las dos menos veinte de la madrugada. De pronto el ruido cesó. Paco Bouzas era muy desconfiado y, como cualquier contrabandista de las Rías Bajas, permanecía en todo momento pendiente y temeroso de la actividad de la Guardia Civil. Por eso, asoció la incomparecencia de su cuñado con el ruido de las motos y reaccionó. Sacó su móvil y llamó a uno de sus contactos en Villagarcía. Le explicó lo que pasaba y el contacto le dijo que no estaba al corriente de aquella operación. Bouzas se sorprendió. ¿Quién podría haber avisado entonces a su cuñado?

			Colgó y se subió al furgón. Dio la vuelta haciendo un par de maniobras y volvió hacia la playa de Lires. Al final de la pista, se encontró con el coche patrulla de la Guardia Civil y seis agentes armados enfocándolo con sus linternas. Nada que hacer. Se bajó de la furgoneta con las manos en alto. Cuando los guardias lo estaban esposando, aparecieron Taboada y Orjales en sus motos. Y, casi inmediatamente, llegó el coche del cabo Souto.

			Paco Bouzas no se mostró inquieto. Estaba seguro de que no iban a poder hacerle nada. Le dijo al cabo Souto que no sabía por qué lo detenían y le aseguró que no diría ni una sola palabra hasta que no llegara su abogado. Souto también sabía que iba a tener que dejarlo libre porque, en realidad, no había tenido tiempo de hacer nada y los supuestos contrabandistas no habían hecho acto de presencia, probablemente, pensó, avisados por el propio Bouzas antes de que lo detuvieran. Una operación fallida. Aun así, ordenó que le confiscaran el teléfono móvil antes de encerrarlo y, si lo pedía para llamar a su abogado, que le permitieran llamar desde un teléfono del puesto. Dio las gracias a todos y telefoneó a la comandancia de La Coruña para informar y al brigada Nogueira de Villagarcía. Miró la hora. Eran casi las dos. Afortunadamente era sábado y no tendría que madrugar. Bouzas dormiría en un calabozo del cuartelillo hasta que él llegara, después de desayunar tranquilamente y de haberse informado de las novedades relativas a la muerte de Darío Fariñas. Volvió al puesto de Corcubión, dejó allí el coche y le pidió a Verónica Lago que lo llevara a su casa y, por el camino, le contase lo que hubiera averiguado sobre la muerte de Fariñas.

			—Lo único que he podido sacarle al forense —dijo ella— es que la muerte fue casi instantánea y se produjo por un desangramiento muy rápido. Me pareció entender que le habían seccionado tanto la yugular como la carótida, pues el corte fue muy violento y profundo.

			—¿Tardó mucho en llegar el forense?

			—No. Llegó nada más marcharse usted, cabo. Dijo que el hombre no llevaría muerto ni una hora.

			El cabo Souto y Verónica Lago llegaron a Doña Carmen, la casa de turismo rural de Souto y su mujer, muy cerca de Corcubión, a las dos y cuarto. El cabo le dio las gracias a la agente y, antes de bajarse del coche, le dijo:

			—¡Ah!, Vero, se me olvidaba. Mira en el móvil de Bouzas las últimas llamadas y comprueba a quién pertenecen los números. Hazme una lista y déjamela en mi mesa antes de irte por la mañana. Y no quiero que Bouzas se entere de lo que le pasó a su compinche, ¿vale? Es muy importante que no sepa que está muerto.

			—A la orden, jefe —dijo Vero muy animosa—, si quiere, espero a que llegue usted por la mañana.

			—No, no, Vero. A las siete y media, cuando llegue el relevo, vete a dormir. No me esperes porque no sé a qué hora voy a llegar. Después de una noche en vela, nadie está en condiciones de hacer las cosas como es debido. Muchas gracias, pero no.

			Souto se despidió y entró en la casa.

			Poco después de las diez de la mañana, el cabo primero José Souto apareció por el puesto de Corcubión sin haber dormido tanto como hubiera querido, pero con aspecto descansado. La agente Lago, finalizada su guardia, se había ido a descansar. Taboada y Orjales lo estaban esperando. Souto los invitó a un café en la cantina. Mientras lo tomaban, Taboada le explicó que Bouzas había llamado a su abogado hacía un rato. Tenía que llegar de Pontevedra y tardaría una hora por lo menos.

			—¿Le habéis dado algo de desayunar? —preguntó Souto.

			—Sí, jefe —dijo Aurelio Taboada—, le han bajado un café y unos bollos.

			—¿Ha causado algún problema? ¿Ha dicho algo?

			—No. No ha dicho nada. Está tumbado en el catre esperando al abogado.

			—Ya me gustaría a mí hacer lo mismo —dijo Orjales—. Me refiero a lo de estar tumbado en la cama. Solo he dormido cinco horas, ¡y es sábado!

			—¿No librabas hoy? —le preguntó el cabo Souto con sorna.

			—Sí, por eso. Pero con todo este jaleo, no iba a quedarme en la cama.

			—Venga, Orjales, no llores —dijo Souto dándole unos golpecitos en el hombro—. Termina el café y vámonos. Hay mucho que hacer.

			Una vez en el despacho, el cabo Souto mandó a Orjales a buscar a José Antonio Fernández.

			—Llámalo antes, aquí tienes sus datos —le dijo dándole el papel en el que Verónica Lago los había apuntado—, y dile que vas a ir a buscarlo para que venga a declarar. Sé amable con él. Ese chaval hizo lo correcto anoche. No pude interrogarlo allí mismo porque estaba preocupado por su novia, que parecía a punto de desmayarse, y además había demasiada gente. No era el mejor momento. Con el tema del desembarco en Lires, tampoco estaba yo como para entretenerme. A ver si ahora, con calma, el chico se acuerda de haber visto algo más.

			—Vale, jefe, ahora mismo lo llamo.

			—Y tú, Aurelio, vete a dar una vuelta por la zona del crimen —le dijo a Taboada—. El cuerpo estaba a unos diez metros del quiosco de la Plaza Castelao hacia el Banco Pastor. Encontrarás todavía manchas en el suelo, aunque supongo que lo habrán lavado. Quizá alguien viera lo que ocurrió desde la cafetería Pazo o algún taxista desde la parada que hay un poco más allá. Ya sabes lo que se hace en estos casos, preguntar y preguntar por todas partes. Yo tengo que esperar a que vengan el abogado de Bouzas y Orjales con Fernández. Y seguramente me llamará el capitán Corredoira. No puedo moverme de aquí.







  Capítulo II


 
			El agente Orjales llegó al cuartelillo bastante antes que el abogado de Bouzas. Lo acompañaba José Antonio Fernández Vila. El cabo Souto recibió amablemente en su despacho al joven que había descubierto el cuerpo de Darío Fariñas y le agradeció que hubiera venido voluntariamente a declarar. Fernández era natural de Corcubión, estudiaba informática en Santiago y vivía en casa de sus padres, ambos funcionarios del ayuntamiento.

			El cabo José Souto le pidió que se sentara y le contase con todo detalle lo que había ocurrido la víspera por la noche, justo antes de descubrir el cadáver de Darío Fariñas. José Antonio Fernández estaba relajado y hablaba con aplomo:

			—Verá usted, mi novia y yo veníamos de Cee por la avenida Constitución. Íbamos hacia su casa. Ella, Marisa, vive en la rúa San Marcos, cerca de la mía. Yo vivo frente a la iglesia, en la rúa Mercedes. Mi novia tiene que estar en casa antes de la una, o sea que debía de ser la una menos diez o menos cinco. Al pasar junto al quiosco de la Plaza Castelao, vimos un hombre tirado en el suelo. Lo primero que pensé fue que sería un borracho, pero al pasar cerca vimos que estaba rodeado por un charco de sangre. Creo, incluso, que aún sangraba por el cuello. Mi novia dio un grito y yo me acerqué y me agaché para mirarle la cara. Tenía los ojos y la boca abiertos, pero no se movía. Había mucha sangre. No me atreví a tocarlo. Me dio la impresión de que estaba muerto, no sabría decirle por qué. Quizá por la expresión de su cara o la postura. Miré alrededor. No pasaba nadie en ese momento por allí, solo había algo de movimiento más lejos, en la terraza de la cafetería Pazo, al otro lado de la plaza. Me quedé un momento sin saber qué hacer. Mi novia me dijo llorando: «Llama a la policía». Saqué el móvil y llamé al 112. Eso fue lo que hice. Supongo que era lo único que podía hacer. No se me ocurrió nada más, con toda aquella sangre alrededor del cuerpo.

			—¿Vio a alguien por allí cerca, en aquel momento, alguien que se alejara corriendo o andando? —le preguntó Souto—. Piénselo bien, es muy importante.

			José Antonio Fernández meneó la cabeza.

			—Precisamente, he estado pensando esta noche en eso, cabo Souto —contestó pensativo—. Me parece que vi a una persona que se metía por los soportales, donde el estanco. No estoy seguro de si fue por los soportales o por el callejón que hace esquina con el Banco Pastor. Iba bastante deprisa. No puedo describirla. Como le digo, me pareció ver a alguien, pero no podría asegurarle si lo vi realmente o si lo estoy imaginando. Estaba un poco asustado, ¿sabe?, no es nada agradable encontrar a un hombre tirado en el suelo en esas condiciones. Trato de recordar los detalles, pero me resulta todo muy confuso.

			—Lo comprendo —dijo el cabo Souto.

			—Solo recuerdo claramente que saqué mi móvil y llamé a emergencias. Me pidieron mi nombre, se lo di y les expliqué lo que pasaba y el lugar exacto. Eso es todo lo que puedo decirle. Luego nos quedamos allí esperando y empezó a aparecer gente poco a poco. Primero apareció un guardia municipal y luego llegó usted con la agente. Lo único que puedo asegurarle es que nadie tocó nada hasta que llegó usted. Bueno, el municipal se arrodilló junto al cuerpo y le tomó el pulso, pero no hizo nada más ni tocó nada, ni siquiera la cartera que estaba tirada allí al lado. A mí me preguntó si había llamado yo y le dije que sí. Me dijo que enseguida vendrían la Guardia Civil y una ambulancia.

			El cabo Souto tomó unas notas, se quedó pensando un momento y le dijo:

			—O sea que no recuerda nada sobre esa persona que vio alejarse de la plaza, ningún detalle.

			—Nada de nada, lo siento.

			—¿Cree que su novia podría haberla visto también? Quizá ella se acuerde.

			—No lo sé, cabo. Pero se lo puedo preguntar; voy a verla ahora.

			—Sí, por favor, pregúnteselo y, si recuerda cualquier cosa, llámenme o acérquense por aquí —dijo dándole una tarjeta—. Es muy importante.

			—Por supuesto, se lo preguntaré. Lo que pasa es que ella se puso muy nerviosa y estaba terriblemente asustada. Ya sabe cómo son las mujeres para esas cosas, se impresionan más que nosotros.

			—Ya, pero también son más observadoras. Usted pregúnteselo.

			Souto agradeció al joven su colaboración y lo acompañó hasta la salida. Media hora después, lo avisaron de que había llegado el abogado de Bouzas. Se llamaba Marcelino Queizán y era de un bufete de Pontevedra conocido de la Guardia Civil porque muchos de sus clientes eran contrabandista y mafiosos. El letrado se presentó, mostró sus credenciales al cabo Souto e insistió en hablar a solas a su cliente. Souto se mostró inflexible y no se lo permitió.

			—Primero, interrogaré yo a Francisco Bouzas en su presencia —le dijo— y no podrá usted intervenir, salvo que considere que vulnero alguno de sus derechos. Después, podrá hablar con él todo lo que quiera.

			Souto mandó que llevaran a Paco Bouzas a la sala donde se hacían los interrogatorios. Era un cuarto cuadrado, sin ventanas, de cuatro por cuatro metros, con una mesa metálica sin cajones y cuatro sillas incómodas. Las paredes estaban pintadas de blanco. No había cuadros ni elementos decorativos. En el techo había un tubo fluorescente que ni siquiera tenía pantalla protectora. Cuando avisaron a Souto de que el detenido ya estaba allí, llamó a Orjales para que estuviera presente y se ocupara de grabar la conversación. Al entrar en la sala, el abogado saludó a Bouzas y le preguntó si lo habían tratado correctamente. El hombre dijo que sí. Los guardias se sentaron frente al abogado y el detenido. Orjales encendió una grabadora y la puso frente al contrabandista. Tras una breve introducción con ciertas formalidades e indicación de la fecha, la hora y los nombres de los presentes, el cabo José Souto se dirigió a Paco Bouzas:

			—Señor Bouzas, en la noche pasada, a la una de la madrugada, fue usted a Lires en un furgón Nissan, a las calas llamadas Area Grande y Area Pequena. ¿Es cierto?

			—Sí, señor —respondió Bouzas.

			—¿Quiere decirme qué fue a hacer allí?

			—Nada. Fui a dar un paseo.

			—Ya, comprendo. Es un lugar muy bonito, sobre todo de día. ¿Y podría decirme por qué se detuvo en el puente de la ría y estuvo esperando allí durante unos diez minutos?

			—Ah, sí. Me paré a fumar un cigarrillo, no me gusta fumar conduciendo. Estuve pensando a dónde ir a tomar el aire.

			—¿A quién llamó por teléfono? —preguntó el cabo, que lo sabía porque la agente Lago le había dejado una nota con las últimas llamadas registradas en el móvil de Bouzas, incluida la hora exacta de cada una.

			—Llamé a mi cuñado —contestó Bouzas, consciente de que era algo fácil de averiguar, ya que la Guardia Civil le había requisado el móvil.

			—Había quedado allí con él y no se presentó, ¿no es cierto?

			Paco Bouzas se puso un poco nervioso al oír la pregunta del cabo. Si el guardia sabía que había quedado con su cuñado, tenía que ser porque él también estaba detenido. ¿Le habrían sacado algo? Estaba claro que la Guardia Civil sabía lo del desembarco porque, si no, ¿qué hacían allí las patrullas? Era evidente que lo estaban esperando, pero ¿por qué habrían detenido a Darío si querían sorprenderlos en el momento de la entrega? No conseguía entender cómo se habrían enterado ni cómo habrían descubierto que eran ellos dos los que iban a recibir el alijo. Bouzas hizo como que estaba distraído.

			—¿Quedado? No, no habíamos quedado —dijo finalmente—. Él suele jugar al póquer los viernes por la noche con unos amigos. Lo llamé para saber si terminaría pronto, para irnos a tomar una copa.

			—¿Dónde va a jugar al póquer su cuñado?

			—No lo sé. Solo sé que tienen una timba los viernes, pero no sé dónde.

			—¿Y a quién llamó usted después, poco antes de que lo detuviéramos?

			—¿Llamé a alguien? No me acuerdo.

			—¿No se acuerda? ¿Llama usted a alguien de madrugada y no se acuerda? Ha sido esta noche, señor Bouzas, no le estoy preguntando por algo de hace un mes.

			Bouzas decidió seguir en sus trece. El número de teléfono de su contacto en Villagarcía era de un móvil de prepago. Estaba seguro de que no podrían localizarlo.

			—Pues no me acuerdo, se lo aseguro.

			El cabo Souto se impacientó.

			—O sea que fue a las calas de Lires a la una de la madrugada a dar un paseo, nada más. ¿No estaría por casualidad esperando a que una embarcación se acercara a descargar droga en la playa?

			—¡Claro que no! Ya le he dicho que fui a dar una vuelta.

			—Mire usted, Bouzas, voy a volver a formularle la pregunta, sin ningún tipo de coacción y en presencia de su abogado, para poder acusarlo en su momento de mentir a la Guardia Civil en un interrogatorio oficial. ¿Niega haberse desplazado en la madrugada del viernes al sábado hasta las calas de Lires a esperar la llegada de una embarcación que debía descargar un alijo de droga?

			—No contestes a esa pregunta —le dijo el abogado—. Es capciosa.

			Paco Bouzas no contestó.

			—¿Sabe usted por qué no acudió a la cita su cuñado, Darío Fariñas?

			—No —dijo Bouzas—, pero seguro que usted sí lo sabe.

			—Pues sí, lo sé —dijo el cabo Souto, que se decidió a redondear la respuesta con un farol—. A su cuñado lo asesinaron esta noche, de madrugada, en Corcubión, después de su partida de póquer, cuando se dirigía al encuentro con usted para recoger un alijo de droga en las calas de Lires.

			Paco Bouzas se puso pálido y bajó la cabeza. Se produjo un silencio tenso en el cuarto. Nadie se movió. Después, Bouzas levantó la cabeza, miró al cabo Souto y le preguntó:

			—¿Dijo algo antes de morir?

			—Soy yo quien hace las preguntas.

			El abogado se puso de pie y se dirigió al cabo Souto en un tono muy formal.

			—Cabo Souto, ¿acusa usted de algún delito al señor Bouzas? Porque, si no es así, le ruego que le devuelvan sus pertenencias y lo dejen marchar.

			—Escuche, señor Queizán, sabíamos que esta noche pasada estaba prevista la entrega de un alijo de droga en las calas de Lires, entre las dos y las tres de la madrugada. Comprenderá que no le diga por qué lo sabíamos. Sabíamos también que Darío Fariñas y Francisco Bouzas debían estar allí para hacerse cargo. A la una de la madrugada, su cliente fue con un furgón hasta las calas, tras haberse detenido en el puente para llamar a su cuñado Darío Fariñas, que no le contestó, como es lógico. Después, fue a lo alto de Area Grande y esperó. En un momento dado, al ver que no llegaba su cuñado, sospechó que pasaba algo raro, hizo una llamada a un número de teléfono de prepago y decidió marcharse. Cuando se encontró con la Guardia Civil, salió del furgón con las manos en alto. ¿Me quiere hacer creer que el señor Bouzas estaba dando un paseo? ¿Le parece verosímil ir a dar un paseo de madrugada en una furgoneta por una pista que no solo está en pésimo estado y llena de baches, sino que es muy peligrosa por la noche porque pasa a unos centímetros del borde de un acantilado?, sin contar con que está señalizada al principio con una señal de circulación prohibida.

			—Si mi cliente dice que fue a dar un paseo, yo lo creo.

			—¿Me está tomando el pelo? ¿Usted cree que una persona normal que está dando un paseo y ve que la Guardia Civil lo para, sale de su coche con las manos en alto?

			—No deja de ser una precaución lógica —dijo el abogado con indudable retranca.

			—Lógica en un contrabandista, querrá decir.

			—No vamos a pasar la mañana discutiendo, ¿verdad? —dijo el abogado—. Tengo otras cosas que hacer, cabo. Como le acabo de decir, si no presenta ninguna acusación contra al señor Bouzas por algún delito, tiene que dejarlo marchar. Póngale una multa por no respetar una señal de tráfico, si quiere. Pero no puede retenerlo.

			—Lo retendré el tiempo que considere necesario y oportuno —contestó de mal humor el cabo Souto—. La conducta del señor Bouzas es altamente sospechosa de participación o complicidad en un delito frustrado de contrabando. Cuando yo dé por terminada mi investigación sobre este asunto y su posible relación con la muerte de su cuñado, informaré a la jueza de instrucción del juzgado número dos de Corcubión, dentro del plazo de setenta y dos horas que marca la Ley. De modo que, ahora, ya puede hablar a solas con su cliente, si quiere, porque se va a quedar aquí. Avise cuando termine para que lo acompañen a la salida. Buenos días.

			El cabo Souto se levantó al decir las últimas palabras, hizo un gesto a Orjales para que hiciera lo mismo y recogiera la grabadora, salieron los dos y él cerró la puerta dando un portazo. Una vez fuera, miró a Orjales y le dijo:

			—¡Será gilipollas! Pensaba dejar marchar a Bouzas, pero ese abogado tendrá que venir otra vez mañana domingo, porque volveré a interrogar a su cliente. No me gusta que me digan lo que tengo que hacer.

			—Bien hecho, jefe —dijo Orjales sonriendo.

			—No, Orjales —contestó el cabo—. No está bien tomar decisiones en caliente y más si afectan a los derechos de otra persona. Pero Bouzas es un delincuente y me ha tomado por imbécil, el abogado es un chulo y nosotros no hemos terminado nuestro trabajo. Además, nadie es perfecto. Por cierto, ahora en serio, ¿tú no librabas hoy?

			—Sí, cabo —contestó Orjales poniendo cara de bueno—, pero no me importa quedarme si me necesitas.

			—No te necesito. O sea que lárgate, no quiero estropearte el sábado.

			Orjales se fue y Souto se encerró en su despacho para llamar a su jefe, el capitán Corredoira, y al jefe del puesto de Villagarcía. Antes de que hubiera tenido tiempo de marcar el primer número, le pasaron una llamada de José Antonio Fernández. El joven le dijo que su novia recordaba haber visto a la misma persona que a él le había parecido que corría hacia los soportales.

			—Dice que la vio bastante bien, antes de que diéramos con el cadáver. ¿Quiere hablar con ella?

			—Sí, claro —dijo el cabo.

			—Se la paso, está aquí, conmigo.

			—Verá, José Antonio, preferiría que vinieran al cuartelillo cuando les venga bien, pero lo antes posible si no les importa. Estas cosas no son para hablarlas por teléfono. Me fastidia tener que pedírselo, pero comprenderá que se trata de algo muy importante. ¿Podrían subir ahora?

			—Sí, cabo. De acuerdo, subimos ahora.

			—Entren dentro del recinto. Avisaré para que le dejen aparcar en la puerta.

			—Subimos andando, Cabo. No se preocupe.

			Tardaron un cuarto de hora en llegar porque el puesto está en lo alto del monte y la cuesta es pronunciada. En cuanto avisaron al cabo Souto de que estaban allí, salió personalmente a recibirlos. La novia de José Antonio Fernández, Marisa Bello, era una joven de diecinueve años, también de Corcubión, y trabajaba en la tienda de su padre, un negocio de fotografía, fotocopias, marcos para cuadros y materiales relacionados. Era de aspecto agradable y tenía cara de lista, con una mirada muy viva. Souto les dio las gracias por haberse molestado en subir hasta el puesto, los hizo pasar a su despacho y les rogó que se sentaran.

			—¿Qué tal está, Marisa? —le preguntó a la chica sonriendo—, ¿ya se le ha pasado el susto?

			—¡Uf! Menuda impresión —dijo ella gesticulando—. Ustedes, a lo mejor, están acostumbrados a esas cosas, pero yo no había visto nada igual en mi vida. ¡Y tanta sangre! Me temblaban las piernas, ¿sabe? Casi me desmayo de miedo.

			—Es natural —le dijo el cabo comprensivo—. Pero no se crea que nosotros…, hay cosas a las que uno nunca se acostumbra. Ya está más tranquila, por lo que veo.

			—Sí, sí. Estoy bien.

			—Pues ya sabe lo que quería preguntarle. Cuénteme todo lo que recuerde de lo que pasó anoche, por favor. Piénselo bien y trate de recordar los detalles de lo que vio.

			—Verá, cabo, le parecerá raro, pero hay algo que recuerdo perfectamente. Cuando cruzamos para atravesar la plaza de Castelao, vi a un hombre, bueno, supongo que sería un hombre porque llevaba una gorra calada y no le vi bien la cara. Era bastante gordo, corpulento, con un pantalón oscuro y holgado, una camisa clara y una chaquetilla o jersey por los hombros que le tapaban en parte la cara y el cuello. La verdad es que tampoco se veía demasiado, a pesar de las farolas. Iba bastante deprisa hacia el callejón de Castelao. Llevaba una bolsa en la mano izquierda, una bolsa corriente de plástico. Lo vi perfectamente y recuerdo que volvió la cabeza hacia atrás dos veces. Me llamó la atención porque parecía que miraba hacia nosotros. Pensé que quizá nos conociera y por eso nos miraba. Pero no se detuvo. Andaba más rápido de lo normal, como si tuviera prisa, y se metió por el callejón del Banco Pastor.

			—¿Cómo era? ¿Alto, bajo, mayor?

			—Era de estatura normal —dijo Marisa—, pero grande. No sabría decirle la edad, era bastante gordo y se movía de una forma rara; desde luego no era un chico joven ni tampoco un viejo. Era una persona adulta y fuerte. Lo siento, ya no recuerdo nada más. Es que la plaza está poco iluminada en esa parte y todo ocurrió muy deprisa, a unos treinta o cuarenta metros de distancia. Lo que más siento es no haberle visto la cara.

			—No se preocupe, Marisa. Es muy interesante lo que me acaba de decir y, además, es muy probable que se trate del asesino. Es magnífico que se haya fijado y recuerde tan bien los detalles. No es frecuente, ¿sabe? Lo normal es que la gente no recuerde nada cuando se encuentra en circunstancias parecidas. Miran a la víctima, pero no al agresor.

			—Ya le digo, cabo, que me pareció que nos miraba como si nos conociera, como si fuera a saludarnos. Por eso le miré, para ver si era alguien que conociéramos, pero a lo mejor solo nos miraba para ver si nosotros le habíamos visto la cara. Desapareció muy deprisa y, si nos conocía, desde luego yo no puedo decir lo mismo.

			—¿Coincide eso —dijo Souto dirigiéndose al joven— con la persona que le pareció ver a usted?

			—Sí, perfectamente. Lo que pasa es que yo no le presté atención. Ya le dije que ni siquiera estaba seguro de si se había metido por el callejón o por los soportales del estanco.

			—¿Cuánto tiempo creen que pasaría desde que vieron a esa persona alejarse, hasta que se encontraron con el cadáver en el suelo?

			José Antonio inició la respuesta, pero su novia lo cortó rápidamente y dijo:

			—Nada, fue una cosa detrás de otra. Unos segundos nada más. Nosotros íbamos andando muy despacio porque ya estábamos llegando a mi casa. Yo vivo a cien metros de la plaza Castelao, en el cuatro de la rúa San Marcos. Los viernes, mis padres me dejan estar fuera hasta la una, pero no pasa nada si llego cinco o diez minutos tarde. Por eso, cuando estamos llegando, vamos más despacio y empezamos a despedirnos.

			El cabo Souto se quedó pensando. El relato de la chica encajaba. Si el asesino había atacado a Darío Fariñas por detrás y este había caído al suelo, pasarían solo unos segundos mientras se agachaba a registrarlo, le vaciaba a toda prisa los bolsillos y sacaba lo que había en la cartera. Quince segundos, quizá. Podría ser que, después, hubiera visto acercarse a la pareja. Entonces, se habría levantado rápidamente, incluso es posible que se le hubiera caído la cartera y no hubiese querido volver a agacharse y recogerla por miedo a que lo vieran o a resbalar con la sangre, que debió de brotar con mucha fuerza. Desde el quiosco donde ocurrió todo hasta el callejón, habrá unos treinta metros. Es decir que, entre unas cosas y otras, la pareja habría descubierto el cuerpo quizá solo medio minuto después de que se cometiera el crimen. Si, como dijo el forense, la muerte tuvo que ser prácticamente instantánea, el hombre estaría muerto cuando lo descubrieron y el asesino todavía estaría a pocos metros del callejón por donde había desaparecido.

			—Bien, chicos —dijo el cabo Souto saliendo de sus reflexiones—, os agradezco mucho a ambos vuestro testimonio y la rapidez con la que habéis venido a verme. De verdad, da gusto encontrar a personas tan formales y responsables. Espero no tener que molestaros más, de momento. Pero es posible que, más adelante, os llamen del juzgado para declarar. Si tenéis alguna duda o me necesitáis para lo que sea, no dudéis en llamarme.

			Cuando se fueron, Souto llamó al capitán Corredoira para ponerlo al corriente de la situación y al brigada Nogueira de Villagarcía para explicarle lo que había pasado por la noche. Tuvo buen cuidado de no darle a entender al brigada que posiblemente Bouzas hubiera oído las motos o los coches de la Guardia Civil y avisado a sus compinches para abortar la operación. Reconocerlo no iba a cambiar nada. De modo que solo le dijo que, seguramente, el hombre, al ver que su cuñado y cómplice no aparecía, se echó atrás y dio el aviso a los del barco. Souto aprovechó para preguntarle si tenía alguna idea de quién o por qué habrían matado a Darío Fariñas y qué relación tendría el asesinato con la operación de contrabando. Era una forma de cambiar la pelota de tejado, pues se sentía en parte responsable de que Paco Bouzas hubiera tenido tiempo de avisar a sus contactos, lo que había supuesto desaprovechar la información facilitada por Nogueira y el fracaso de la operación.

			El cabo primero José Souto tenía mala conciencia. Sabía muy bien que enviar a Paco Bouzas al calabozo quizá fuera justo, pero no legal. Estaba enfadado y lo hizo porque el abogado le había fastidiado, no porque su defendido hubiera cometido algún delito. La verdad era que sus colegas no habían podido sorprenderlo con las manos en la masa y, por lo tanto, él no podía acusarlo de nada punible. Una cosa era lo que el contrabandista hubiera ido a hacer a las calas de Lires y otra lo que hubiera hecho. En realidad, no había hecho nada y, en consecuencia, no había razón alguna para mantenerlo encerrado.

			En cuanto se le pasó el enfado, Souto ordenó que fueran a buscar a Paco Bouzas y lo llevaran a su despacho. Cuando el hombre entró, el cabo lo mandó sentar y le preguntó amablemente si quería un café. Bouzas, sorprendido y desconfiado, le dio las gracias y le dijo que no. Souto adoptó un tono tranquilo y amistoso. Le dijo:

			—Vamos a ver, Bouzas, ahora que estamos solos, sin abogados ni testigos, me gustaría que charláramos un poco. Esto no es un interrogatorio policial y nadie va a tomar nota de lo que digamos. O sea que relájese. Para empezar, le diré que si hay algo que me fastidia es que me tomen por tonto y, sobre todo, que me mientan. Pero le comprendo. Comprendo que no quiera acusarse a sí mismo de nada y que no quiera decirme la verdad. Sin embargo, me gustaría que me dijera un par de cosas que sabe, y yo, a cambio, le devolvería sus efectos personales y le dejaría marchar. ¿Le interesa el trato?

			—Dígame qué quiere saber —dijo Bouzas interesado.

			—Reconozca —le dijo Souto— que había quedado con su cuñado para ir a las calas de Lires a hacerse cargo de un alijo que debían descargar la noche pasada.

			—Se lo diré, cabo, si me dice qué le pasó a Darío, mi cuñado.

			—A Darío Fariñas le rebanaron el cuello a la una de la madrugada cuando iba a encontrarse con usted. Le robaron todo lo que llevaba encima y lo dejaron tirado en la calle, aquí, en Corcubión. No sabemos quién fue, aunque tenemos algunas pistas. ¿Iban a recoger un alijo?

			—Sí, cabo. Darío me llamó a media tarde a Villagarcía y me dijo que teníamos que recoger una mercancía. Vine por la noche y quedamos en el puente frente al cementerio. Pero no me pregunte nada más.

			—De acuerdo —dijo el cabo Souto—. Otra cosa, ¿sabe dónde y con quién iba a jugar habitualmente su cuñado? Si me lo dice, le dejo marchar ya.

			—Creo que iba a casa de un tal Liaño. Un fulano que tiene una pescadería aquí, en Corcubión, y organiza su timba los viernes en el garaje de su casa. Suelen ir unos tipos que tienen barcos y que son hermanos, pero no sé cómo se llaman. Darío me dijo que eran unos pardillos y que los iba a desplumar.

			—¿Nadie más?

			—Bueno, sí, me habló de un tal Villar, un pariente de Liaño, creo que es dueño de una gasolinera. Darío no iba todos los viernes, solo de vez en cuando. Probablemente haya más gente, pero eso ya no lo sé. No vivo aquí.

			El cabo Souto cumplió su palabra y dejó marchar a Paco Bouzas.







  Capítulo III


 
			El cabo Souto llamó al forense para tratar de obtener alguna información sobre la autopsia de Darío Fariñas. Una telefonista le dijo que el doctor Pardo estaba haciéndola en ese momento y no podía pasarle ninguna llamada. Souto le pidió que le diera el recado para que, cuando terminara, lo llamase al móvil, si hacía el favor. Ya era la hora de comer, y como el agente Taboada aún no había vuelto, Souto decidió irse a su casa.

			En el momento en el que se sentaba a la mesa, sonó su móvil. Era el forense. Souto le dijo a su mujer que lo disculpara porque era una llamada importante, se levantó y salió del comedor para hablar con el doctor Pardo.

			—Cabo Souto —dijo el forense—, acabo de terminar la autopsia de Darío Fariñas. Es un caso muy claro. Le hablaré con un lenguaje de la calle para que me entienda. La muerte se produjo por una rápida y enorme pérdida de sangre. El corte, en el lado derecho del cuello, es brutal. Dañó hasta las vértebras cervicales y seccionó venas, arterias, nervios y músculos, incluso la tráquea. Tuvo que haber sido hecho con un cuchillo muy grande, sin duda, y muy afilado, como los que usan los carniceros, por una persona diestra que lo atacó por detrás. Una persona fuerte. El corte tiene un recorrido de delante hacia atrás, como cuando se corta una hogaza de pan sujetada con un brazo. La pérdida de conocimiento tuvo que ser instantánea y la muerte se produjo en cuestión de segundos. Para que lo entienda mejor, fue prácticamente una decapitación.

			El cabo Souto se alegró de haber dejado el comedor porque el médico hablaba en voz muy alta y seguramente Lolita lo habría oído todo si estuviera a su lado.

			—Muchas gracias, doctor Pardo —le dijo el cabo—. Dígame una cosa, ¿la herida que le causó la muerte es la única que presenta el cadáver? ¿Ningún golpe?

			—Ninguno. ¿Por qué me lo pregunta?

			—No, por nada especial, solo es por asegurarme de que hubo un único atacante.

			—Aparentemente, sí. Lo que le puedo asegurar, cabo Souto, es que quien lo hizo tuvo que mancharse de sangre. Un corte tan violento y cerca del corazón provoca la salida de la sangre con mucha presión. Es imposible evitarlo, de eso no le quepa la menor duda. En mi opinión, el atacante debió de agarrar a la víctima por el pelo o por la frente con la mano izquierda para poder asestar un golpe tan firme y certero con el cuchillo. Supongo que es eso lo que a usted le interesa para su investigación.

			—Sí, doctor, es eso lo que necesito saber.

			—¡Ah!, por cierto, al quitarle los pantalones descubrimos que llevaba una pistola en una especie de funda pegada a la pantorrilla de la pierna izquierda. Algo ingenioso, no lo había visto nunca. La tengo en el depósito, la hemos guardado en una bolsa con cuidado de tocarla lo menos posible.

			—¿Una pistola? ¿Cargada?

			—Supongo que sí, cabo, porque pesa mucho, pero no me paré a comprobarlo. De todas formas, no le dieron tiempo de sacarla. ¿Tienen ya alguna idea de quién es el asesino?

			—Aún no. Pero tenemos algún testimonio que nos puede ser de gran ayuda. Muchas gracias otra vez.

			Souto volvió al comedor y se sentó. Lolita Doeste le preguntó:

			—¿Era el doctor Pardo?

			—Sí.

			—Ese hombre no necesita teléfono, se le oía desde aquí.

			—¿Has oído lo que dijo?

			—Oía su voz, pero no entendí lo que decía.

			—Mejor, cariño —dijo muy serio el cabo—. Era el informe de la autopsia. No es lo más adecuado justo antes de comer. Pásame el vino, por favor.

			El cabo Souto comió poco y deprisa. Estaba deseando volver al cuartelillo. Aún no habían pasado veinticuatro horas desde el crimen y sabía que, en casos como aquel, era de suma importancia averiguar ciertas cosas lo antes posible. Le fastidiaba no tener ningún sospechoso, ya que, de tenerlo, podría solicitar un registro de su domicilio antes de que pudiera deshacerse de la ropa manchada. Pero no tenía ni la menor idea de por dónde empezar. Por otra parte, la coincidencia del crimen con la recogida de mercancía de contrabando, droga con toda seguridad, por parte de la víctima no hacía más que complicar el inicio de la investigación. Podría ser una simple casualidad, pero Souto era poco propenso a creer en las casualidades. Un asesinato tan brutal en Corcubión difícilmente podía explicarse como un atraco. Los ladrones, los «chorizos» capaces de atracar a alguien por la noche en el centro del pueblo para robarle la cartera no se pasean con un cuchillo de grandes dimensiones, algo nada fácil de ocultar. Este pensamiento le recordó lo que había declarado la joven Marisa Bello. Según ella, la persona que vio llevaba una bolsa de plástico en la mano izquierda. Podría ser una bolsa para guardar el cuchillo. Tenía sentido. Un cuchillo grande y, sobre todo, manchado de sangre, no se puede llevar oculto en verano, cuando uno va vestido solo con vaqueros y una camisa o una camiseta y algo sobre los hombros, por la noche. De ser así, no se trataría de un ladrón callejero, sino más bien de alguien que actuaba con premeditación y que habría ido tras su víctima con el cuchillo en una bolsa en la que transportarlo discretamente y donde guardarlo después del crimen hasta deshacerse de él o esconderlo en su casa. Las preguntas son: ¿sería alguien que quisiera evitar que Darío se hiciese cargo del alijo que debía ir a buscar a las calas de Lires? ¿Sería esa la relación entre una cosa y la otra? ¿Quién sabía que iba a jugar al póquer aquella noche además de los jugadores?

			A las cuatro de la tarde, el cabo José Souto estaba de nuevo en el cuartelillo. Llamó al agente Aurelio Taboada y se encerraron los dos en su despacho. Lo primero que Souto quiso saber era si Taboada había descubierto algo en el pueblo.

			—No, cabo —le dijo Taboada—. No he descubierto prácticamente nada. Al parecer, la gente que estaba en la terraza de la cafetería Pazo no vio nada. La verdad es que está un poco lejos. Una chica dijo en voz alta que había oído un grito, según el camarero, y los clientes miraron hacia la plaza. El camarero dice que vio dos o tres personas que pasaban por allí. Pero no prestó atención y es incapaz de recordar nada más. Le pregunté si había visto a alguien con una bolsa de plástico y me dijo que puede que sí, pero que no estaba seguro; o sea, nada. Después, me dijo, vio llegar la ambulancia, a la policía y todo eso. Corrió la voz de que habían matado a alguien, y varias personas se acercaron a mirar. Hablé con el dueño del bar, que también estaba allí, pero afirma que no vio nada porque no salió de detrás de la barra. Solo dice que oyó comentar a la gente que había un muerto en el suelo de la plaza.

			El cabo Souto le dio las gracias. No esperaba que Taboada pudiera encontrar ningún testimonio de interés porque, aparte de aquella cafetería situada en el otro extremo de la plaza, el lugar era solitario y estaba poco iluminado. Era de suponer que el asesino había actuado precisamente allí por esa razón. El hecho de que el camarero pudiera haber visto a alguien con una bolsa apenas confirmaba la declaración de Marisa Bello. Aquel dato era lo único de lo que disponía el cabo Souto para empezar a investigar. Eso y la declaración de Bouzas sobre la timba en casa de Liaño, el pescadero. Por allí tenía que empezar a moverse.

			—Aurelio —le dijo el cabo—, no podemos perder tiempo. Habrá que ir a buscar a Liaño, tenemos que saber quiénes estuvieron en esa partida de póquer.

			—Es sábado por la tarde, cabo —dijo Taboada temiéndose lo peor—. No va a ser fácil encontrar a la gente en su casa.

			—Nada va a ser fácil en este asunto. No sé si los que estuvieron en la partida tendrán o no algo que ver con la muerte de Darío Fariñas, pero quiero saber quiénes formaban parte ayer por la noche de esa timba y a qué hora se fue cada uno de ellos. Busca a ese Liaño, ¿sabes quién es?

			—Sí, el de la pescadería del mercado.

			—Vale, pues mira a ver dónde vive y búscalo.

			—¿Qué hago, lo traigo?

			—Sí. Pídele que venga. Dile que necesito hablar con él urgentemente y que solo será un momento. No le digas para qué ni le des a entender nada raro. Solo que necesitamos hablar con él.

			Taboada tardó unos diez minutos en encontrar el domicilio del pescadero. Juanjo Liaño y su mujer, Adelina Vázquez, que era de Cambados, tenían un puesto en el mercado municipal de la rúa Serrano, muy cerca de la plaza Castelao, y vivían en la Avenida Constitución, a un centenar de metros de la plaza, en una casa que daba por detrás a la calle Porrúa. Taboada lo localizó poco después en su teléfono móvil. El hombre había ido con su mujer a una aldea cerca de Muros, a unos cuarenta kilómetros, a una comida con motivo de la Primera Comunión de su sobrino. Le dijo a Taboada que, si quería, podría ir al cuartelillo el domingo a mediodía. Pensaba regresar muy tarde, ya que después había una merienda-cena, con baile y todo lo demás, y no tenía intención de madrugar. A Taboada, aunque tanteó el terreno, no le pareció razonable insistir para que dejara a la familia y volviera a Corcubión cuanto antes. Sobre todo porque Liaño le dijo que había bebido bastante y tendría que pedirle a su mujer que condujera ella.

			—Si le digo a mi mujer —explicó Liaño— que tiene que dejar la fiesta de la Primera Comunión del hijo de su hermana porque la Guardia Civil quiere hacerme unas preguntas, le aseguro que iba usted a oírla gritar desde Corcubión.

			Quedaron el domingo a la una.

			Al cabo Souto le fastidió el retraso, pero comprendió que no podía obligar a Liaño a volver desde la aldea abandonando una fiesta familiar. En Galicia, las primeras comuniones son casi tan importantes como las bodas y, generalmente, las comidas se encadenan con las meriendas y las cenas y duran hasta entrada la noche. El único consuelo de Souto fue el de poder volver a su casa a pasar la tarde tranquilamente con su mujer y no tener que madrugar el domingo.

			El domingo, poco antes de la una, Juanjo Liaño se presentó en el puesto de la Guardia Civil de muy mal humor. Era un tipo muy corpulento. En cuanto el cabo Souto le pidió que se sentara frente a él en su despacho, Liaño le preguntó en tono desabrido:

			—A ver, Souto, ¿qué es eso tan urgente que quiere preguntarme?

			—Tranquilo, Liaño —le dijo el cabo haciendo un ejercicio de paciencia—, no es para ponerse así. ¿Tiene mucho que hacer esta mañana? Es domingo.

			—¡Que si tengo mucho que hacer, dice! —exclamó el pescadero—. Resulta que ayer terminó la fiesta muy tarde y mi mujer decidió que nos quedáramos a dormir en casa de su hermana. Cuando le dije que había quedado con ustedes a la una, me dijo que me viniera yo solo porque ella no tenía ganas de volver tan pronto. De modo que me he venido a toda prisa y, cuando termine, tengo que volver a buscarla a Muros. Como será tarde cuando llegue de vuelta, tendré que quedarme a comer con mis cuñados, en vez de echarme una siesta de un par de horas, que es lo que me apetece, porque mañana tengo que estar a las cinco de la mañana en el muelle, ¿sabe? O sea que no me toque las narices.

			Si no hubiera estado hablando con el jefe de la Guardia Civil, seguramente habría citado otra parte del cuerpo.

			—Está bien —se resignó a decir el cabo Souto, que en otras circunstancias no hubiera permitido que nadie le hablara en aquel tono—. No sé si sabrá que anteayer por la noche asesinaron a Darío Fariñas en la Plaza de Castelao, aquí en el pueblo.

			—Sí —dijo Liaño—, ya lo sé. Me llamaron ayer para decírmelo. Me quedé acojonado cuando me lo dijeron. Había estado jugando a las cartas en mi casa el viernes por la noche.

			—De eso es precisamente de lo que quiero hablar con usted. A Fariñas lo mataron sobre la una de la madrugada. ¿A qué hora levantaron la partida?

			—La partida acabó mucho más tarde, sobre las tres y media. Darío se fue a las doce y media pasadas

			—¿Se fue él solo? —preguntó Souto—. ¿Qué pasó, perdió todo lo que llevaba?

			—¡Qué coño va a perder! —Liaño se detuvo, como si fuera a decir algo más pero se hubiese arrepentido—. Dijo que había quedado con no sé quién y se largó, el muy cabrón. Lo siento, no debería hablar así de un muerto.

			—¿Por qué dice «el muy cabrón»?

			—Porque creo que hacía trampas: ganaba demasiadas veces.

			—¿Ayer ganó? —preguntó el cabo Souto.

			—Sí —dijo sin más comentarios Liaño.

			—¿Mucho? —insistió Souto.

			—Sí, mucho. ¿No encontraron dinero en sus bolsillos o en su cartera? Tenía que llevar bastante.

			—Le vaciaron los bolsillos, le robaron todo lo que llevaba en la cartera y la dejaron allí tirada, en el suelo, vacía.

			—¡Joder! Pues sí que tuvo suerte el ladrón.

			—¿Quién podía saber que Fariñas había ganado mucho dinero? —preguntó Souto.

			—Lo sabíamos los que estábamos jugando, nadie más. A no ser que él, cuando se fue, se lo dijera a alguien.

			—Dígame quiénes estuvieron allí, a qué hora llegaron y a qué hora se marcharon.

			—La partida empezó poco después de las diez de la noche. Es la hora a la que nos reunimos casi todos los viernes en un cuarto que hay junto al garaje de mi casa. Ayer éramos cinco. Los hermanos Besteiro, ya sabe, Juan, el armador, y Ramón, el exalcalde, que lleva ahora las subastas en el puerto; Cosme Villar, el dueño de la gasolinera de la avenida Fisterra, que es primo mío; Darío Fariñas, y yo. Eso es, cinco. Darío se fue después de las doce y media y los demás seguimos jugando hasta las tres, más o menos. Nos quedamos un momento charlando mientras yo recogía, y poco después de las tres se fueron todos.

			El cabo Souto tomó unas notas y se quedó pensando, algo decepcionado porque se le había ocurrido que entre otras posibilidades cabía la de que alguno de los jugadores que perdieron mucho dinero hubiera salido tras Fariñas cuando este se fue, con la intención de robarle y recuperar sus pérdidas. Pero si todos los demás jugadores se habían quedado en casa de Liaño, su teoría no funcionaba. Todos tenían una coartada difícil de desmontar.

			—¿Nadie salió en toda la noche? —preguntó el cabo—. Quiero decir que si ninguno de ustedes se ausentó un rato o salió a tomar el aire en algún momento.

			—No —dijo Liaño enseguida, muy seguro—. No salió nadie. Bueno, algunos se levantaron a mear, pero no salieron a la calle. Hay un servicio junto al garaje de mi casa.

			—¿Cuánto suelen jugar? —le preguntó Souto suponiendo que Juan Liaño no le diría la verdad.

			—Depende —contestó el otro, que desconfiaba del guardia civil—. Unas veces jugamos mucho y otras poco.

			—¿Y el viernes?

			—El viernes jugamos mucho. Darío empezó perdiendo, pero luego tuvo una buena racha y empezó a apostar fuerte. Nos picamos y las apuestas subieron. Fariñas se levantó de la mesa cuando iba ganando un montón y eso nos sentó muy mal a todos. Era muy pronto y, además, desconfiamos de él. No nos creímos lo de que tuviera una cita.

			—Pues la tenía —dijo lacónicamente el cabo Souto—. ¿Sabe a qué se dedicaba?

			—Venga, cabo, no me joda —dijo Liaño—, todo el mundo lo sabe. Y la Guardia Civil más, porque ya estuvo en la trena una vez, ¿no?

			—Si cree que hacía trampas y sabe a qué se dedicaba, ¿por qué lo invitaba a jugar a su casa?

			—Porque a veces venía con mucha pasta y se la jugaba alegremente. Podía perder veinte o treinta mil euros y marcharse como si tal cosa. Pero el viernes, ¡joder!, nos desplumó a todos y se largó en plena partida. Tuvimos una discusión antes de que se fuera, algo normal porque le echamos en cara que se largase cuando iba ganando. Además, como le acabo de decir, pensamos que había hecho trampas, pero no insistimos porque sabíamos que solía ir armado. Cuando se fue, le dije que no contara con que lo volviéramos a llamar.

			—¿Y qué dijo él?

			—Que me fuera a la mierda.

			El cabo Souto le agradeció a Juanjo Liaño su colaboración y le dijo que podía marcharse. El hombre miró el reloj y se quejó de lo tarde que era. Aún tendría que volver hasta Muros.

			—Venga hombre —le dijo el cabo Souto—, no es para tanto, solo se tarda media hora.

			—¿Media hora? —dijo Liaño riéndose—, eso podría hacerlo si sus colegas de Tráfico no estuvieran controlando. ¿Por qué no les dice que hagan la vista gorda?

			—Yo no hago las leyes, Liaño —dijo Souto despidiéndolo—, ni tengo poder discrecional. Le aconsejo que respete las señales, y no tendrá problemas.

			El lunes por la mañana, el cabo Souto reunió a sus principales colaboradores, Taboada, Orjales y Verónica Lago, el equipo completo, para empezar a trabajar en el caso del asesinato de Fariñas. Comentó la charla que había tenido el domingo con Juanjo Liaño y les pidió que localizaran a los demás asistentes a la partida de póquer del viernes por la noche y los convocaran en el cuartelillo cuanto antes.

			—Poneros de acuerdo para que no vengan todos juntos —les dijo.

			Después de tratar otros asuntos rutinarios, cuando los tres agentes se fueron, el cabo Souto llamó a su amigo el brigada Nogueira, de Villagarcía. Le explicó lo que sabía sobre la muerte de Darío Fariñas y le pidió que le diera toda la información de la que dispusiera sobre aquel extraño personaje. Fariñas era de Cambados y, aunque tenía un piso en Corcubión, el cabo Souto no sabía exactamente a qué se dedicaba, pues no tenía ningún trabajo fijo ni allí ni en Cee.

			—Mira, Pepe —le dijo Nogueira—, Darío Fariñas era un contrabandista de libro. Un tipo chulo, sin principios ni prejuicios. Trabajaba para los narcos del clan de los Saturninos de Cambados. Su trabajo consistía en organizar entregas, desembarcos y almacenamiento de alijos. El tipo recibía mercancía, la guardaba el tiempo que hiciera falta y la entregaba a quien tuviera que entregársela a cambio de una comisión. Ese era su medio de vida. El típico intermediario que facilita las cosas, sirve de enlace y soluciona problemas. Tenía un par de casas, andaba en un Lamborghini y derrochaba dinero. Esa gente pasa de Hacienda. Los coches están a nombre de un extranjero que «se los presta», de una vieja o de un niño, y las casas son de su familia. No tiene ni trabajo conocido ni ingresos fijos. Soborna a cualquiera que se preste y dispone siempre de información esencial para los narcos.

			—Entiendo —dijo el cabo Souto—, pero ¿quién pudo haberlo asesinado cuando iba precisamente a recoger un alijo con su cuñado?

			—¿Por qué crees que su asesinato está relacionado con la recogida del alijo?

			—Porque no se me ocurre nada mejor —dijo Souto.

			—Hombre, en principio, claro que podría estar relacionado. Los intermediarios caen casi siempre porque quieren más dinero, hacen chantaje, se van de la lengua o intentan engañar a sus proveedores. Darío Fariñas pudo haber caído en cualquiera de esos errores. Pero también te digo que ese tipo jugaba y era un mujeriego. Por eso, una deuda no pagada o unos cuernos mal puestos pudieron hacer que alguien decidiera quitárselo de en medio.

			—Quizá tengas razón. Pero cargarse a un tipo en la calle con un cuchillo de carnicero y robarle todo lo que llevaba…, ¿qué quieres que te diga? No es el estilo de los narcos. Esos tipos suelen cargase a la gente de un tiro, ¿no te parece? No me encaja con un ajuste de cuentas entre mafiosos. Sin embargo, no veo otra salida. Porque un ladrón que casi le corta la cabeza a un tío por la calle, no es normal. ¿De dónde te vino el chivatazo de la entrega en Lires?

			—De un confidente de Villagarcía —respondió el brigada Nogueira—. No suele fallar. Solo nos dijo que iban a desembarcar coca en Lires y que Darío Fariñas era el contacto. Si hubiera sabido algo más, te lo habría dicho.

			El cabo José Souto se despidió de su colega de Villagarcía con la sensación de estar dando palos de ciego. Algo frecuente al principio de cualquier investigación. Su instinto le decía que el asesinato de Fariñas era un crimen que no tenía nada que ver con sus relaciones con el mundo de los narcos, por las circunstancias, el lugar y el método. Pero le costaba obviar la coincidencia y prescindir de la posibilidad de una relación con la operación fallida de las calas de Lires. ¿Sería realmente una mera coincidencia?

			El sonido del teléfono lo sacó del ámbito de sus reflexiones. Era Julio César Santos. El cabo Souto sonrió. Miró el reloj: eran las dos de la tarde y estaba seguro de que su amigo lo llamaba, como de costumbre, para ir juntos a comer a algún restaurante de los alrededores. Marimar trabajaba en su gestoría de Cee y comía algo rápido por allí cerca, él tenía previsto comer en la cantina y Santos se aburría. Era lunes. La oportunidad de romper con la monotonía parecía tentadora.

			—¿El comandante del puesto? —dijo con sorna Santos.

			—Dime, César.

			—¿Tienes algún compromiso para comer? —le preguntó Santos irónicamente, pues suponía que era solo una remota posibilidad.

			—¿Tienes tú alguna sugerencia? —le dijo Souto.

			—Sí. Tengo dos, concretamente. Una, que te dignes venir a mi humilde casa a compartir conmigo unas vieiras y una ternera asada que ha preparado Aurora y cuyo irresistible aroma me ha sugerido la idea de invitarte, y otra, si esa no te parece bien, que vayamos a comer cualquier cosa a un restaurante del pueblo. Personalmente, te sugiero la primera.

			A Souto le encantaba comer en la elegante mansión del detective, entre otras razones porque Aurora era una excelente cocinera y todo lo que hacía era siempre muy apetitoso. De modo que no lo dudó.

			—Me da pena que comas solo, César —le dijo—, o sea que renuncio a las exquisiteces de la cantina y voy a tu casa. Estaré ahí dentro de diez minutos.

			—Te estoy esperando, Pepe.

			Santos avisó a la cocinera que serían dos para comer.

			El cabo José Souto llegó, como dijo, en diez minutos. Le abrió la verja Rogelio, el guarda de la finca, antiguo guardia civil jubilado al que Souto le había encontrado aquel trabajo, con el que se sentía feliz. César Santos estaba tomando una cerveza en la galería. Hacía un día espléndido.

			Los amigos se saludaron y César Santos le preguntó a Souto qué había pasado el viernes por la noche, cuando tuvo que marcharse precipitadamente. El cabo Souto sabía que contarle a su amigo lo del asesinato en la Plaza de Castelao traería como consecuencia que el detective empezara a hacerle preguntas y a entrometerse en su trabajo, pero consideró que, tarde o temprano, se acabaría enterando, de modo que se resignó a contárselo mientras tomaban el aperitivo y esperaban a que Aurora los avisara de que la comida estaba lista, lo que no tardó en ocurrir.







  Capítulo IV


 
			—No sabes cuánto te agradezco —comentó César Santos atacando la fuente de humeantes vieiras— que, casi siempre que vengo a Galicia, me tengas preparado algún crimen. Es un detalle por tu parte. Puesto que no tenéis campo de golf en Corcubión, ¿qué mejor fuente de entretenimiento? Porque reconocerás que, aparte de eso, la vida en tu pueblo no se puede decir que sea apasionante.

			Ese tipo de comentarios desconcertaba al cabo José Souto porque era una manifestación evidente del espíritu de su amigo César Santos, tan distinto del suyo. Santos era un provocador. Al mezclar su cínico comentario sobre los crímenes de los que se ocupaba el cabo, como si se tratara de un juego, con la supuesta transcendencia del golf, no hacía sino tergiversar completamente su pensamiento (el del cabo Souto), utilizando su lógica personal (la suya propia) para hacer frente con ironía a la coherencia y discreción del guardia civil y emplearlas como un argumento en su contra. Santos soltaba un dardo y, a continuación, enviaba una lluvia de comentarios adicionales e intrascendentes que distraían a su adversario del ataque dialéctico primitivo. Una técnica habitual entre los que discuten para humillar, no para intentar convencer. Pero Santos lo hacía solo para divertirse. No tenía ninguna intención de molestar a su amigo, sino más bien de estimularlo. Era su forma de demostrarle a José Souto que era su amigo, que lo apreciaba y, por eso, le encantaba meterse con él. El cabo Souto empezaba a acostumbrarse y a comprender, pero seguía costándole trabajo reaccionar con la rapidez suficiente. Trataba de imitar a César Santos, y quizá fuera ese su fallo. Porque cuando se admira a alguien como él admiraba al detective madrileño, es mejor disfrutar de sus cualidades que tratar de imitar sus defectos.

			Como es lógico, durante la comida, hablaron del extraño crimen del viernes por la noche, que había obligado al cabo Souto a abandonar la compañía de sus amigos de forma repentina. César Santos acribilló a su amigo a preguntas para ir sacándole, uno a uno, datos y detalles sobre lo sucedido que le permitieran empezar a hacer sus propias conjeturas. Al detective le fascinaba todo lo relativo a las mafias gallegas y el narcotráfico. No obstante, se tomaba aquel tipo de actividad con cierta ligereza y parecía que, olvidándose de las consecuencias nefastas de aquella lacra social contra la que la Guardia Civil y demás fuerzas de seguridad luchaban a diario, lo veía como un aspecto pintoresco de las costas gallegas. Del mismo modo que muchos consideran algo típico, debido a la trivialidad del cine, el sórdido ambiente de los gánsteres de Chicago en los años de la Gran Depresión.

			Al cabo José Souto no le hacía ninguna gracia que su amigo bromeara sobre un tema que concernía a su trabajo y lo consideraba, además y con razón, muy grave.

			—¿Por qué crees —preguntó Santos después de tomar la última vieira que quedaba en la fuente, ante la negativa de Souto a hacerlo él— que ese asesinato está relacionado con la operación fallida de desembarco de un alijo de droga?

			—En realidad —contestó el cabo Souto después de beber un poco de vino—, no hay ningún elemento que justifique creer tal cosa, pero no deja de ser una extraña coincidencia. Ponte en mi lugar. Me llama un colega para decirme que fulano de tal va a hacerse cargo de un alijo que descargarán por la noche en una playa de mi jurisdicción. —Souto hizo un paréntesis para explicar—: Esa fue la emergencia que me obligó a marcharme tan deprisa el viernes por la noche —y continuó—, y a los pocos minutos asesinan a ese mismo fulano cuando, seguramente, se dirigía al lugar convenido para la entrega. ¿Qué es lo primero que pienso?

			—Entiendo —dijo César Santos escéptico—. Pero, en mi opinión, esa reacción es una especie de acto reflejo, no algo racional. Como acabas de decir, una cosa no justifica la otra. Puede ser una mera casualidad.

			—Ya sabes lo que pienso yo de las casualidades.

			—Las casualidades suceden constantemente, Pepe. Es normal que no creas en las casualidades raras que hacen coincidir un montón de circunstancias en el sospechoso de un crimen. Pero este no parece el caso. Si se lo hubieran cargado después de recoger la mercancía en cuestión, todavía me lo creería, pero…

			—¿Por qué lo ibas a creer? —lo interrumpió Souto.

			—Pues porque podría ser para robársela o porque alguien de la banda creyera que podría quedarse con ella o delatarlo a la policía. ¡Yo qué sé! Hay muchas posibilidades. Pero, ¿matarlo antes?, no veo qué razón puede haber para eso.

			—Me cuesta separar ambas cosas —insistió Souto.

			—Pues deberías —dijo Santos— porque, si te empecinas en que tienen que estar relacionadas, estas cerrando otras vías de investigación. No hace falta que te diga el peligro que supone dar algo por hecho cuando se empieza a analizar un caso.

			—Ya —se limitó a decir el cabo Souto.

			—No digo que ambas cosas no puedan estar relacionadas entre sí, quizá lo estén. Me refiero a que ese tipo pudo haber sido asesinado por algo relacionado con el mundo del narcotráfico, pero por algo anterior o distinto, no necesariamente por la entrega de la noche del viernes. A eso me refiero. En ese caso, es posible que el asesino haya sido un mafioso de otro sitio que hubiera venido a Corcubión a buscar al tal Darío. Se lo cargó y se largó. Nunca lo encontrarás. Los arreglos de cuentas entre mafiosos, ya sabes, no le importan a nadie.

			—A mí, sí —dijo con firmeza el cabo Souto.

			—Eres un romántico, Pepe —César Santos sonrió y añadió—: Aunque sería mejor decir un iluso.

			—Paso de tu comentario, César. Pero te diré una cosa. Hay algo que me hace dudar de que sea un arreglo de cuentas entre narcos, por eso tengo mis dudas. Es cierto que Darío Fariñas era un contrabandista ocasional. Para ser exacto, era un intermediario. Es decir que estaba metido en el mundo de los traficantes. No tenía trabajo concreto, «hacía gestiones» en el puerto, su Lamborghini estaba a nombre de un sobrino de catorce años, la casa donde vivía es de sus padres y se gastaba alegremente un montón de dinero. Lo típico. Pudo haber cometido un error y puede que quisieran cargárselo por eso. Pero en el mundo del narcotráfico, si deciden cargarse a alguien, no lo hacen en medio de una plaza del pueblo un viernes por la noche, cuando aún hay gente en las terrazas de las cafeterías. Y, menos, cortándole el cuello con un cuchillo de carnicero. Eso es arriesgado e incómodo, ¿comprendes? Lo habitual es que citen al tipo con cualquier falso pretexto en algún lugar poco frecuentado y le peguen un tiro o algo por el estilo y, luego, lo entierren en los cimientos de alguna obra o lo tiren en alta mar dentro de una bolsa lastrada. Las víctimas desaparecen para siempre. Son asesinatos que no se investigan porque no hay cadáver y, muchas veces, ni siquiera se denuncian esas desapariciones.

			El aroma de la ternera asada que Aurora dejó en medio de la mesa interrumpió la conversación entre César Santos y José Souto. El anfitrión le pidió a Souto que se sirviera mientras él abría una botella de vino tinto, ya que acababan de terminar el oloroso ribeiro blanco con el que habían acompañado las vieiras. Souto se sirvió generosamente y esperó a que lo hiciera Santos, que se puso bastante menos, antes de atacar con fruición el asado con sus patatas doradas al horno, que parecían bañadas en oro.

			—¿Por dónde vas a empezar entonces? —preguntó César Santos cuando terminó de servirse.

			José Souto hacía tiempo que había renunciado a ocultarle a su amigo Santos los progresos en las investigaciones que llevaba a cabo, salvo que por alguna razón especial se tratara de asuntos realmente confidenciales o secretos. Así pues, fue sincero.

			—Estoy pensándolo —dijo pinchando una patata asada—, o sea que aún no puedo satisfacer tu curiosidad. Por el lado de los narcos, no puedo hacer gran cosa sin la ayuda de mi amigo, el brigada Nogueira de Villagarcía. Aunque nos llevamos bien, no es de los que comparte información con sus colegas si no es indispensable, como en este caso, ya que no tuvo tiempo de actuar él directamente. Si me autoriza mi jefe, es posible que vaya a verlo para charlar con él y ver si puedo sacar algo en limpio. Si no…

			—¿Si no?—lo ayudó Santos.

			—Si no, seguiré por donde, de hecho, ya he empezado: por los jugadores de la partida de póquer del viernes. Sé quiénes son. Ahora tengo que interrogarlos uno a uno, por separado y exhaustivamente, para intentar sacarles algo. Me interesa saber de qué hablaron, qué relación hay entre ellos y si se dedican a algo más que a sus ocupaciones conocidas. No veo otro sitio por donde empezar a buscar.

			—Me parece una buena idea.

			—Y, claro, también voy a investigar a la víctima, a su familia, sus relaciones y su actividad reciente; lo normal en estos casos.

			—Elemental —dijo Santos irónico—. Lo digo porque el círculo de las amistades y familiares de los sospechosos suele ser una excelente fuente de hallazgos, como sabes muy bien. Es de suponer que los delincuentes se reúnen entre ellos para negociar, para divertirse y… ¡para jugar a las cartas!

			—¡Qué listo eres, César! —dijo el cabo Souto mojando un trocito de pan en la salsa de la carne—. Es una pena que no ejerzas de detective.

			—Ejerzo —protestó Santos.

			—Será en Madrid. Aquí, para los diez mil habitantes de Corcubión y Cee juntos, con el puesto de la Guardia Civil llega de sobra.

			—Me honra poder trabajar como asistente del comandante del puesto.

			—No pienso contratarte, tío. Habla con «tu amigo» el capitán Corredoira.

			Santos había conocido al capitán hacía algún tiempo y habían congeniado. Después, el detective lo había invitado a su finca en alguna ocasión y se había establecido entre ellos cierta relación amistosa, facilitada por la circunstancia de que Corredoira era de buena familia, «gente fina», como se suele decir, igual que César Santos. El cabo Souto aprovechaba para burlarse de Santos y de su amistad con el capitán.

			—Por cierto —dijo César Santos cambiando el tono irónico—, ¿qué es de él? ¿No va a ascender nunca?

			—Pregúntaselo tú —dijo Souto displicente—, seguramente se dará una vuelta por aquí uno de estos días para ver cómo llevo este caso. Como es muy refinado, le encanta comer en tu pazo.

			—Lo haré —contestó Santos indiferente—. Y tú, ¿continúas resistiéndote al ascenso?

			—No empieces otra vez con esas, César —Souto se puso serio—. Ya sabes de qué va esto. Ascender quiere decir, en mi caso, cambiar de destino. Y no tengo ningunas ganas de irme a ningún sitio. Mientras aguante como estoy, procuraré que se olviden de mí, aunque sé que esto no va a durar. El capitán Corredoira ya me advirtió que tendría que hacer unos cursos para suboficial. De ahí a alférez y después teniente, solo hay un paso, sobre todo desde que me licencié en Derecho. O sea que no me hago ilusiones.

			—¿Qué harás si te destinan a otra parte?

			—No sé. Quizá te pida a ti un puesto de asistente de detective —dijo Souto volviendo al tono distendido—. ¿Qué opinas?

			El cabo Souto miró el reloj cuando ya estaban tomando el postre y le dijo a su amigo que tenía que marcharse. Se tomó el café a toda prisa y Santos lo acompañó al coche, que estaba junto al porche. Enseguida apareció Remigio para abrirle la verja. Nada más salir, sonó el teléfono del cabo. El agente Orjales le dijo que tenía a Cosme Villar en el puesto, esperándolo.

			—Voy de camino —le dijo Souto—, estoy ahí en menos de cinco minutos.

			Cosme Villar era un hombre de unos cuarenta y bastantes años, fuerte, en torno al metro setenta, tez blanca, abundante pelo negro rizado y barba siempre mal afeitada. Sus facciones eran vulgares y sus modales aún más. Era el dueño de la gasolinera que había a la salida del pueblo. También tenía, en el mismo terreno, un lavadero de coches, un servicio de neumáticos y la concesión de una marca de tractores, con su taller. Se decía que estaba relacionado con gente de la droga, parientes de la mujer de Liaño, su prima, y seguramente era cierto. El cabo Souto, que lo conocía desde siempre, le pidió que se sentara y fue directamente al grano.

			—El viernes pasado, por la noche, estuviste jugando al póquer en casa de tu pariente Juanjo Liaño con otros amigos, ¿no?

			—Sí, estuvimos jugando hasta las tres de la mañana, más o menos, como casi todos los viernes.

			—¿Quiénes erais?

			—Mi primo, los dos hermanos Besteiro, Darío Fariñas y yo.

			—¿Cómo fue la partida? —preguntó el cabo Souto.

			—¿A qué te refieres?

			—Pues a qué tal lo pasasteis, quién ganó, de qué hablasteis, si pasó algo especial. Esas cosas.

			—Bueno, al principio, la cosa estuvo bien. Tomamos unas copas y charlamos de lo mal que le va al Deportivo y cosas de esas. Después tuvimos una discusión porque Darío Fariñas empezó a ganarnos a todos y los Besteiro se cabrearon.

			—¿Se cabrearon porque perdían? —preguntó Souto, que no era nada aficionado al juego y, menos aún, al póquer.

			—Sí, claro, Souto. Uno no se cabrea cuando gana. Es que ya la semana anterior habíamos perdido mucho con Darío. Ellos y mi primo, sobre todo.

			—¿Cuánto es mucho? —preguntó el cabo ingenuamente.

			—¡Coño, Souto! Esas cosas no se cuentan. Mucho es mucho dinero. Estábamos todos algo mosca porque pensamos que ese tipo hacía trampas. Pero no lo cazamos, no sabemos cómo lo hace.

			—Entonces, ¿por qué pensáis que hace trampas?

			—¡Joder! Porque es imposible ligar tantas veces seguidas, por eso. El viernes de la semana pasada nos desplumó a todos. Y eso no es lo peor. Lo peor es que, este viernes, cuando iba ganando, de repente nos dijo que tenía que ir a no sé dónde coño y se levantó de la mesa. Eso no se hace. No eran más que las doce y media, estábamos empezando, como quien dice, y el cabrón se levanta y nos suelta que ha quedado con alguien para un asunto importante y que se tiene que marchar. Estuvimos un rato discutiendo. Mi primo Juanjo le dijo que se sentara y nos diera alguna oportunidad de recuperarnos, pero el tío dijo que no podía, que otro día. Al final lo dejamos marchar con toda la pasta y algún pagaré y se acabó la partida.

			—¿Dejasteis de jugar?

			Cosme Villar se quedó dudando como si no supiera qué decir. Como Souto insistió y le volvió a preguntar si ya no habían jugado más, él acabó diciendo:

			—Ya no me acuerdo. Tomamos unas copas y seguimos charlando sobre cómo haría las trampas. Uno no puede sacar póquer varias veces seguidas y dos escaleras de color. Eso es imposible. Pero ninguno de nosotros le vio hacer nada sospechoso. El tipo lo hace muy bien.

			—No me has contestado, Cosme —insistió el cabo—. ¿Dejasteis de jugar, sí o no?

			—No, jugamos un poco más. Sí, un rato. Pero ya no teníamos muchas ganas. Estábamos sin blanca. Estuvimos un par de horas más, tomamos unas copas y nos fuimos sobre las tres o tres y media. Otras veces, cuando las partidas están animadas, nos quedamos hasta que amanece.

			—Si pensabais que Darío Fariñas hacía trampas, ¿por qué lo invitabais?

			—Bueno, verás, es que la semana anterior, después de que él se fuera, habíamos quedado en ponernos todos de acuerdo para ver si lo podíamos desplumar. Habíamos convenido algunas señas para joderlo. Ya sabes, si de cinco jugadores, cuatro se ponen de acuerdo para jugar contra el quinto, lo pueden joder bien jodido. Pero no funcionó. No sé cómo lo hizo, pero parecía que los ases le llovían del cielo. No hubo manera.

			—¿Erais todos muy amigos de Darío Fariñas?

			—No, muy amigos no. Nos conocíamos. Los Besteiro lo conocían del puerto, él andaba mucho por allí, y lo trajeron una vez hace tiempo. Después, venía de vez en cuando.

			—¿Y siempre ganaba?

			—Unas veces ganaba y otras perdía. Pero no parecía importarle. Fariñas manejaba siempre mucha pasta. No sé si has visto el coche que tenía.

			—Los cuatro que quedasteis allí cuando Darío se fue —dijo Souto como si no hubiera oído la última frase—, ¿salisteis después en algún momento? Quiero decir, antes de las tres de la madrugada. ¿No salió nadie del cuarto donde estabais jugando para ver adónde iba Darío, por ejemplo, o para otra cosa?

			—No, no —contestó Villar sin dudarlo—. Nadie salió hasta que nos fuimos todos.

			El cabo Souto tomó unas cuantas notas, le dio las gracias a Cosme Villar y lo acompañó hasta el pasillo. Orjales, que estaba atento, salió de la sala de guardias y lo acompañó hasta la salida. Después, volvió al despacho de Souto y le preguntó:

			—¿Qué tal, jefe?

			—Interesante —le contestó Santos con cierto aire de misterio—. ¿Hay alguien más?

			—Sí. Vero me acaba de decir que Juan Besteiro, el armador, va a venir ahora, dentro de diez minutos, según le ha dicho.

			El cabo Souto le dijo que lo avisaran cuando llegara y se encerró en su despacho para poner en limpio sus notas. Había algunas contestaciones de Cosme Villar, así como su actitud en general, que le habían parecido raras. Tomó su cuaderno, marcó cuatro columnas con líneas verticales y puso encima de cada una el nombre de los cuatro jugadores. Su idea era cotejar las versiones de cada uno de los cuatro. En la de Cosme Villar puso:



			C. VILLAR

			A Fariñas lo trajeron los Besteiro hace años

			La semana anterior los había desplumado a todos

			Pensaban que hacía trampas y acordaron ir todos contra él

			El viernes tomaron unas copas y hablaron del Deportivo

			La partida empezó bien y después Fariñas empezó a ganar

			Los Besteiro se enfadaron y hubo una discusión

			A las doce y media se fue Fariñas con mucho dinero y pagarés

			Nadie más salió hasta las tres

			Juan Besteiro era armador de una flotilla de cinco pesqueros. Aparentaba unos cuarenta años. Era un hombre de estatura mediana, robusto y de pelo abundante. Tenía una voz ronca y fuerte. Se notaba que estaba acostumbrado a mandar. Vivía en un chalé, en el mismo Corcubión. Souto y él se conocían desde el instituto, aunque iban a cursos distintos. Su familia tenía un aserradero y bastantes propiedades en la región, sobre todo pinares. El cabo Souto le pidió que se sentara y le agradeció que hubiera acudido tan pronto. Tras un par de frases de cortesía, Souto fue al grano.

			—¿Conocías mucho a Darío Fariñas? —fue lo primero que le preguntó.

			—Sí, lo conocía desde hace tiempo. ¿Se sabe ya algo?

			—Estamos en ello —contestó Souto sin más explicaciones—. ¿De qué lo conocías?

			—A Darío lo conoce todo el mundo en el puerto. Siempre anda dando vueltas por allí. Es o era uno de esos tipos que están metidos en todo. Transportes, compras ocasionales, venta de redes, seguros y partidas de póquer si se tercia —sonrió con un gesto de contrariedad—. Presumía de jugar bien.

			—¿Y jugaba bien?

			—No sé qué decirte. Ganaba mucho, a veces, pero no estoy seguro de que lo hiciera limpiamente. Era un tipo del que uno no podía fiarse.

			—No entiendo por qué lo invitabais a vuestras partidas de los viernes si no os fiabais de él —le comentó el cabo Souto.

			—Bueno, ya sabes. A los que nos gusta jugar al póquer nos gusta buscar gente nueva, gente presumida y con dinero. Son los típicos a los que nos encanta ganar. Lo que pasa es que Darío nos engañó a todos. Se hizo el tonto y, cuando nos confiamos, se sacó algún as de la manga, y no hablo en sentido figurado, y nos jodió. Nos jodió mucho. Ese tío, además, no tenía ningún tipo de consideración. Si podía, te dejaba sin blanca y te provocaba para que apostaras algo más, el coche, una propiedad, lo que fuera. La otra noche se levantó de la partida al poco de empezar a jugar, cuando iba ganando un montón de dinero porque había ligado dos veces seguidas póquer. Nos enfadamos todos mucho y lo pusimos a parir, pero dijo que tenía que irse y se largó. ¿A dónde tiene que ir de repente, a las doce y media, un tío que se apunta a una partida de póquer a las diez de la noche? ¡Si no habíamos empezado a jugar hasta un poco antes de las once! Siento lo que le pasó, pero tarde o temprano tenía que acabar así. Bueno, tú ya sabes que estaba metido en asuntos feos y solía ir armado. A lo mejor, alguien andaba detrás de él.

			—¿Eso crees? —dijo el cabo Souto, sorprendido por el comentario del armador, y añadió haciéndose el ingenuo—: ¿Crees que alguien podía andar buscándolo para cargárselo?

			—No me extrañaría —contestó Juan Besteiro—. ¿No te parece raro que un ladrón callejero de mierda se lo cargara así, a lo bestia, cortándole el cuello? Darío era un tipo más bien bajo, pero era duro y muy fuerte. Un chorizo de tres al cuarto no se atrevería con él. Esa muerte huele a ajuste de cuentas, ¿no te parece?

			—Puede que tengas razón —dijo Souto—, yo también lo pensé. ¿Tú no sabrás nada sobre eso, Juan?

			—No, Pepe. No sé nada. Solo sé que Darío estaba liado desde hace tiempo con asuntos de su familia de Villagarcía o de Cambados, ya sabes a quiénes me refiero, y que gastaba mucho dinero para alguien que no tiene un trabajo fijo. Es lo único que sé, pero eso lo sabemos todos en Corcubión. Y la Guardia Civil, con más razón.

			—¿Seguisteis jugando después de que se fuera?

			—Sí, seguimos jugando durante un par de horas. Pero ya no fue igual. Apenas teníamos ganas y la cosa fue aburrida. Además, estábamos todos muy cabreados. Nos había salido el tiro por la culata.

			—¿Qué quieres decir?

			—Habíamos pensado en hacerle una faena, pero no nos salió bien. —Besteiro se quedó un momento pensando como si fuera a explicar algo, pero meneó la cabeza y solo dijo—: nada importante, cosas de las partidas.

			—Os quedasteis los cuatro que estabais allí; no se fue nadie más, no salió nadie a tomar el aire o a dar una vuelta.

			—No —negó con seguridad—. No salió nadie. Nos quedamos los cuatro: mi hermano y yo, Cosme y Juanjo. Nadie salió hasta después de las tres, cuando decidimos irnos a casa.

			Cuando Juan Besteiro se fue, el cabo Souto apuntó en su libreta, al lado de la columna de Cosme Villar:

			JUAN BESTEIRO

			Sabía que Darío Fariñas era contrabandista

			Les había ganado mucho dinero la semana anterior

			Habían empezado a jugar un poco antes de las once

			Sospechaba que hacía trampas y discutieron

			Intentaron hacerle una jugarreta, pero no funcionó

			Darío se fue a las doce y media con las ganancias

			Nadie más salió hasta las tres

			Souto verificó los datos de su charla anterior con Juanjo Liaño y anotó:

			JUANJO LIAÑO

			Empezaron la partida después de las diez

			Nadie más que ellos sabía quién ganó o perdió

			Sospechaban que Darío hacía trampas y discutieron

			Se fue a las doce y media y nadie más salió hasta después de las tres

			Las declaraciones de los jugadores coincidían. Por lo tanto, a falta de la de Ramón Besteiro, el relato de lo ocurrido antes del asesinato, según ellos, tenía visos de ser verídico. El cabo Souto le preguntó a Orjales si habían localizado al que faltaba. Orjales le dijo que iba a preguntarle a Taboada. Poco después volvió al despacho y le dijo que Ramón Besteiro vendría al día siguiente por la tarde, al terminar en el puerto.

			El cabo José Souto pensó que no estaría de más ir a darse una vuelta por la casa de Juanjo Liaño, el pescadero, para ver dónde organizaba las timbas y la distancia exacta que había entre la casa y el lugar donde se había cometido el crimen. Debía reflexionar sobre el asunto porque tenía la sensación de que faltaba algo en aquellas declaraciones, a pesar de las coincidencias.







  Capítulo V


 
			Justo cuando iba a salir, Souto recibió una llamada del capitán Corredoira, quien le dio permiso para ir a ver al brigada Nogueira en Villagarcía. Miró el reloj y vio que era más tarde de lo que pensaba, por lo que decidió dejar la visita a casa de Liaño para otro momento. Terminó de ocuparse de un par de asuntos pendientes y se fue a su casa.

			A la mañana siguiente, fue a Villagarcía. Pensaba ir por la costa, pero como en verano hay demasiado tráfico, cambió de idea y fue por el interior, la vía más rápida, por Dumbría, Brandomil, Negreira y Santiago. En la capital gallega, tomó la autopista AP–9 hasta la salida de Villagarcía. En total, una hora y tres cuartos, respetando las limitaciones de velocidad.

			El jefe del puesto de la Guardia Civil de Villagarcía era compañero de promoción de José Souto y ambos mantenían una relación amistosa. Souto se sentó frente a él, en su despacho, lo puso al corriente de los últimos detalles relativos al asesinato de Fariñas y de la partida de póquer del viernes. Le dijo que necesitaba obtener toda la información posible sobre Darío Fariñas y su familia, sobre Paco Bouzas y sobre Adelina Vázquez, la mujer de Juanjo Liaño.

			El brigada Nogueira empezó a hablarle de Bouzas.

			—Paco Bouzas —le dijo a Souto— es un narco conocido. Darío Fariñas es, o era, hermano de su mujer. Bouzas fue detenido varias veces, como bien sabes, pero sus abogados de Pontevedra siempre se las arreglaron para que no consiguiéramos que lo condenasen. Es un tipo muy escurridizo. Él ni compra ni vende. Es de los que organizan los encuentros, los desembarcos y la salida de la mercancía de cada envío. Pero nunca lo hemos cogido con las manos en la masa. Por eso sigue en la calle. Su cuñado, el Darío ese al que han asesinado, hacía lo mismo. Ya te lo dije. Contactos, encuentros, almacenamiento y traslados de mercancía, esas cosas. Bouzas es de aquí, de Villagarcía, él y su familia. Darío Fariñas era de Cambados, de la familia de los Saturninos, otro clan de narcos. A veces trabajan con los de Villagarcía y a veces no. Son competencia, pero, generalmente, cuando se ven en peligro, se ayudan unos a otros.

			—¿Sabes algo de Adelina Vázquez? Es la mujer de un tal Juanjo Liaño, de Corcubión, el que organizó la timba del viernes pasado. Tienen una pescadería. Ella creo que es de los Saturninos.

			—Sí —dijo sin dudarlo Nogueira—. Los Saturninos es como llaman en Cambados a las familias Millo y Vázquez. Los Millo tienen como tapaderas una empresa constructora y varios asadores. Los Vázquez son mariscadores y conserveros. Pero el negocio principal es la droga. Eso lo sabemos muy bien. Solo conseguimos desmantelar una operación el año pasado, pero nos incautamos de casi media tonelada de coca. Te acordarás.

			El cabo Souto hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Nogueira continuó:

			—Pero no pudimos detener a los jefes. Solo cayeron un par de segundones. Y esa gente ya sabes que no habla ni aunque los estrujes como un limón. La mujer, Adelina Vázquez, es de la familia, pero no sé si estará involucrada en algo. Lo que sí te puedo asegurar es que, en las familias, todos se ayudan cuando hace falta, aunque solo sea con el silencio.

			—Y de Darío Fariñas, ¿qué más puedes decirme? —le preguntó Souto.

			—Él ni vivía ni trabajaba aquí. Bueno, ya lo sabes, tiene un piso en Corcubión y vive solo. Pero es, bueno, era del clan. Dado que, tanto nosotros como los de Aduanas y la Policía Nacional los estamos acosando permanentemente, las familias de los narcos de toda la costa están en contacto y se avisan unos a otros, como los cuervos o las urracas cuando hay peligro, aunque sus negocios sean distintos. Ya sabes que, ahora, esa gente ya no está realmente en la cima del negocio. Son como los ejecutivos de las empresas, hacen el trabajo o lo controlan, pero no lo planifican ni lo deciden.

			—Ya —dijo el cabo Souto, que sabía perfectamente de lo que hablaba Nogueira—, pero a mí no me interesa la cima del negocio. Cada uno se mueve en su terreno. Y yo, ahora, tengo que lidiar con un muerto en Corcubión, un narco, y una operación fallida. Y no sé si el muerto está o no relacionado con la operación.

			—Supongo que sí —dijo el brigada.

			—¿Por qué lo supones? —dijo Souto.

			—Coño, porque salta a la vista, ¿no? ¿Por qué, si no, iban a matar a ese tipo? A no ser que fuera para robarle.

			—¿Robarle en Corcubión? ¿En la Plaza de Castelao? ¿Cortándole el cuello? ¿A un tipo duro que, además, iba armado? ¿Quién coño sabía que venía de ganar en una partida de póquer? No es tan sencillo, Nogueira. Tiene que haber algo detrás de todo esto.

			—¿Tú crees?

			—Estoy seguro.

			—No sé qué decirte.

			—Dime una cosa —dijo el cabo Souto—, ¿quién te dio el soplo de la operación en las calas de Lires?

			—Un confidente; ya te lo dije.

			—Ya, pero dime algo más. ¿Quién fue? ¿Cuál es su fuente de información?

			—Coño, Souto, es un confidente, no puedo decirte nada más.

			—No me jodas, Nogueira —dijo Souto enfadado—, somos compañeros, estamos del mismo lado. ¿De qué tienes miedo, de que me vaya de la lengua? Quiero saber de dónde salió el chivatazo para descubrir con quién estaban relacionados Fariñas y Bouzas. Es muy importante, tío. Mataron a Darío Fariñas antes de que llegara a Lires. ¿Por qué? ¡Esa es la pregunta clave!

			—Vale. El confidente es un tal Porto, Joaquín Porto, camarero del restaurante El Puerto, en Villagarcía, donde comen y cenan algunos narcos. Un hombre mayor, un antiguo contrabandista de tabaco. Los narcos no desconfían de él. Nos ha dado algunos chivatazos en los últimos años, aunque algunos no eran ciertos. Cuenta lo que oye o cree oír, o sea que no es fiable al cien por cien. Me llamó el viernes por la tarde y me dijo que iba a haber un desembarco de droga en Lires, en las calas. Me habló de Darío Fariñas y por eso te llamé. No estabas y hablé con Taboada.

			—¿No te dijo a quién se lo oyó? Si fue una conversación en el restaurante, sabrá quiénes eran los que estaban allí comiendo, supongo.

			—Mira, Souto, un confidente no dice nunca nada más que lo esencial. No puedes andar preguntándole quién fue el que dijo tal cosa o quién estaba allí porque no te lo va a decir. Esos tipos están acojonados. Si insistes, acabas perdiéndolos. O sea que no sé de dónde lo sacó. Me dio el soplo y te llamé. Eso es todo.

			Los dos guardias civiles siguieron hablando de otras cosas y se fueron después a comer juntos a un bar cercano al cuartelillo. Souto regresó a Corcubión a media tarde sin tener las ideas muy claras. Por una parte, si el asesinato de Darío Fariñas estaba relacionado con el narcotráfico, era posible que Liaño o su mujer tuvieran algo que ver. Por otra, era igual de posible que no existiera ninguna relación entre ambas cosas. ¿Cómo saberlo?

			Cuando Souto llegó de vuelta al cuartelillo, Orjales le dijo que Ramón Besteiro llevaba esperándolo cerca de media hora. Souto lo fue a buscar a la sala de espera, se disculpó y lo acompañó a su despacho.

			Ramón Besteiro, el hermano de Juan, había sido alcalde hacía unos años y dirigía en la actualidad el mercado y la rula de pescado del puerto. Era un personaje muy influyente en el pueblo, a pesar de no gozar de buena reputación en cuanto a su honradez. Como su hermano era un armador importante, entre ambos tenían el control de los negocios portuarios, influían en las cofradías de pescadores y solían permitirse ciertas cacicadas. Él y Souto habían sido compañeros de colegio, del mismo curso.

			El cabo Souto le hizo las mismas preguntas que a los demás participantes en la partida de cartas del viernes. Besteiro contestó prácticamente lo mismo que los otros jugadores, como si se hubieran puesto de acuerdo todos de antemano para responder en el mismo sentido. Pero él añadió un dato que al cabo Souto le pareció importante. No porque fuera distinto de lo que habían dicho los demás, sino porque ponía en evidencia y destacaba una circunstancia en la que todos parecían estar de acuerdo y añadía un elemento importante.

			—Darío Fariñas —dijo— era un tipo muy especial, Pepe.

			—¿A qué te refieres? —le preguntó Souto.

			—No era una buena persona. No era de fiar. Estábamos todos convencidos de que hacía trampas jugando al póquer. Pero eso no es lo importante, hay mucha gente que hace trampas con las cartas. Lo que a todos nos molestaba era que, cuando ganaba, no tenía ninguna consideración con los demás jugadores, nunca le daba a nadie la oportunidad de recuperarse. La semana anterior, nos dejó sin blanca a todos, pero, además, a uno de los jugadores —se quedó un momento callado y, luego, como si le costara trabajo, dijo—, permíteme no decirte quién, no solo le sacó todo lo que llevaba encima, sino que cuando el otro le dijo que no tenía nada más que apostar, le propuso jugarse una casa que tenía en la aldea. Y se la ganó. Delante de todos, le hizo firmar un reconocimiento de deuda y nos pidió que firmáramos como testigos. Nadie quiso firmar, pero el que había perdido la casa no tuvo más remedio que firmar el papel. Ahí se acabó la partida.

			—¿Y por qué aceptasteis volver a jugar con él la semana siguiente?

			—Porque queríamos hacerle una faena —dijo Ramón Besteiro—. Por eso. Decidimos jugar todos contra él. El que había perdido su casa de la aldea le pidió que trajera el pagaré, por si podía recuperarlo. Hicimos un fondo común y nos pusimos de acuerdo en hacernos algunas señas. Estábamos seguros de poder ganarle yendo todos contra él. Pero no lo conseguimos. Ligó un par de jugadas seguidas contra toda lógica. Nos volvió a ganar a todos y, para colmo, como ya te dije antes, se levantó de la mesa muy pronto y se fue con un pretexto que no nos creímos. Ahí la cagó. Ahí perdió la partida de su vida. ¿Sabes qué te digo, Souto? Que todos nos alegramos de que le pasara lo que le pasó. Ya sé que no está bien decirlo, pero es cierto.

			El cabo Souto se quedó callado. Ninguno de los jugadores a los que había interrogado anteriormente había sido tan explícito. Nadie había hablado de que alguien hubiera perdido una casa. Una chispa prendió entonces en su cabeza. Quizá se estuviera acercando al descubrimiento de un móvil para asesinar a Darío Fariñas. Le preguntó a Besteiro:

			—Supongo que después de aquello dejaríais la partida y os marcharíais cada uno a vuestra casa.

			—Sí, dejamos la partida —dijo Ramón Besteiro—. Pero nadie se fue. Liaño nos sirvió unas copas y estuvimos charlando mucho rato sobre cómo podríamos ajustarle las cuentas a aquel cabrón, que nos había desplumado a pesar de nuestros esfuerzos y había tenido la cara dura de largarse al poco de empezar la partida. Solo jugamos unas manos sin ganas.

			—¿A qué hora os fuisteis, entonces? —preguntó Souto con malicia.

			—No lo sé, pero tarde. Podrían ser las dos o las tres de la madrugada. Estábamos todos muy cabreados. Yo había perdido más de diez mil euros.

			—¿En metálico? —preguntó el cabo Souto sorprendido.

			—Una parte. Lo último se lo pagué con un pagaré.

			—Uno de tus compañeros de partida me dijo que habíais discutido con Fariñas. ¿Hubo algún forcejeo o pelea?

			—Sí, discutimos, pero no llegamos a las manos. Cuando la cosa se puso fea, Fariñas sacó una pistola que llevaba escondida en los bajos del pantalón y nos dijo que nos fuéramos todos a la mierda. Con esas palabras. ¡Qué podíamos hacer! Se dio media vuelta y se largó.

			El cabo Souto le agradeció a Ramón Besteiro su colaboración y lo acompañó a la salida. De vuelta en su despacho, apuntó algo en su cuaderno y se quedó pensando. Si todos los jugadores afirmaban que se habían quedado hasta las dos o las tres de la madrugada del viernes al sábado bebiendo en el garaje de Liaño, después de la marcha de Darío Fariñas, no podría acusar a ninguno de ellos de haber salido tras él para recuperar el dinero y los pagarés. Incluso para matarlo. Era una coartada compartida entre cuatro personas, más la mujer de Liaño, que, como era lógico, sin duda lo confirmaría. Sin testigos, perdería el tiempo si intentaba acusar a alguno de los jugadores de haber matado a Fariñas.

			Souto miró su reloj. Eran las seis y media de la tarde. Se levantó y fue a casa de Juanjo Liaño. Estaba cerca, pero el cabo bajó al pueblo en coche porque no tenía ganas de subir después andando hasta al cuartelillo. Los guardias civiles, en un pueblo, tienen la ventaja de no tener que buscar sitio para dejar el coche. Souto lo dejó delante de la puerta de la casa, con dos ruedas sobre la acera, casi debajo de la señal de prohibido aparcar. Llamó. Le abrió Adelina Vázquez, la mujer de Liaño. Era una mujer tan alta y corpulenta como su marido, la típica pescadera de mercado. No hacía mucho que había llegado a su casa. Aún llevaba unas botas de goma y unos pantalones con las perneras por dentro.

			—Buenas tardes, Adelina —le dijo—, ¿está su marido?

			—No, dijo ella. Aún debe de estar en el mercado. ¿Quería hablar con él?

			—No —dijo el cabo Souto—, quería echar un vistazo al cuarto donde se reúne con sus amigos para jugar a las cartas. ¿Me lo puede enseñar usted?

			—Claro, cabo. Venga conmigo.

			Souto la siguió por el pasillo de la casa hasta la cocina. Al lado había una puerta con cristales que daba a un patio interior y, a la izquierda, un pequeño espacio cuadrado en el que había cuatro puertas, dos de ellas abiertas. Una daba al garaje. Souto pudo ver que estaba vacío. Otra daba a una habitación de unos cuatro por cuatro metros, sin ventanas, pero con un ventanuco en la pared que daba al garaje. Era el cuarto donde jugaban a las cartas. Había una mesa ovalada en el centro, cubierta por un tapete verde y sucio con marcas redondas de vasos, seis sillas y dos taburetes. Contra una de las paredes, había una especie de aparador o cómoda con cajones. Era un mueble antiguo, probablemente de la casa de los padres de Liaño o de su mujer. Encima, había varias botellas de licor, whisky, brandy, aguardiente de caña, unos cuantos vasos, dos ceniceros grandes, una fuente de cristal vacía y una bandeja metálica con platos pequeños. En el suelo había una caja con botellas de cerveza vacías y una garrafa polvorienta. En un lado de la pared contigua, había una nevera vieja pero que funcionaba. Souto pudo oír el ruido del compresor; al lado de la nevera había una escoba, una fregona y una escalera de mano. El suelo era de baldosa. Una lámpara de cristal verde y blanco con dos bombillas led colgaba del techo. Las paredes estaban pintadas de un color que podría definirse como amarillento.

			El cabo Souto estuvo un rato observando la habitación y, al salir, le preguntó a Adelina qué había detrás de las dos puertas cerradas. Ella se limitó a abrirlas para que el guardia lo viera por sí mismo. Una era un cuarto de baño bastante grande y la otra, otro cuarto, con una ventana que daba al patio, una lavadora, dos recipientes grandes de plásticos y un tendedero plegable vacío. Souto echó un vistazo sin llegar a entrar. Luego se asomó al garaje, que daba a la calle trasera. Tenía una puerta cochera metálica oscilante, con una puerta pequeña para las personas.

			—Muchas gracias —le dijo a la mujer, y añadió—: Cuando juegan a las cartas, ¿usted se va a dormir?

			—Sí, suelo irme a dormir porque los sábados abro yo la pescadería por la mañana. Los hombres se las apañan con las bebidas y no me necesitan. A veces los oigo gritar o reírse, pero no me molestan, siempre les pido que cierren la puerta del cuarto. Estoy acostumbrada.

			—Cuando se van, ¿por dónde salen, por el garaje trasero o por la puerta de entrada principal?

			—Salen por la puerta principal. La puerta del garaje da a la calle Antonio Porrúa, que está oscura. Prefieren salir por la avenida. Es más cómodo.

			—La noche del viernes pasado, cuando se fue Darío Fariñas, ¿ya estaba usted acostada? —le preguntó mientras se dirigían a la salida.

			—No —contestó Adelina—, estaba sentada en la cama preparándome.

			—¿Se acuerda de la hora?

			—Sí. Serían entre las doce y media y la una menos cuarto. Los hombres habían estado discutiendo a voces y yo me iba a acostar.

			—¿Sabe si salió alguien más?, quiero decir si se fue algún otro de los que estaban jugando.

			—No. Solo se fue Darío. Mi marido lo acompañó a la puerta y se volvió con los otros. Vi a Darío andando solo por la acera desde la ventana del dormitorio, cuando bajé la persiana. Mi marido echó el cerrojo a la puerta de entrada y volvió al cuarto con los demás. Después me metí en la cama; si hubiera salido alguien más lo habría oído porque tardé un rato en dormirme y los oía hablar.

			El cabo Souto le dio las gracias y se fue. Dejó el coche donde estaba. Miró su reloj y fue andando despacio hasta la plaza Castelao. Tardó algo menos de tres minutos. Se quedó un rato en el lugar en el que se había cometido el crimen, observando lo que se veía desde allí: los soportales, la esquina del callejón del banco, la cafetería al fondo. Trató de hacer una reconstrucción mental de los hechos. Si alguien esperaba a Darío Fariñas a la salida de la casa de Liaño, de noche, le habría sido muy fácil asaltarlo a la altura del kiosco de la plaza Castelao, abalanzarse sobré él por detrás, agarrarlo por la cabeza y asestarle la cuchillada fatal. Si el asesino sabía dónde vivía la víctima, también sabría que, para ir a su casa, tenía que pasar por allí. Era fácil esconderse entre los árboles y las palmeras de ese rincón de la plaza. Hay unas escalerillas que bajan a la fuente y el propio kiosco ofrece un buen escondite. Pero de nuevo surgían dos preguntas clave: ¿Quién sabía que Darío Fariñas iba a jugar a casa de Liaño aquella noche? ¿Quién sabía cuándo se iba a ir? A menos que el propio Darío se lo hubiera dicho a alguien, solo Liaño y los demás jugadores podían saber ambas cosas.

			Souto volvió hasta la casa de Liaño a por el coche y subió despacio hasta el cuartelillo. Iba pensando. Si el asesino huyó por el callejón después de cometer el crimen, tal como aseguraban los testigos, ¿adónde iba? El pequeño callejón pasa por el mercado municipal, que estaría cerrado a aquellas horas, y conduce a las estrechas calles del casco antiguo de Corcubión, donde vivía Fariñas. El asesino tenía que estar manchado de sangre, por lo que no podía ir por sitios bien iluminados. Lo lógico es que se dirigiera a algún lugar seguro donde pudiera lavarse, a su domicilio, quizá, o a un vehículo en el que poder alejarse de allí. La joven que había dado más datos, Marisa, le había dicho que la persona que vio llevaba una camisa clara y un pantalón oscuro. Casualmente, todos los participantes en la partida de póquer que habían ido a declarar llevaban pantalones oscuros, vaqueros o de tela corriente, y camisas a cuadros o de color claro, menos Ramón Besteiro que la llevaba azul. De modo que la descripción de la ropa del posible asesino no era un elemento útil para la investigación. Los cuatro eran fuertes y barrigudos, por lo que tampoco la obesidad era un elemento identificador. Souto, mientras subía hacia el puesto de la Guardia Civil, se fijó en la gente con la que se cruzaba. Parecía como si aquella forma de vestir de los hombres de mediana edad fuera obligatoria. Casi todos los que vio vestían de forma similar. Las camisas variaban de color, pero eran claras, de cuadros o de rayas casi todas, excepto uno o dos niquis de color. Los pantalones eran en su mayoría vaqueros y todos oscuros, azul marino, marrón o gris.

			* * * * * * *

			Al mismo tiempo que el cabo José Souto entraba en el cuartelillo, Paco Bouzas abordaba a Juanjo Liaño a la puerta lateral del Mercado Municipal de Corcubión, en el callejón Castelao, por donde se suponía que había desparecido el asesino.

			—Tenemos que hablar —le dijo.

			—¿De qué? —preguntó Liaño, sorprendido por la actitud amenazante de Bouzas, a quien no veía desde hacía tiempo.

			—Darío Fariñas era mi cuñado —contestó Bouzas.

			—Ya lo sé. Siento mucho lo de Darío. Estuvo conmigo y unos amigos jugando al póquer hasta unos minutos antes de que lo mataran.

			—De eso quería hablarte —dijo en tono desabrido Bouzas—. ¿Hablamos aquí, en la calle, o vamos a algún sitio?

			—Podemos ir a tomar algo aquí cerca —dijo Liaño haciendo un vago ademán con el brazo en dirección a la cafetería Pazo.

			Recorrieron en silencio los sesenta metros que los separaban de la cafetería y se sentaron en la terraza. Se acercó un camarero y le pidieron dos cervezas. Cuando el camarero las trajo, Liaño le preguntó cuánto era. El camarero se lo dijo, él sacó unos euros del bolsillo y le pagó. En cuanto el camarero se hubo alejado, Bouzas dijo:

			—Mi cuñado me llamó el viernes pasado y me dijo que iba a jugar una partida a tu casa. Habíamos quedado en vernos a la una para un asunto de negocios y no apareció. Después me enteré de lo que había pasado, me lo dijo la Guardia Civil.

			—Sí, estuvimos jugando un rato y, a las doce y media, Darío se levantó y se fue. ¿De qué quieres hablar conmigo?

			Bouzas estaba de muy mal humor y parecía alterado. Tardó un rato en contestar. A aquella hora, había poca gente en la cafetería y casi nadie en la terraza porque daba el sol y hacía calor. Encendió un cigarrillo y dijo:

			—Mi cuñado era un tipo duro y fuerte. Además, siempre iba armado. No me creo que ningún ladrón callejero fuera capaz de cortarle el cuello para robarle.

			 —Bueno —dijo el pescadero—. Yo no sé quién lo mató. No sé si sería un ladrón o alguien con quien tuviera cuentas pendientes. Él se fue y nosotros nos quedamos en mi casa jugando hasta las tres de la madrugada. No vi lo que pasó.

			—Cuando salió de tu casa, me llamó. Me dijo que iba a buscar el coche para venir a donde habíamos quedado. También me dijo que, antes, iba a dejar el dinero en su casa porque llevaba mucho encima. Al parecer, os había desplumado. Eso fue lo que me dijo. ¿Es cierto?

			—Bueno, es una manera de decirlo. Es cierto que ganó bastante. ¿Qué tiene eso que ver?

			—Tiene que ver que, para empezar, no me creo lo del ladrón. Y, después, que puede que alguno de los que estuvisteis jugando fuera detrás de él y lo atacase a traición para recuperar la pasta. Eso es lo que yo creo.

			—Pues estás equivocado —dijo Liaño aparentando una gran tranquilidad o indiferencia—. Ninguno de los que estábamos jugando se fue de mi casa antes de las tres de la mañana.

			—Y yo me lo tengo que creer, ¿no?

			—Lo que tu creas o no, me importa un carajo —contestó Liaño elevando el tono a la altura del de Bouzas.

			—No me toques los cojones, Liaño. Esto no va a quedar así. Quiero saber quién se cargó a mi cuñado y estoy convencido de que fue alguno de los que estuvisteis jugando al póquer con él. Supongo que no me vas a decir quiénes estabais allí, ¿verdad?

			—¿Por qué coño te lo tendría que decir?

			—Porque si no me lo dices, sospecharé que es porque lo sabes, porque sabes quién fue. Y, además, porque me voy a cabrear. Por eso.

			Liaño se levantó, se separó de Bouzas un metro, se volvió hacia él y le dijo.

			—Paco, ¿te llamas así, no? Veo que eres un bocazas y un matón como tu cuñado. No tengo por qué aguantarte. Adiós.

			Se dio media vuelta y echó a andar.

			Paco Bouzas, sin levantarse, se volvió hacia la puerta de la cafetería como para ver si alguien lo estaba mirando. Como había una mesa con varias personas que lo miraban, se contuvo. Terminó la cerveza y se fue hacia donde había aparcado su coche. Juanjo Liaño, al llegar a su casa, llamó a Ramón Besteiro y le contó su encuentro con Bouzas y su lenguaje amenazador. Besteiro, que conocía a Bouzas, le dijo que había que tener cuidado porque esa gentuza podía ser peligrosa. Después llamó a Cosme Villar a la gasolinera y le contó lo mismo. Villar le dijo que iba a hablar con alguien de Villagarcía para enterarse de qué iba la cosa.

			—De todas formas —le dijo a Liaño—, ándate con ojo. Bouzas es un chorizo. Ya me entiendes, ¿no? Lo más probable es que esté cabreado por lo de su cuñado y se le acabe pasando, pero, por si acaso, ten los ojos bien abiertos. Si me necesitas, no dudes en llamarme.







  Capítulo VI


 
			Al día siguiente, cuando Liaño llegó a su casa después de cerrar el puesto del mercado, sobre las siete y media de la tarde, se encontró delante del portal a Paco Bouzas y otro individuo al que no conocía. Un tipo con aspecto de facineroso. Lo estaban esperando apoyados en la pared de la fachada. Al verlo, los dos hombres se enderezaron y fueron hacia él. Liaño se detuvo y dijo en un tono agrio:

			—¿Qué coño queréis?

			—Hablar contigo —contestó Bouzas.

			—Vamos a cruzar —contestó Liaño mirando hacia la acera del paseo que daba al mar—. No quiero discutir delante de la puerta de mi casa.

			Cruzaron los tres el paseo, la Avenida Constitución, y se sentaron en el viejo murete de piedra que hacía las veces de barandilla.

			—Voy a hablar claro, Liaño —dijo Bouzas—. Ya te dije ayer que no me creo que un ladrón atacara a mi cuñado.

			—Y yo te dije —contestó Liaño— que me importa un carajo lo que creas. ¿Qué pasa ahora?

			—Pasa que he estado hablando con gente de Villagarcía, ya me entiendes, y me han dicho que, la semana pasada, no había previsto ningún desembarco en Lires. Nadie ha oído hablar de semejante cosa.

			—¿Y a mí qué me importa?

			—Si nadie sabe nada de ningún desembarco en esa zona, eso quiere decir que alguien se lo inventó. Pero resulta que mi cuñado me llamó por la tarde del viernes y me dijo que le habían pedido que fuera a Lires a hacerse cargo de un alijo a la una o las dos de la madrugada. Por eso me llamó: para que lo acompañara. También me comentó que iba a estar jugando al póquer en tu casa y que, de allí, iría a Lires. Como ya te dije, a las doce y media pasadas me llamó para decirme que se acercaba un momento a su casa a dejar la pasta y que venía a mi encuentro. ¿Vale?

			Juan Liaño hizo un gesto displicente con la cabeza, como indicando que lo había oído y no le importaba en absoluto. El otro siguió:

			—Si no había ningún desembarco, ¿por qué alguien le dijo a mi cuñado que tenía que ir allí?

			—¿Y yo qué cojones sé? —contestó Liaño.

			—¿No lo sabes?, pues te lo voy a decir. Porque alguien quería hacerle salir de la partida a medianoche para cargárselo y quitarle la pasta y los pagarés. Eso es lo que yo creo. Alguien de la timba que montáis los viernes, alguien que había perdido mucho dinero la semana anterior y quiso recuperarlo. Y si alguien salió detrás de él, todos los que estabais allí tenéis que saber quién fue.

			—Ya te dije que no salió nadie hasta las tres de la mañana.

			—Y yo ya te dije que no me lo creo.

			—Pues yo te repito que me importa un carajo lo que creas, ¿vale? No salió nadie de mi casa hasta las tres, ¡coño! ¿Cuántas veces quieres que te lo diga?

			—Te vuelvo a repetir que no me lo creo. Los ladrones no andan sueltos por Corcubión los viernes por la noche matando gente a cuchilladas delante de la terraza de una cafetería. Eso no se lo cree ni Dios.

			—¿Y ya está? ¿Vienes a molestarme a la puerta de mi casa, cuando vuelvo de trabajar, para decirme eso?

			—No. Vengo a decirte que uno de vosotros, uno de los que estabais jugando en tu casa, salió detrás de mi cuñado, le robó y lo mató. Y yo quiero saber quién fue. Si te niegas a decírmelo, pensaré que o bien fuiste tú o bien lo planeasteis juntos, o sea que es como si lo hubierais hecho entre todos.

			—¿Y qué vas a hacer?, si se puede saber, ¿nos vas a matar a todos? ¿Es eso?

			—Yo decidiré lo que voy a hacer y no te lo pienso decir. Pero puedes estar seguro de que serás el primero en enterarte.

			En ese momento se acercaban varias personas que paseaban por la avenida. Los hombres se quedaron callados mirándose hasta que los paseantes se alejaron. Liaño, que estaba a medio sentar en el murete, se levantó y dijo en un tono que indicaba el fin de la discusión:

			—Mira, Bouzas, no tengo por qué aguantarte. Ándate con ojo con lo que dices o haces. Yo no tengo nada que ver en ese asunto, o sea que déjame en paz de una puta vez. ¿Está claro?

			Se dio media vuelta y se dispuso a cruzar la avenida. Liaño lo sujetó por un brazo y le gritó:

			—¡Alguien tiene que pagar por la muerte de mi cuñado! ¿Entiendes?

			Liaño se soltó bruscamente dándole un empujón y respondió:

			—Como vuelvas a tocarme te parto la cara, ¡gilipollas!

			El tipo que acompañaba a Liaño, que no había abierto la boca en ningún momento, se puso de pie de un salto y adoptó una pose amenazante. Liaño, que era un tipo muy fuerte y más alto que él, le dijo:

			—¿Qué pasa? ¿Quieres que te la parta a ti también?

			El otro no contestó, pero ante un movimiento amenazante e inesperado de Liaño, sacó una navaja de la manga y se la clavó en el vientre en un rapidísimo ir y venir del brazo derecho. Liaño apenas se dio cuenta, se quedó inmóvil un momento y después se acercó al muro y se sentó con la mano sobre la herida. Bouzas y su compinche, como si no tuvieran nada que ver con lo sucedido, echaron a andar con naturalidad hacia donde tenían el coche porque se acercaba una pareja de personas mayores paseando por el lado contrario. Cuando los viejos llegaron a la altura de Paco Liaño, este les dijo:

			—Por favor, llamen a la policía, deprisa, me han herido. O a una ambulancia.

			La señora miró la mano que Liaño tenía sobre el vientre y vio los hilos de la sangre que escurría entre sus dedos. Se asustó y le dijo a su marido:

			—¡Dios mío! Está sangrando. Llama al 112.

			El hombre sacó el móvil precipitadamente y con cierta torpeza marcó el número de emergencias. Liaño no perdió el sentido, pero se tambaleaba, y las dos personas mayores lo sujetaron para que no se cayera hacia atrás, al agua, hasta que llegó una ambulancia y, casi inmediatamente después, el agente Aurelio Taboada en un coche de la Guardia Civil. Antes de que se lo llevaran en una camilla, Liaño tuvo tiempo de decir que avisaran a su mujer y señalar cuál era su casa, justo enfrente de donde se encontraba.

			El cabo José Souto fue informado por Taboada en cuanto Liaño salió hacia el hospital en la ambulancia. Taboada tomó declaración a la pareja que lo había atendido, un matrimonio de jubilados de Corcubión. Ambos declararon no haber visto nada más que al hombre que les pidió ayuda. No tenían ni idea de lo que había ocurrido. Souto, que ya estaba recogiendo para irse a su casa, en cuanto Taboada lo informó, fue al Hospital Virxe da Xunqueira, en Cee. Preguntó en urgencias y le dijeron que Juan José Liaño estaba ingresado con una herida en el vientre de carácter leve. El médico que lo acababa de reconocer le explicó que la herida no era grave. El cuchillo o navaja con el que lo habían atacado había tropezado con el cinturón, se había desviado lateralmente y perdido fuerza, por lo que solo afectó a la piel y la capa de grasa, sin llegar a perforar el peritoneo. Le habían hecho la primera cura, con cinco puntos de sutura, le habían dado un antibiótico y le habían dicho que podría irse a su casa en una hora. Estaba con su mujer, descansando.

			Souto quiso hablar con él y no le pusieron ningún inconveniente. Liaño estaba con Adelina, su mujer, en un pequeño compartimento de la zona de urgencias. Tenía buen aspecto y no se quejaba de ningún dolor, probablemente porque también le habían suministrado analgésicos o calmantes.

			—¿Qué ha pasado? —le preguntó el cabo después de interesarse por su estado general.

			Juanjo Liaño le contó lo sucedido con todo detalle, forzado por la insistencia y las preguntas de Souto. Le habló de la visita anterior de Bouzas, la víspera, y de sus exigencias y amenazas.

			—O sea que no fue él quien lo apuñaló —precisó Souto.

			—No, fue el otro hijo de puta. No lo vi venir, fue rápido como un rayo.

			—¿Lo conocía?

			—No, cabo, no había visto a ese cabrón en mi vida. No sé ni cómo se llama ni si es mudo o no, lo digo porque no abrió la boca en todo el rato. En cuanto vio que yo hacía frente a Bouzas, sacó la navaja de no sé dónde y, zas, me pinchó. No me dolió, ¿sabe? No sentí nada, pero comprendí que me la había clavado. Cuando me quise dar cuenta, ya habían desparecido los dos. Entonces vi a los viejos y les pedí ayuda porque me pareció que me estaba mareando y no me atrevía a cruzar la avenida.

			—Ha tenido suerte, parece que no es nada grave.

			—¿Qué va a hacer, cabo? —preguntó Adelina—. Esos hombres querían matar a mi marido, eso está claro. Supongo que los va a detener, ¿no?

			—No se preocupe, Adelina —dijo Souto para tranquilizarla sin pensar muy bien en lo que decía—. Estamos en ello. Le voy a decir una cosa, Liaño. Ahora se va a ir a su casa, según me ha dicho el médico. Descanse. Mañana, si se encuentra bien, quiero hablar con usted con más calma. Si le parece, me acercaré a su casa para que no tenga que subir al cuartelillo. Supongo que no irá a trabajar.

			—Ha dicho el doctor —cortó Adelina— que tiene que descansar veinticuatro horas y no hacer esfuerzos hasta que le quiten los puntos.

			—Muy bien. Nos vemos mañana —concluyó el cabo Souto—. Cuídese.

			Y se fue.

			Aquella noche, Lolita Doeste, la mujer del cabo Souto, había invitado a cenar en Doña Carmen a Julio César Santos y su novia, Marimar. Después de la cena, los cuatro amigos salieron al jardín a tomar una copa, pues hacía una noche espléndida de verano y una temperatura ideal. Lolita se levantó varias veces a atender los asuntos propios de la casa de turismo rural y Santos y Souto, como era lógico, acabaron hablando del crimen del viernes en Corcubión, sobre todo porque Santos le hizo varias preguntas al cabo Souto sobre el tema. Marimar también se mostró interesada.

			El cabo les contó el incidente de aquella misma tarde entre Bouzas, su compinche y Juanjo Liaño. Santos se mostró especialmente intrigado.

			—Eso —le dijo a Souto— confirma mi hipótesis inicial, Pepe.

			—¿En qué sentido? —le preguntó el cabo.

			—En el de que el asesino pudo haber sido uno de los que jugaban la partida de póquer en casa de ese Liaño.

			—¿Desde cuándo fue esa tu hipótesis inicial? Tú me hablaste de que quizá fuera algún tipo de la mafia por alguna razón que no tuviera nada que ver con los alijos de droga —dijo Souto un poco irritado—. No me vengas ahora con esas.

			—¡Ah! ¿Sí? —respondió con aire cínico el detective—. Pues me había olvidado por completo.

			—Oye, Marimar —dijo el cabo Souto dirigiéndose a su bella amiga—, ¿habéis tomado unas copas antes de venir? Porque tu novio parece que no coordina.

			Marimar se echó una carcajada y le contestó:

			—Mi novio es tan listo que siempre descubre al asesino mucho antes de que tú ni siquiera hayas empezado a sospechar de él. Parece mentira que aún no te hayas dado cuenta, Pepe.

			—De lo que me doy cuenta es de que se cree más listo de lo que es.

			—No te ofendas, Pepe —intervino sonriente César Santos—. Yo siempre pensé que tenía que haberse cargado a ese tal Fariñas alguno de los jugadores que perdieron tanta pasta. Es evidente. Ahí tienes la prueba: el navajazo al pescadero. Los mafiosos no son tontos, saben muy bien quién tiene razones para cargarse a alguno de los suyos.

			—Me asombra tu perspicacia, César —dijo Souto dándose un golpe en la frente con las manos—. Quizá puedas explicarme entonces cómo uno de los jugadores pudo salir de la casa de Liaño inmediatamente después de Fariñas, seguirlo hasta la plaza y cortarle el cuello, sin que los demás se dieran cuenta. Porque todos han declarado que no salió nadie de la casa hasta las tres de la madrugada.

			—Muy fácil —contestó Santos impasible—. Todos mienten.

			—¡Ah!

			Fue lo único que dijo el cabo Souto, que miró a Marimar, torció la cabeza con un gesto ambiguo y bebió un largo trago de su copa. Cuando terminó, se limpió con una servilleta de papel, miró a Santos y le dijo:

			—O sea que, según tu nueva teoría, el dueño de una pescadería y su mujer, un armador de barcos de pesca, un exalcalde de Corcubión y el propietario de una gasolinera del pueblo se ponen de acuerdo para encubrir a un asesino, así, de buenas a primeras, solo porque perdieron dinero jugando al póquer con la víctima. Es eso, ¿no?

			—Más o menos.

			—Ya puestos, podrías decirme qué tengo que hacer. ¿Detenerlos y acusarlos a todos?

			—Seamos serios, Pepe —dijo Santos en tono paternal—. Es de suponer que nadie más que los participantes en la timba podían saber quién había ganado o perdido aquella noche. Tú mismo has dicho, si no recuerdo mal, que no es creíble que hubiera un ladrón callejero merodeando por la plaza en la noche de un viernes, con un gran cuchillo, y que fuera capaz de matar a un tipo fuerte, sano y armado, para robarle lo que pudiera llevar una persona normal en el bolsillo, ya que admitimos que no podía saber que llevaba mucho más. En ese caso, lo único que encaja es que fuera uno de los jugadores el que lo hubiera hecho y que sus amigos se pusieran de acuerdo para hacer como que no sabían nada.

			—No es tan fácil, César —respondió Souto—. No es que hagan como que no saben nada. Es que afirman categóricamente que no salió nadie de la casa hasta las tres de la mañana. ¡Cinco personas! Y hay otras posibilidades que no has tenido en cuenta. 

			—¿Cuáles? —preguntó César Santos.

			—Por ejemplo —siguió Souto—, que, dado que la semana anterior también habían perdido mucho dinero, alguno de los jugadores hubiera planeado cargarse a Fariñas con la ayuda de un cómplice. Habría aprovechado una ausencia ocasional de la mesa de juego para ir al cuarto de baño, hacer una llamada y avisar de la marcha de la víctima al cómplice que esperaba fuera, además de informarlo acerca del dinero y los pagarés que llevara encima. Los otros jugadores no se habrían enterado.

			—Cierto, es una posibilidad —reconoció Santos.

			—Más razonable que la de los cinco implicados, creo yo.

			—Hay una cosa que me intriga —dijo de pronto Marimar, como si despertara de un sueño o una larga reflexión.

			—¿Cuál?, querida —dijo Santos.

			—¿Por qué se levantó de la mesa Darío Fariñas, al poco de empezar la partida, y se fue con la disculpa de haber quedado con alguien? Eso fue lo que dijeron Liaño y los demás, ¿no? Según Bouzas, tenía que ir con él a Lires, pero eso no tiene sentido, ya que el propio Bouzas dice que, como Fariñas no aparecía, habló con sus contactos y le aseguraron que no había ningún desembarco en Lires. —añadió dirigiéndose a Souto.

			—Sí, eso es muy extraño —dijo pensativo el cabo Souto.

			—Si alguno de los jugadores —continuó Marimar—, o su cómplice, habían planeado matar a Fariñas, lo lógico sería que lo intentaran después de las tres de la madrugada, cuando terminaran la partida y todos se fueran a sus casas. Pero no fue así. Y ellos no podían saber que Fariñas se iba a levantar y marcharse a las doce y media. El cómplice no estaría preparado, digo yo. ¿No os parece muy raro?

			—¿Qué es lo que debería pareceros muy raro? —dijo Lolita Doeste, que apareció de pronto por la puerta del jardín—. ¿Os hace falta algo?

			Lolita estaba al corriente del tema, como los demás, dado que su marido lo había comentado al principio. Marimar se volvió hacia ella y le contestó con su tono irónico y algo despectivo hacia los dos hombres:

			—Parece que estos dos sabuesos, con sus brillantes cerebros, tienen ciertas divergencias sobre si el asesinato de Fariñas pudo cometerlo alguno de los que estaban jugando al póquer en casa de Liaño. Pero no se aclaran. Yo estaba diciendo que me parecía muy raro que Fariñas se fuera de la partida a las doce y media alegando un compromiso, que era, como sabemos, recoger un alijo de droga en Lires. Pero, insisto, resulta que Bouzas, su socio, asegura que no había ningún desembarco previsto aquella noche en Lires.

			—¡Qué tontería! —dijo Lolita como si realmente lo fuera—. Si alguien quería que ese pobre hombre se marchara de allí a una hora determinada para matarlo, le habría pasado aquella información falsa para que saliera a esa hora.

			El cabo Souto y César Santos se quedaron con los ojos como los búhos. Marimar hizo un gesto como diciendo «pues claro». Lolita dijo que tenía algo que hacer y se fue. Nadie dijo nada más durante un rato. El comentario de Lolita había sido como un jarro de agua fría para los dos hombres, demasiado lógico, tanto que a ninguno de ellos se les había ocurrido. Marimar se levantó, dijo que iba a ver si Lolita necesitaba ayuda y entró en la casa.

			—Pues no es ninguna tontería lo que acaba de decir Lolita —dijo finalmente Santos—, ¿no te parece?

			—No creas que no lo había pensado yo.

			—Venga, ya, Pepe, no te marques faroles.

			—Pues sí, Cesar —contestó serio el cabo Souto—, pero enseguida deseché esa posibilidad.

			—¿Por qué?

			—Porque a mí me llamó el jefe de la Guardia Civil de Villagarcía para decirme lo del desembarco. Un confidente lo había informado. Sé quién es ese confidente y cómo se pudo enterar. Es un camarero de un restaurante del puerto, al que van a comer los narcos. El tipo escucha las conversaciones y, cuando oye algo interesante, avisa. ¿Cómo pudo hacerle llegar a Darío Fariñas la información, falsa o no, alguno de los jugadores de la partida en casa de Liaño, aquí, en Corcubión?, ¿eh? Si el camarero de marras oyó algo en el restaurante y avisó al brigada Nogueira, ¿cómo podían saberlo o haberlo organizado los de la timba de Corcubión?

			—¿Cómo? Ni idea —dijo Santos—. Pero no cabe duda de que sería verosímil que los jugadores, todos ellos, se hubieran puesto de acuerdo para cargarse a Fariñas.

			—Pero, hombre, ¿cómo se iban a poner de acuerdo cuatro tipos para matar a alguien, solo porque perdieron un poco de dinero al póquer? Eso no tiene ni pies ni cabeza.

			—Bueno, no sé qué decirte —insistió Santos—. Para empezar, no debió de ser tan poco el dinero que perdieron. Incluso uno dijo que alguien había perdido una casa, ¿no? Eso ya empieza a ser motivo para cargarse a alguien.

			—¿De veras? —pareció asombrado el cabo Souto al decirlo—. ¿Tú lo harías?

			—Yo no lo haría porque nunca me jugaría una casa al póquer. Pero esos tipos no son angelitos. ¿No me dijiste que alguno de ellos estaba relacionado con los narcos? La mujer del pescadero, ¿no es de no sé qué clan de Villagarcía? Si la semana pasada Fariñas los desplumó y se llevó un pagaré que suponía la pérdida de una propiedad y si, además, todos creen que hacía trampas, podrían haber decidido tomar medidas extremas, no sé cómo decírtelo.

			—Es cierto que algunos confesaron en los interrogatorios que habían urdido un plan para desplumarlo, pero de ahí a asesinarlo, hay un trecho, ¿no crees?

			—Debían de tener una poderosa razón para volver a invitarlo. Desplumarlo ya es algo, pero recuperar los miles de euros que perdieron y las propiedades o lo que fuera es mucho más. A la Guardia Civil no le iban a contar sus intenciones si pensaban matarlo para recuperar pagarés y dinero.

			—Puede que tengas razón, aunque me parece demasiado fuerte —dijo el cabo Souto—. Pero ¿cómo explicas que el confidente del brigada Nogueira le contara lo del desembarco en Lires? ¿De dónde lo sacó?

			—No lo sé, Pepe. Eso tendrás que descubrirlo tú.

			—Ya, claro —admitió el cabo—. No es nada fácil. Alguno de los participantes en la timba tendría que haber hecho llegar de alguna manera al confidente la información falsa del desembarco. Es evidente que no podía hacerse pasar por un traficante, llamarle por teléfono y decírselo. ¿Por qué iba nadie a informar a un confidente de algo así? Es absurdo. Para empezar, eso supone que los narcos de Villagarcía saben quién es ese camarero y que pasa información a la Guardia Civil. ¿Te pondrías tú en el pellejo del camarero? Una cosa es que los narcos lo utilicen para pasar algunas informaciones de poca importancia y, en ocasiones, para despistar a la Guardia Civil, y otra, que le digan directamente dónde va a tener lugar un desembarco de droga. El camarero no pudo oír casualmente una conversación durante su trabajo, por la simple razón de que no había tal desembarco. No sé si me explico.

			César Santos se quedó callado, reflexionando, porque comprendía que era algo realmente difícil de explicar.

			Lolita y Marimar volvieron al jardín. Marimar le dijo a Santos:

			—Es un poco tarde, cariño, ¿por qué no nos vamos a casa? Loli tiene que descansar.

			El Porsche negro de Santos arrancó con un fuerte rugido, como un león que se despierta. Crujieron las piedrecitas del camino y las luces rojas traseras se perdieron en la oscuridad de la noche templada. Al llegar a la finca, Remigio, que nunca se acostaba hasta que llegaba su jefe, abrió la verja y los saludó al pasar. Santos dejó el coche delante de la galería. Se bajó y le abrió la portezuela a Marimar. Era algo que a ella le encantaba.

			—¿Nos tomamos una copa? —dijo Santos—. Mañana es fiesta, no tienes que madrugar.

			Santos le dijo a Remigio que se fuera a acostar y sirvió un par de whiskies en la mesa de la terraza. La noche era muy agradable. Se oía a lo lejos el murmullo de las olas de la solitaria Playa Arnela, rodeada de acantilados y pinares. Los grillos eran como un adorno del silencio del parque que rodeaba la mansión del detective. El lugar y el momento invitaban a retrasar la hora de irse a dormir. César y Marimar se sentaron y bebieron despacio, sin decirse nada, durante un largo rato. Él la miraba con insistencia. No se había acostumbrado aún a la belleza de su novia, especialmente cuando se arreglaba y se vestía para ir a una cena. No le era fácil acostumbrarse porque Marimar era seguramente la mujer más bella que había conocido en toda su vida. Además, estaba enamorado.

			Ella se volvió hacia él y le dijo con su habitual descaro:

			—Si estás pensando en lo que creo que estás pensando, termínate la copa y vámonos a la cama.

			Él sonrió. Con el tiempo había conseguido que, al menos, Marimar moderara sensiblemente su lenguaje. Dijo:

			—Cuando te miro y veo lo guapa que eres, me olvido hasta de lo que crees que estaba pensando.

			—¿No te estarás haciendo viejo, verdad? —le contestó ella riéndose con malicia—. Mira, querido, te voy a decir que sí, si me lo pides, o sea que no te andes con rodeos y zalamerías.

			—Me encanta tu romanticismo, Marimar. Vámonos.

			Las luces de la casa se apagaron unos minutos después, la puerta del gran dormitorio se cerró con un suave golpe, se oyó el canto de una lechuza a través de las cortinas del balcón abierto y Julio César Santos dejó definitivamente de pensar en el asesinato del jugador tramposo.







  Capítulo VII


 
			A la mañana siguiente, a pesar de ser fiesta, el cabo Souto decidió ir al cuartelillo para ordenar la detención de Paco Bouzas e interrogarlo sobre el apuñalamiento de Liaño y algunas otras cosas. Llamó a su colega de Villagarcía. Bouzas fue detenido en su casa y trasladado a Corcubión a primera hora de la tarde. El cabo Souto le dijo en cuanto lo vio:

			—Antes de que diga nada o pida llamar a su abogado, le voy a decir una cosa. Puedo detenerlo por complicidad en la agresión a Juanjo Liaño y por omisión de socorro, ya que usted y su compinche lo abandonaron herido en mitad de la avenida. Sin embargo, si me contesta ahora a unas cuantas preguntas que quiero hacerle, lo dejaré marchar y no hablaré con la jueza hasta mañana, para que ella decida. ¿Qué me dice?

			Paco Bouzas era un tipo mal encarado, de estatura mediana, pelo abundante, complexión fuerte y modales vulgares. Miró al cabo Souto desafiante, se quedó pensando un momento, meneó la cabeza y contestó:

			—Mire, cabo Souto, el fulano que venía conmigo creyó que Liaño me iba a pegar o a atacar y por eso me defendió dándole un navajazo. Yo no se lo pedí ni era mi intención hacerle daño al otro, solo discutíamos sobre mi cuñado porque le dije que creía que lo mató alguno de los que estaban jugando a las cartas en su casa y quería que me dijera quién había salido detrás de él cuando se fue. Lo de la navaja fue un error, pero yo no tengo nada que ver. De todas formas, me pareció que no le había hecho mucho daño, pues Liaño se quedó sentado, ni se cayó ni nada de eso. Luego me enteré de que no había sido tan grave. Me alegro y le insisto en que no tuve nada que ver.

			—Bueno, eso lo veremos —dijo el cabo con indiferencia—. El hecho es que el agresor venía con usted y ambos se fueron tan tranquilos abandonando a su suerte a un hombre herido. No sé qué opinará la jueza, pero me temo que no le va a gustar nada. Por cierto, supongo que me va a decir quién es ese tipo y, le aviso, no me venga con que no lo conoce o no sabe cómo se llama, porque, en ese caso, se queda hoy aquí a dormir, en el calabozo y mañana lo llevo al juzgado acusado de los delitos que le he mencionado.

			—El tipo que venía conmigo se llama Antón Merino, es un marinero de Villagarcía y no sé el número de la calle donde vive, en Rubiáns, pero tengo su número de teléfono. Le pedí que me acompañara por si Liaño se ponía violento.

			Souto sacó un papel y un bolígrafo de un cajón, se los pasó a Bouzas y le dijo que lo anotara. Luego se dirigió a los guardias que lo habían traído y permanecían allí de pie, a la espera, y les dijo que podían irse. A Bouzas le indicó que esperara un momento. Cogió el papel, salió al pasillo y buscó a Orjales, que estaba de guardia. Le dio el papel y le dijo que llamara al brigada Nogueira de Villagarcía y le pidiera que detuvieran por un delito de lesiones al tal Antón Merino, marinero de Rubiáns. Volvió a su despacho.

			—Ahora vamos a charlar con calma —empezó muy serio—. Lo primero que quiero que me diga es si usted, la semana anterior a la muerte de Darío Fariñas, su cuñado, había hablado con él sobre la partida de cartas del viernes, ya me entiende, del viernes anterior.

			—Sí, me comentó algo —dijo Bouzas.

			—¿Qué quiere decir con algo?

			—Bueno, me dijo que había ganado mucho dinero. Que los había desplumado, para ser exacto.

			—¿Le habló de haber ganado una casa o una propiedad a alguno de ellos?

			Bouzas tardó en contestar, pero finalmente se decidió.

			—Sí —dijo—, uno de los que estaban en la timba perdió una casa en la aldea de Toba, creo que una casa vieja de su familia, con un poco de huerta.

			—¿Uno de los que estaban en la timba? ¿Va a decirme que su cuñado no le dijo quién? Porque no me lo creo.

			—Pues lo siento, cabo, pero no se lo pregunté y él no me lo dijo, se lo juro —contestó Bouzas a regañadientes después de pensárselo—. Uno de los que perdieron le firmó un papel reconociendo la deuda, con la casa como garantía. Pregúntele a Liaño, seguro que él lo sabe.

			—¿De cuánto era la deuda?

			—De más de cincuenta mil euros. Me dijo que se habían calentado los dos jugando porque el otro tenía un ful y Darío había ligado un póquer. Las apuestas ya eran altas y los demás se retiraron, pero el tipo creyó que mi cuñado iba de farol y se lo jugó todo, incluida su casa de la aldea.

			—¿Es cierto eso que dicen de que su cuñado hacía trampas? —preguntó sin rodeos el cabo Souto.

			—Eso lo dicen siempre los que pierden —dijo Bouzas con gesto despectivo—. No lo sé, yo nunca juego al póquer. Si pensaban eso, ¿por qué coño lo invitaban? ¿Sabe una cosa? El otro tampoco jugó limpio.

			—¿Por qué? —preguntó el cabo.

			—Porque resulta que la casa de la aldea no es suya. Bueno, no es solo suya. Es de él y de un hermano suyo. O sea que no podía jugársela.

			—¿Cómo lo sabe?

			—Lo sé porque me dijo mi cuñado que había ido el lunes al Registro a preguntar, para ver si la propiedad era suya, si estaba hipotecada o algo así, y le dijeron que era de dos hermanos. Yo no soy de aquí, ya lo sabe, no conozco a la gente.

			—Ya.

			El cabo Souto no insistió porque pensó que no le iba a ser difícil enterarse de quién había perdido su casa, si interrogaba a Liaño o, incluso, preguntando en el Registro quién había hecho aquella consulta el lunes de la semana pasada. Prefería que Bouzas le aclarara otras cosas. Tomó unas notas y continuó:

			—Hay otra cosa que me interesa, Bouzas —dijo Souto—. Usted me dijo que su cuñado le había llamado el viernes pasado para pedirle que lo ayudara a recoger un envío de droga en las calas de Lires, ¿no?

			—Bueno —dijo Bouzas—, yo no le dije que fuera droga. Le dije que teníamos que recoger una mercancía.

			—Vale —dijo Souto con cara de tener paciencia—. No vamos a andarnos con chorradas, Bouzas. ¿Le dijo quién le había avisado de que iba a tener lugar ese supuesto desembarco?

			—Esas cosas no se dicen, cabo. Él solo me pidió que fuera a ayudarlo a recoger unos paquetes en Lires y me aseguró que había unos cuantos euros a ganar. Quedamos en encontrarnos sobre la una de la madrugada en el puente de la ría, frente al cementerio o, si no, directamente en Area Grande.

			—Vamos a ver, Bouzas —le dijo el cabo Souto, que estaba empezando a perder la paciencia—, si alguien pide algo así a un amigo o a un familiar, lo más normal del mundo es que se le pregunte quién se lo ha dicho, ¿no cree? Solo por curiosidad, a menos que supiera usted quién era la persona que avisaba a su cuñado de esas cosas. De modo que no se ande con rodeos. Tiene que decirme quién avisó a su cuñado. Es muy importante. ¿Sabe por qué?

			—No.

			El cabo Souto se quedó pensando y llegó a la conclusión de que quizá obtuviera la información que necesitaba si le daba a entender a Bouzas que sabía más de lo que sabía en realidad y de que estaba al corriente de que el chivatazo era falso, lo que para él aún no era más que una suposición.

			—Pues porque yo necesito saber quién le dio el soplo al confidente de la Guardia Civil que nos avisó del desembarco. Puesto que la información era falsa, quiero saber dónde se originó la maniobra. Eso nos ayudará a descubrir al que engañó a su cuñado para que fuera a Lires. Si usted me ayuda, sabrá quién se cargó a su cuñado.

			Bouzas mostró una gran sorpresa y le preguntó:

			—¿Cómo sabe usted que la información era falsa?

			—¿Usted no lo sabía?

			—¡No! —exclamó Bouzas—. Si lo llego a saber, no habría sido tan imbécil como para ir a las calas y dejarme coger por la Guardia Civil.

			—Me refiero a si no lo sabía en este momento, no entonces.

			—¡Coño! Ahora, claro que lo sé.

			—¿Por qué lo sabe?

			—Porque he preguntado a todo el mundo en Villagarcía. Por eso. ¿Y usted?

			—Yo lo sé porque en la Guardia Civil no somos imbéciles.

			—Entonces, ¿por qué estaban en las calas el viernes por la noche?

			—Por si acaso, y también para detener a dos pardillos como usted y su cuñado.

			Bouzas se quedó callado. Los comentarios del cabo Souto lo habían desconcertado. No sabía qué decir. Miró a Souto, que sonreía, y se dio cuenta de que había hablado más de la cuenta.

			—Vale, cabo —dijo—, entonces, ¿me va a dejar marchar?

			—No me ha dicho aún quién avisó a su cuñado, necesito saberlo.

			—Es que no lo sé. Alguno de sus contactos lo llamó por teléfono.

			—No le dejo marchar si no me lo dice.

			—Fue alguien de los Saturninos de Cambados. Es lo único que me dijo mi cuñado. Él trabajaba para ellos.

			—¿Y le llama a usted, que es de Villagarcía? Son clanes diferentes.

			—Era mi cuñado. Cuando hay unos euros que ganar, nos avisamos. No tiene nada que ver con el clan. Darío solo era un intermediario, como yo.

			—Otra cosa —dijo el cabo, como si no le importara—. El viernes pasado, el día que lo mataron, cuando su cuñado lo llamó, ¿qué le dijo exactamente sobre la partida a la que iba a ir?

			—Me dijo que los de la timba de Liaño le habían invitado a jugar para tener alguna oportunidad de recuperarse, al menos en parte, y que le pidieron que llevara los documentos, pagarés o como se llamen que le habían firmado, para poder recuperarlos si ganaban.

			—¿Y usted cree —preguntó sorprendido el cabo— que un jugador de póquer se presta a ir de nuevo al mismo sitio donde ha ganado un montón de dinero para ver si lo pierde? Porque eso es lo mismo que dar una oportunidad de recuperarse a los que habían perdido la semana anterior.

			—Mire, cabo, mi cuñado me dijo que iba a ir allí para que no se cabrearan, pero que intentaría ganarles otra vez y, después, largarse a las doce y media para ir a Lires a lo que teníamos que ir.

			—¿Cree que llevaba los pagarés encima? —preguntó Souto.

			—Sí, me dijo que los llevaba en el bolsillo, por si querían verlos. Pero le aseguro que no tenía ninguna intención de perderlos. Lo sé porque lo conozco; cuando salió de la timba, debió de ser justo antes de que lo mataran, me llamó, como ya le dije, y me lo confirmó. No solo no los perdió sino que había vuelto a ganarles varios miles de euros. Por eso quería acercarse primero a su casa para dejarlo todo guardado allí.

			—¿Por qué? —preguntó el cabo.

			—¡Coño, cabo! —soltó Bouzas—, uno no va a una playa de madrugada a recoger un alijo, cargado de dinero y documentos. Nunca se sabe lo que puede pasar. Y por eso también, yo quería que Liaño me dijera por las buenas quién había salido detrás de él la noche del viernes pasado.

			—Por las buenas o por las malas —lo corrigió el cabo Souto.

			—Bueno, no digo que no lo amenazara un poco. Pero usted sabe que yo no le hice nada —se quedó un rato callado y luego dijo con cara de bueno—: ¿Me puedo ir?

			—Espero que sea inteligente y no haga tonterías —le dijo el cabo Souto señalándolo con el dedo índice, como un maestro que advierte a un niño travieso—. No se aleje de Villagarcía hasta nueva orden. Le vigilaremos, Bouzas. Más le vale mantenerse tranquilo, ¿de acuerdo?

			El cabo Souto, finalmente, lo dejó marchar.

			Aún no había salido por la puerta del edificio Paco Bouzas, cuando sonó el teléfono en el despacho del cabo José Souto, que ya se disponía a irse a su casa. Descolgó de mala gana. Era la Policía Municipal. Escuchó con gesto de incredulidad lo que le decía el guardia que llamaba.

			—¿Cuándo ha sido eso? —preguntó.

			—Hará un cuarto de hora. Un vecino escuchó el disparo y nos llamó.

			—Voy para ahí inmediatamente.

			Souto colgó el teléfono y se quedó inmóvil unos segundos. Luego soltó en voz alta un taco. Orjales entró en el despacho y le preguntó:

			—¿Qué pasa?, jefe.

			—Acaban de pegarle un tiro a Juanjo Liaño en su casa.

			—¿Está muerto?

			—Eso parece. Le han disparado en la cabeza. Vamos para allá.

			Salieron los dos a toda prisa en un coche patrulla. Tardaron tres minutos en llegar. Había un grupo de personas en la acera y la Policía Municipal estaba poniendo una valla y una cinta policial para evitar que se acercaran a la puerta de entrada, que estaba abierta. Era el día de la Virgen del Carmen, patrona de los pescadores y marineros, una festividad importante en las localidades con puerto de mar. A las cinco de la tarde, la avenida estaba muy concurrida, ya que había mercado medieval. Un mercado que se extendía desde la Plaza de Castelao, donde habían asesinado a Darío Fariñas, hasta la iglesia, todo ello en el casco antiguo de Corcubión.

			Souto y Orjales se bajaron del coche delante de la casa y entraron en el portal. El cuerpo de Liaño estaba en el suelo, boca arriba. En un verdadero charco de sangre. Tenía un feo agujero de bala en la mejilla derecha y una gran herida en el cuello, un corte que iba de la garganta hasta detrás de una oreja. Souto le hizo varias fotos con su móvil. El asesino no había podido evitar pisar la sangre y se veían varias huellas en las baldosas, en dirección a la salida, y una mancha en el dintel, como si hubiera restregado los pies para limpiarse o para no resbalar. El cabo fotografió también las huellas de las pisadas y le preguntó al guardia municipal si estaba por allí el vecino que había avisado.

			—Sí, cabo. Acaba de entrar en su casa. Es ese portal —dijo señalando la puerta contigua.

			Souto le dijo a Orjales que se quedara allí y se acercó a la puerta del vecino. Llamó e inmediatamente le abrió la puerta un hombre mayor, de unos setenta años, con gafas y bien vestido. El cabo Souto lo conocía de algo, aunque no supo en ese momento de qué.

			—Buenos días —le dijo—, ¿fue usted quién avisó a la policía?

			—Sí, cabo Souto.

			—¿Puede decirme qué pasó exactamente y si vio algo?

			—Claro. Yo estaba a punto de salir y oí un disparo.

			—¿Cómo supo que era un disparo?, ¿no pensó que podía ser otra cosa?

			—Cabo, soy militar, sé distinguir un disparo de otros ruidos.

			En ese momento, el cabo Souto reconoció al hombre. Era un coronel retirado al que todos conocían en Corcubión. Souto le dijo:

			—Claro, coronel Corral, discúlpeme, no lo había reconocido. Cuénteme que pasó.

			—Pues, verá. Oí el disparo y me quedé sorprendido, me pareció que había sonado muy cerca. Abrí la puerta y miré a mi alrededor. Había mucha gente paseando por la acera de enfrente y bastante ruido, con los altavoces y la música del mercado medieval. Entonces, vi salir de la casa de mi vecino a un tipo con una pinta extraña y un gorro de marinero calado hasta las orejas. Salió casi corriendo hacia la izquierda, o sea que pasó por delante de mí, pero apenas le vi la cara porque miraba a la derecha y se la tapaba con una mano, como si no quisiera que yo lo pudiera identificar más tarde. Es evidente que me vio y se dio cuenta de que yo lo miraba. Lo perdí de vista enseguida por culpa de la gente que iba y venía. Entonces salí del portal y miré al de Liaño, mi vecino. La puerta estaba abierta. Me acerqué y lo primero que vi fueron sus piernas estiradas, después la sangre y, luego, lo vi a él de cuerpo entero, allí tirado. Estaba claro: un disparo en la cabeza. Al menos eso fue lo que pensé. Saqué el móvil y llamé al jefe de la Policía Municipal, que es amigo mío. Me quedé en la puerta para evitar que entrara alguien y pisara por allí o tocara algo. Sé lo que es el escenario de un crimen, cabo. Ya me comprende.

			—Hizo usted muy bien.

			—Unos minutos después, apareció un coche de la policía; les expliqué en dos palabras lo que había visto y se pusieron a acordonar la zona. Eso es todo.

			—¿Puede describirme al hombre que vio salir de la casa?

			—Era un tipo fuerte, no muy alto. En torno a un metro setenta. Podría tener entre treinta y cincuenta años; es difícil de saber sin apenas haberle visto más que las manos y media cara. Se movía con soltura. Llevaba zapatillas deportivas, vaqueros y una cazadora ligera o un cortavientos de color oscuro. No puedo decirle más.

			—Eso será de gran ayuda. Da gusto tratar con personas observadoras, en estos casos, coronel.

			—Hombre, cabo Souto, estamos entrenados para eso, ¿no?

			—Claro —dijo educadamente Souto, que no sabía que los militares en general estuvieran entrenados para aquello.

			El cabo Souto volvió a la casa de Liaño. Dentro, no había nadie. Salió y le preguntó al municipal si habían podido avisar a su mujer, Adelina Vázquez. El guardia no lo sabía. Souto le dijo a Orjales que intentara localizarla. Entre tanto habían llegado un oficial del juzgado y el forense. En la calle había una ambulancia esperando instrucciones, varios agentes municipales para regular el tráfico y controlar a los curiosos y, como siempre, un montón de niños curioseando.

			El cabo José Souto estuvo un rato observando el recibidor. No había señales de pelea, todo estaba en su sitio. Se hizo una rápida reconstrucción mental de los hechos. El tipo llega, llama a la puerta, Liaño abre, el tipo le suelta un disparo a bocajarro en la cabeza. Liaño cae de espaldas. El asesino se agacha, saca una navaja y le raja el pescuezo. Se levanta y sale a toda prisa a la calle, probablemente hacia donde hubiera aparcado el coche o una moto. En una primera reflexión espontánea, el cabo Souto lo vio claro. O eso le pareció. Se preguntó por qué le habría cortado el cuello después de pegarle un tiro en la cabeza. Pensó: la venganza por la muerte de Darío Fariñas. Ojo por ojo. Típico de la mafia. Un crimen sin necesidad de preparación. El que ordena está detenido en el cuartelillo de la Guardia Civil. La coartada irrefutable. El que ejecuta, llama a la puerta, se carga al objetivo y desaparece. Un día de fiesta, mucho ruido, mucha gente, muchos turistas de verano, mucho tráfico. Si no hubiera estado en casa, lo habría matado en cualquier otro sitio. Al asesino no lo conoce nadie, probablemente es el mismo Antón Merino que le había dado el navajazo la víspera. Era de suponer que Liaño estaría en su casa recuperándose. Souto estaba seguro. Cuando la Guardia Civil de Villagarcía fue a buscar a Bouzas a su casa, este los vio llegar y tuvo tiempo de llamar a su compinche y decirle: «Vienen a detenerme. Cárgate al pescadero y desaparece».

			Souto salió a la puerta y miró a su alrededor. Hacía un día espléndido de julio. El mar estaba tan azul como el cielo. Frente a él, las casas del casco viejo, a pesar de ser todas distintas, formaban un todo uniforme que se reflejaba en las plácidas aguas de la ría al amparo de la torre de la iglesia, con su afilada y discreta torre y los chapiteles que la encuadran. A la izquierda, del otro lado de la ría, se levanta la imponente mole del Monte Pindo. Sus rocas graníticas de formas caprichosas y tonos rosáceos se volvían grises con el sol de poniente. La Avenida Constitución, que bordea la modesta playa desaparecida con la pleamar, termina en la plaza, llena de casetas de madera con decoración medieval. Una multitud variopinta se movía entre los puestos donde los feriantes, con burdos disfraces supuestamente de la época, ofrecían todo tipo de objetos, que tenían poca o ninguna relación con el decorado histórico, pero animaban con su rusticidad y fantasía el ambiente general. Nada permitía suponer que una tragedia había tenido lugar media hora antes a un centenar de metros de allí.

			Camino de su casa, donde había quedado con Lolita para ir a dar una vuelta por el mercado medieval, el cabo Souto pensó que tendría que abandonar la idea porque no estaba bien que vieran al jefe de la Guardia Civil pasear tranquilamente con su mujer por el mercado después de lo que había ocurrido. Corcubión es muy pequeño, y estaba seguro de que medio pueblo sabría ya que habían asesinado al pescadero del mercado municipal.

			Antes de llegar a su casa, le llamó Orjales para decirle que habían localizado a Adelina Vázquez. Estaba en Muros en casa de su hermana, adonde había ido a pasar el día. Ya le había dado la mala noticia y venía de camino.

			—Llama al brigada Nogueira —le dijo el cabo Souto—. Dile lo que ha pasado y pregúntale si ya han detenido al tipo que apuñaló ayer a Liaño, Antón Merino. Con lo que te diga, me llamas. Estaré en Doña Carmen.

			Cuando Souto llegó a Doña Carmen, Lolita ya sabía lo que había pasado. Y comprendió que Souto no quisiera ir a dar un paseo a Corcubión.

			—¿Quieres que llame a César y Marimar y les diga que vamos a verlos? Allí podemos estar tranquilos —le dijo a su marido.

			—Sí. Buena idea. Voy a cambiarme, me doy una ducha y nos vamos.

			Orjales llamó de nuevo para decirle al cabo Souto que el brigada Nogueira no estaba, pero que el cabo de guardia le había dicho que no habían podido encontrar a Antón Merino. Al parecer, según su madre, se había ido de viaje. Souto dijo:

			—¡Era de esperar! Gracias Orjales. Si surge algo más, estaré en casa de Cesar Santos. Puedes llamarme al móvil.

			Souto colgó y llamó a la comandancia de A Coruña. El capitán Corredoira no estaba. Dejó recado de que llamaría más tarde.

			Santos y Marimar estaban en su finca de Vilarriba. Cesar Santos odiaba los mercados callejeros y, en general, cualquier sitio donde hubiera mucha gente. Además, acababan de terminar la piscina que había hecho construir detrás de la casa, mirando a poniente, que era especialmente agradable en las cálidas tardes de verano. Estaban los dos allí, tumbados en sendas hamacas, cuando llegaron sus amigos. Ninguno de ellos sabía nada del crimen de Corcubión. Como es natural, el detective madrileño se mostró muy interesado cuando Souto le explicó el motivo de su auto invitación.

			—Vosotros no necesitáis invitación, Pepe —le dijo Santos afectuosamente a Souto poniéndole una mano sobre el hombro—. Parece mentira. Venga, sentaos aquí.

			Souto y Lolita se sentaron en una mesa redonda de hierro y cristal con una enorme sombrilla plegable de lona y madera que estaba debajo de una palmera. Santos hizo señas al guarda, que los había acompañado hasta allí, y le dijo:

			—Remigio, dígale a Aurora que mire a ver si hay algo para preparar una merienda cena. —Se dirigió a sus amigos y les preguntó—: ¿Os apetece beber algo mientras esperamos?

			Estuvieron un rato charlando en el jardín, junto a la piscina, hasta que apareció Aurora para preguntar si querían que les sirviera allí mismo o iban a entrar. Marimar le dijo que sirviera la merienda en la galería. Eran ya cerca de la ocho y media y desde la galería se podía admirar la puesta del sol, que se hundía en el Atlántico tras la línea del horizonte, como si siguiera el camino indicado por la flecha rocosa del Cabo de Finisterre hacia donde acaba el mundo. En julio, eso ocurría algo después de las nueve y daba lugar a un emocionante juego de colores y reflejos entre el mar y el cielo, como un mágico incendio de una belleza espectacular.

			Espoleado por la curiosidad inagotable de César Santos, José Souto no tuvo más remedio que contar lo sucedido en Corcubión aquella tarde mientras él interrogaba en el cuartelillo al que podría ser el instigador del crimen.

			—Una coartada inteligente —comentó César Santos.

			—La mejor —corroboró el cabo—. Yo soy su coartada.







  Capítulo VIII


 
			Al día siguiente, cuando César Santos se levantó y vio el cielo azul y despejado, decidió darse un paseo por la ría en su lancha de pescador. Llamó a Armando, el marinero que se la había vendido hacía ya varios años, y le dijo que la tuviera lista porque iría a dar un paseo sobre las doce. Armando siempre la tenía lista porque, a veces, la utilizaba él mismo, sobre todo cuando Santos estaba en Madrid. Santos le había autorizado a hacerlo, pues era la mejor forma de asegurarse de que la mantenía en buenas condiciones.

			Gracias a Marimar, que le había enseñado a manejar la lancha, navegaba ya con toda soltura, aunque nunca pescaba. En primer lugar, porque no tenía ni idea y, en segundo, porque no quería crearse problemas con los pescadores de la ría, las cofradías y los controles de la vigilancia portuaria. Simplemente salía al mar, se daba una vuelta hasta Carnota o un poco más al sur y volvía. Siempre respetaba la distancia de la costa, que no podía rebasar, dado que carecía del título de patrón de embarcaciones de recreo exigido para poder alejarse libremente, aunque ya había pensado en la conveniencia de acudir a una escuela naval para obtener el permiso de navegación básico (PNB), que le permitiría navegar sin restricciones mayores. En varias ocasiones, su novia lo había animado a examinarse para obtenerlo, pero él decía que ya no tenía edad para examinarse de nada. Seguía teniendo demasiado miedo al mar como para aventurarse más allá de un par de millas de la costa y ni siquiera se atrevía a bordear la punta del cabo de Finisterre en su pequeña lancha. Pero como varias personas le aseguraron que el examen era muy fácil y que solo hacían falta unas horas de prácticas, empezó a mostrarse cada día menos reacio.

			Aquella mañana, dio su vuelta habitual disfrutando del sol y de una mar tranquila, en la que apenas se formaban otras olas que las de la brisa que rizaba la superficie de vez en cuando y las de la orilla, muy pequeñas, incluso aquel día en la playa salvaje de Rostro, para desgracia de los pocos surfistas que intentaban inútilmente disfrutar de un oleaje inexistente.

			Sobre las dos, regresó al puerto y llamó a Armando para que se ocupara de la lancha, como uno llama a un aparcacoches cuando va al restaurante. Al despedirse del marinero, después de darle la propina habitual, se le acercó un hombre de buen aspecto, unos cuarenta y pocos años y actitud autoritaria.

			—Buenos días, señor Santos —le dijo—, ¿podría hablar un momento con usted?

			—¿Nos conocemos? —preguntó sonriente Santos, pero en un tono algo despectivo, como el que emplearía un lord inglés abordado por un desconocido.

			—Me llamo Ramón Besteiro —dijo el hombre extendiéndole la mano, que Santos estrechó sin entusiasmo pero con educación—. Soy el representante de la autoridad portuaria…

			César Santos se mostró sorprendido y, súbitamente interesado por el individuo, lo interrumpió:

			—¿He infringido alguna regla de navegación?

			—No, no, nada de eso —respondió enseguida Besteiro—. Quería hablar con usted de, ¿cómo decirlo?, en cierto modo, de negocios. Claro, usted no me conoce. Debe de ser quizá la única persona de aquí que no me conoce, porque he sido alcalde del pueblo hasta no hace mucho.

			—Bueno, entonces sabrá que no soy de aquí, realmente.

			—Sí, claro. Lo sé. Es de Madrid.

			—Pues usted dirá.

			—Verá, señor Santos —siguió diciendo Besteiro—, no sé si se habrá enterado de que ayer mataron a un hombre aquí, en Corcubión.

			Ramón Besteiro miró a Santos esperando un gesto afirmativo o negativo, pero el detective permaneció impasible. No quería decir nada sin conocer las pretensiones del hombre.

			—¿No lo sabía? —preguntó sorprendido Besteiro.

			—No se lo tome a mal, señor Besteiro, pero, como sabrá, vivo en Vilarriba y no suelo estar al corriente de lo que sucede en Corcubión. Estoy de veraneo y no me meto en los asuntos locales.

			—Ya —dijo el otro algo decepcionado—. Pensé que, como es amigo del cabo Souto, estaría al corriente.

			—Nunca hablo con el cabo Souto de asuntos relativos a su trabajo —contestó con total frialdad y cinismo, disfrutando de la sorpresa, casi admiración, de Ramón Besteiro—. Pero, dígame, ¿de qué quería hablarme?

			—Verá, resulta que el hombre al que han matado era amigo mío. Se trata de un pescadero que tenía un puesto en el mercado municipal y yo soy el responsable de la organización de las subastas de pescado aquí, en el puerto, y administrador del Mercado de Abastos. O sea que tenía mucha relación con él. Como usted es un detective famoso, quería saber si podría echarme una mano para saber quién lo mató.

			—¡Pero, amigo mío! ¿Cómo me pide eso? —dijo Santos exagerando su sorpresa con un gesto teatral—. ¡Ese trabajo corresponde a la Guardia Civil! Además, yo no soy de aquí, no hablo gallego, no conozco a casi nadie en Corcubión y mucho menos en el mundillo de los pescadores. Por otra parte, como le acabo de decir, estoy aquí de veraneo, lo que la gente llama vacaciones, y no tengo ningunas ganas de trabajar.

			—Pero, señor Santos —insistió Besteiro—, usted es un detective famoso. Sé que ha ayudado a la Guardia Civil en varias ocasiones con resultados brillantes.

			—No exagere, por favor. Ciertamente, en alguna ocasión colaboré con la Guardia Civil en la resolución de un caso concreto, pero fue porque me concernía a mí personalmente. No, no, no me pida que interfiera en un caso que es exclusiva competencia de la Guardia Civil.

			—No me he explicado bien, señor Santos. No se trata de interferir en el trabajo de la policía. Se trata de trabajar para mí, personalmente, buscando, con la información que le puedo proporcionar, al autor del asesinato de mi amigo.

			—¿Acaso no va a proporcionar esa información a la Guardia Civil?

			—Las cosas no son tan sencillas, señor Santos. Tendríamos que charlar usted y yo detenidamente.

			César Santos se quedó pensando. Lo que acababa de decir Besteiro parecía indicar que había cosas que la Guardia Civil no debería de saber. Si él llegaba a un preacuerdo con Ramón Besteiro, este se vería obligado a contárselas, lo que podría ser muy útil para su amigo José Souto. Se quedó mirando a Besteiro y le dijo:

			—Mire, amigo Besteiro, mi fama de detective es inmerecida. Yo apenas trabajo. Como mucho, un caso al año y no todos los años. Casos que me proporciona uno de los despachos de abogados más importante de Madrid, que casualmente es de un tío mío. Trabajo por afición y solo si el caso me interesa particularmente, ¿comprende? Para compensarme del esfuerzo, cobro unas tarifas que corresponden a lo que la gente normal considera como exorbitante. No sé si, de verdad, le iba a interesar. Seguro que hay en Galicia detectives competentes que pueden ayudarlo. Yo le podría recomendar alguno.

			—Le agradezco su sinceridad, señor Santos. Ya sé que es usted un hombre rico y que no suele aceptar casos corrientes. Me he informado. Pero lo que yo quiero proponerle, le aseguro que es muy interesante. En cuanto a sus honorarios, estoy seguro de que podríamos llegar a un acuerdo. Mi hermano Juan y yo somos gente con muchas posibilidades, tenemos propiedades en toda la región, negocios de madera y construcción. Juan es armador de barcos pesqueros. Pregúntele a su amigo, el cabo Souto, él y yo fuimos compañeros de colegio. Y… —dijo mirando hacia donde Santos tenía su lancha—, quizá podamos conseguirle un barco mejor que esa lanchita que le vendió Armando.

			César Santos miró su reloj y le dijo:

			—Mire, Besteiro, no quiero ser descortés. Si desea contarme algo más, le escucharé, pero no ahora. Es la hora de comer y…

			—¿Puedo invitarlo? —lo cortó Besteiro.

			—No, muchas gracias, de verdad. Llámeme cualquier tarde y le invitaré a tomar una copa en mi casa para charlar tranquilamente. Pero no se haga ilusiones, veo muy difícil que pueda hacer lo que me pide. Y gracias por lo del barco, pero no tengo ningún título para pilotar algo superior a una pequeña lancha con motor.

			—Yo puedo conseguirle un título de patrón de yate.

			—¿No me diga? ¿Legalmente?

			—Por supuesto.

			—Bien. Eso es un tema secundario. Llámeme cuando quiera. Aquí tiene mi teléfono —le dijo dándole una tarjeta.

			—Esta misma tarde, ¿puede ser? —dijo Besteiro después de leer la tarjeta.

			—Sí, puede venir a tomar café después de comer, si quiere. A las cuatro, por ejemplo. Supongo que sabrá dónde vivo.

			—Claro, señor Santos, todo el mundo sabe dónde está el «pazo del detective». A las cuatro. Muchas gracias.

			Aquella misma mañana, el cabo José Souto había estado trabajando con sus más próximos colaboradores. Había ido a ver a la jueza de Corcubión para ponerla al corriente de los hechos; había llamado al capitán Corredoira para darle su propia versión y exponerle sus primeras suposiciones, y había llamado al forense para pedirle que le diera, en cuanto pudiera, el informe de la autopsia de Liaño. Después de escuchar a Taboada, a Orjales y a Verónica Lago, había sacado algunas conclusiones sobre cómo podía haberse cometido el primer asesinato, el de Darío Fariñas, suponiendo que hubiera sido alguno de los jugadores, en connivencia con todos los demás y con la de Adelina Vázquez. Para verificar aquella posibilidad, necesitaba comprobar algunos detalles. Fue lo que se propuso hacer.

			A media mañana, le pidió a la agente Verónica Lago que lo acompañara. Bajaron los dos a Corcubión y fueron hasta la casa de Paco Liaño. Les abrió la puerta Adelina, que estaba demacrada y con signos de haber estado llorando y sin dormir. El cabo Souto estuvo especialmente amable con ella y le aseguró que encontrarían al asesino muy pronto. La agente Verónica Lago también estuvo afectuosa con la viuda, que no dejó de lamentarse y gemir durante todo el rato. Cuando hubo terminado de contar a los guardias que la víspera había ido a Muros a pasar el día con su hermana y que su marido había preferido quedarse en casa descansando, como le había dicho el médico, porque aún le dolían los puntos de sutura que le habían dado en el vientre, Souto le dijo que quería echar un vistazo a la puerta trasera, la del garaje que daba a la calle Antonio Porrúa. Como había dos amigas que acompañaban a Adelina, ella les dijo a los guardias que miraran lo que quisieran y se quedó con ellas llorando y suspirando en el cuarto de estar.

			Lo que quería el cabo Souto era comprobar lo que se tardaba en salir de la casa a la calle Porrúa por la puerta del garaje, ir hasta la plaza Castelao, esconderse en las escaleras que bajaban a la fuente o detrás del quiosco y volver atravesando la plaza, meterse por el callejón Castelao y regresar a la calle Porrúa dando la vuelta a la manzana hasta la parte trasera de la casa. Mientras él hacía aquel recorrido, le pidió a Verónica que saliera por la puerta principal, se detuviera un minuto, como si estuviera haciendo una llamada telefónica, y fuera luego andando tranquilamente hasta la plaza Castelao por la avenida Constitución, donde se encontraría con él.

			Lo habían hablado en la reunión de por la tarde. Se trataba de reconstruir los hechos relativos al asesinato de Fariñas. Vero haría el recorrido que supuestamente había hecho la víctima, y Souto el del asesino.

			Salió Vero por la puerta principal y Souto fue al garaje y se dirigió con paso rápido a la plaza Castelao por la calle Porrúa, que corre paralela a la avenida. Llegó a la altura del quiosco en dos minutos y cuarenta segundos. La agente Lago tardó medio minuto en aparecer. Souto hizo como que la atacaba por detrás. Ella simuló entre risas una caída, sin llegar hasta el suelo. Como había gente paseando por allí, disimularon sus movimientos y no llegaron a escenificar la escena con realismo. Souto dijo en voz alta mirando su reloj:

			—Ahora yo me agacho, registro los bolsillos del muerto, cojo su teléfono, su cartera y lo que sea, me levanto y echo a andar deprisa hacia el callejón. Tú vuelve a la casa de Liaño. Nos vemos allí.

			Echó de nuevo a andar deprisa hasta el callejón, giró por la calle Río y fue hasta la calle Antonio Porrúa, dando la vuelta a la manzana. Llegó a la puerta del garaje de Besteiro y miró el reloj. Habían transcurrido cuatro minutos y medio. Es decir, que entre ir, matar a Fariñas y volver, podrían haber transcurrido en total unos siete minutos, más o menos.

			Souto y Lago se despidieron de Adelina, no sin antes aguantar estoicamente una larga serie de quejas y llantos. Volvieron al cuartel y se reunieron de nuevo con Orjales y Taboada. El cabo Souto expuso su teoría.

			—Como ya hemos hablado —empezó diciendo—, no es imposible que el asesinato de Darío Fariñas lo planearan entre todos los asistentes a la partida del viernes. Sin embargo, me cuesta creer que todos ellos se hubiesen puesto de acuerdo para llevarlo a cabo. Recuperar un dinero perdido en el juego no me parece una razón suficiente para que personas como los Besteiro se arriesgaran a pasar veinte años en la cárcel. Quizá uno de ellos hubiera decidido hacerlo, pero conseguir la complicidad de todos no me parece verosímil.

			—Ya, jefe —dijo Verónica—, sin embargo, todos afirman que nadie salió detrás de Fariñas a las doce y media. O sea que, una de dos, o todos mienten o realmente ninguno salió.

			—Parece razonable lo que dice Vero —comentó Orjales.

			—Claro que es razonable —dijo el cabo Souto —, pero hay otras posibilidades. Por ejemplo, que alguno de ellos llamara por teléfono al autor material del crimen, que podía estar esperando fuera y le avisara de que Fariñas acababa de salir. Y también, y es la razón por la que hemos ido Vero y yo a comprobar algo hace un rato: que alguien saliera sin que los demás se dieran cuenta.

			—¿Cómo? —preguntó Taboada.

			—Vamos a ver —empezó a explicar Souto mirando su reloj—. Pensad en la reunión de aquella noche. Cinco amigos se reúnen para jugar unas manos de póquer. Es de suponer que no están todos sentados a la mesa todo el tiempo. De vez en cuando uno deja la mesa porque no sigue la apuesta o para servirse una copa, ir a la cocina a beber agua o estirar las piernas por el pasillo. Otro se levanta a comerse un bocadillo o a hacer pis. No creo que todos estén pendientes de todos. Es muy posible que alguno se hubiera levantado mientras seguía la partida y estuviera dando vueltas por allí. En cuanto Fariñas se va, dice que tiene un apretón y que tiene que ir al cuarto del baño. «Perdonad, dice, yo soy un poco lento, dadme cinco minutos». Los demás están en medio de la discusión sobre lo sucedido, se enfadan, gritan y finalmente se calman, se sirven unas copas y vuelven al juego. Al cabo de un rato el que había salido tras Fariñas o, incluso, antes que él, vuelve como si saliera del cuarto de baño. Han pasado siete minutos, entre unas cosas y otras, discusiones y bebidas, nadie se ha dado cuenta. Siete minutos no es mucho tiempo cuando estás haciendo algo que te mantiene muy ocupado. Sin embargo, es tiempo suficiente para salir, recorrer cien o ciento cincuenta metros, acuchillar a un tipo, vaciarle los bolsillos, y volver corriendo.

			Souto volvió a mirar su reloj y añadió:

			—¿Sabéis cuando tiempo he tardado en deciros esto último que os acabo de decir, desde que miré antes el reloj? —. Se quedó mirando a los tres guardias que mantenían los ojos fijos en él—. Lo mismo que tardé antes en ir desde la casa de Liaño hasta el quiosco de la plaza Castelao, en el experimento que hicimos Vero y yo. Dos minutos y cuarenta segundos. ¿No os parece que se puede uno ausentar con cualquier pretexto de una reunión animada cinco minutos más sin que nadie se dé cuenta? Y más aún si dice que va al cuarto de baño. Por eso creo que es posible que alguno de los jugadores saliera detrás de Fariñas, lo matara y volviera sin que los demás se dieran cuenta.

			—Claro que es posible —dijo Taboada—, pero me parece un poco forzado.

			—Cierto. Tienes razón —concedió el cabo Souto—, pero es posible y, para mí, más fácil que ponerse de acuerdo cinco personas para cometer un asesinato, es decir, los cuatro jugadores y Adelina, que tendría que estar en el ajo, lógicamente. Incluso si alguien se diera cuenta, sería fácil explicarle que había salido a respirar un poco de aire limpio cinco minutos a la calle. No lo habrían asociado con la comisión del crimen.

			—Visto así —dijo Orjales—, es posible.

			—Bueno —zanjó el cabo Souto—, vamos a dejarlo como una posibilidad más. Lo que me empuja a considerarla, es la convicción de Bouzas de que tuvo que ser uno de los jugadores quien mató a su cuñado. Esa gente tiene un ojo especial para esas cosas y no se suele equivocar; viven en un ambiente en el que la vida vale menos que los negocios, en determinadas circunstancias.

			—¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Taboada—. Se han cargado a Liaño, ¿irán a por todos los de la timba?

			—No creo —dijo Souto—. El compinche de Bouzas ha desaparecido y va a costarnos encontrarlo. Bouzas tiene buenos abogados y una coartada indiscutible. No creo que, de momento, se arriesgue a hacer nada. Tenemos que seguir investigando. Lo primero que necesitamos saber es cómo llegó la información falsa del desembarco a oídos del confidente del brigada Nogueira. También quiero saber si es verdad que Fariñas presentó una solicitud de información en el Registro de la Propiedad y qué era lo que buscaba. Eso nos llevará a saber quién perdió la casa en la partida.

			—¿Quieres que vaya al Registro? —preguntó Aurelio Taboada.

			—Sí —dijo Souto—, pero antes hablaré con la registradora, que es amiga mía, para que no te pongan pegas.

			Antes de la hora de comer, Souto llamó a la jueza de Corcubión para pedirle una orden de registro en el piso de Darío Fariñas y también para investigar las llamadas telefónicas efectuadas por Liaño y su mujer desde el viernes anterior a su asesinato. La jueza, que apreciaba al cabo Souto por su seriedad, escuchó atentamente las razones alegadas por el guardia civil, le hizo algunas preguntas y le dijo que enviara más tarde a alguien al juzgado a recoger las autorizaciones.

			Después de hablar con la jueza, Souto se acordó de Virginia Castiñeira, la registradora de la propiedad, a la que conocía bien porque era una invitada habitual en las cenas en casa de César Santos, y la llamó. Le explicó lo que quería averiguar: si el lunes de la semana anterior, la del asesinato de Fariñas, este había solicitado del Registro una información sobre la propiedad de una finca.

			—No sé si es factible obtener esa información —le dijo— o si hace falta pedírsela a la jueza.

			—No hay ningún problema, Pepe —contestó la registradora—, para un desconocido la cosa sería distinta, pero para la Guardia Civil, por supuesto que permitiré que te la faciliten. Envíame a un guardia dentro de un rato y le daremos una nota. Todas las consultas quedan registradas.

			Souto le dio las gracias y le dijo a Taboada que ya podía ir a buscar la información que querían. El Registro de la Propiedad de Corcubión estaba casi enfrente de los juzgados, a cinco minutos del Puesto de la Guardia Civil.

			—Ya que estás, pásate por el juzgado y pide las autorizaciones que acabo de solicitar. Me ha dicho la jueza que estarán listas.

			Taboada se fue. Souto miró el reloj. Era la hora de comer y, como su amigo Santos no lo había llamado, decidió ir a comer a Doña Carmen porque no le apetecía el menú de la cantina.

			* * * * * * *

			César Santos no le había llamado para almorzar juntos porque esperaba la visita de Ramón Besteiro a las cuatro y prefería que, de momento, Souto no lo supiera. Primero, necesitaba descubrir qué era exactamente lo que buscaba Besteiro, qué sabía y qué le iba a contar. Después, vería cómo reaccionaba cuando le expusiera sus condiciones para encargarse del caso, dado que suponía que no iba a aceptar sus tarifas.

			Ramón Besteiro se presentó a las cuatro y cinco, es decir, puntual según el criterio válido en los pueblos, donde los minutos no se consideran importantes. Santos lo recibió en la galería, por lo que Besteiro tuvo que recorrer, acompañado por Remigio, el recibidor, el gran salón y la sala de estar de invierno. Lo suficiente como para quedarse impresionado por el lujo y el buen gusto con los que el detective había amueblado y decorado su magnífica mansión.

			—Había oído hablar de esta casa —dijo Besteiro al saludar a Santos—, pero no imaginaba que fuera tan bonita, señor Santos. Es espectacular.

			—Me alegro de que le guste —dijo algo displicente Santos, que para romper el hielo añadió—: quizá podríamos prescindir de los formulismos, me llamo César. Me gusta que me llamen así.

			—¡Ah! Perfecto. Yo me llamo Ramón.

			—Muy bien, Ramón, ¿qué te apetece tomar con el café, coñac, alguna otra cosa?

			—¿Tienes aguardiente de hierbas? —preguntó con cierta timidez Besteiro que temía que no tuvieran algo tan prosaico o popular en una casa tan elegante.

			—Por supuesto. —Santos se acercó al carrito de las bebidas y cogió una frasca de cristal tallado, que brillaba como si contuviera esmeraldas, llena de aguardiente de hierbas. Después se volvió hacia Remigio y le dijo—: Dile a Aurora que puede traer el café.

			Se sentaron en la mesa de la galería. Las tazas y las copas estaban preparadas y Aurora apareció en seguida con una bandeja de plata en la que había dos jarras humeantes de café y de leche y un platito con unos bombones. Santos le preguntó a Ramón Besteiro si le apetecía un puro y como Besteiro asintió, fue a sacar la purera del aparador y extrajo dos vegueros de considerable tamaño y aroma delicioso. Terminadas las formalidades, los dos hombres entraron de lleno en el tema objeto del encuentro.

			—Quisiera que, para empezar, me expusieras con todo detalle los hechos, me refiero al asesinato de tu amigo, ¿cómo se llamaba?

			—Liaño, Juanjo Liaño —dijo Besteiro.

			—Liaño, muy bien. Pues cuéntame qué es lo que pasó exactamente.

			César Santos se dispuso a escuchar pacientemente la versión de los hechos que le iba a dar Besteiro, aunque no estaba dispuesto en modo alguno a darle a entender que ya estaba al corriente de aquel crimen. Sabía perfectamente quién era Juanjo Liaño, sabía que lo habían herido dos días antes y que lo habían matado la víspera de un tiro en la puerta de su casa. También sabía quién era el tipo que le había dado el navajazo y que se suponía que sería el mismo que lo mató.

			Por eso, mientras Besteiro contaba lo que había ocurrido, Santos tenía tiempo de preparar las preguntas y dar muestras de perspicacia con la facilidad de saber de antemano lo que se suponía que estaba descubriendo. Dejó hablar a Besteiro hasta que este terminó y le dio a entender que era todo cuanto tenía que decir.

			—O sea que un tipo llamó a la puerta, se supone, Liaño le abrió y el tipo le soltó un tiro en la cara sin más y, luego, le cortó el cuello.

			–Exactamente —dijo Besteiro.

			—Bien —dijo Santos haciendo un gesto como para reflexionar—. Eso no tiene sentido. ¿No había recibido Liaño ninguna amenaza? Te lo digo porque no me parece normal que alguien asesine de esa forma a una persona, sin que haya ocurrido nada anteriormente. Una amenaza, como te digo, o algún aviso. Si ese señor era amigo tuyo, deberías saber en qué asuntos estaba metido. ¿No tienes nada más que decirme aparte de lo que me acabas de contar? Porque si me ocultas cosas o me dices solo la mitad de lo que sabes, no merece la pena que me moleste en hacer ningún tipo de indagación.

			—Tienes razón, César —confesó Besteiro sorprendido de la seguridad del detective—. Hay algo más.

			—Soy todo oídos. Pero no me hagas perder el tiempo otra vez. O me dices todo, absolutamente todo, o lo dejamos. ¿De acuerdo?







  Capítulo IX


 
			Cuando el Cabo Souto volvió de comer, Taboada lo estaba esperando. Tenía la nota informativa del Registro de la Propiedad, también las autorizaciones judiciales para registrar la casa de Darío Fariñas y solicitar a la compañía telefónica la lista de llamadas de Adelina Vázquez y Juan José Liaño desde una semana antes del asesinato de Fariñas.

			La nota del Registro decía que Darío Fariñas no había presentado ninguna solicitud de información sobre ninguna finca en todo el mes de julio ni en lo que iba de año. El cabo Souto se quedó perplejo. ¿Cómo podía saber entonces Bouzas que la finca pertenecía a dos hermanos? ¿Se lo habría inventado? Sin embargo, había sido muy preciso cuando dijo que Fariñas fue al Registro el lunes para ver si la casa estaba hipotecada o había alguna carga sobre ella. Tendría que volver a interrogarlo y apretarle un poco más las clavijas.

			Encargó a Taboada que verificase a quién correspondían los números de las llamadas efectuadas por Liaño y su mujer en los últimos quince días. Las de la casa, el puesto del mercado y los móviles. Eran más de doscientas e iba a llevarle un tiempo, por lo que Souto le dijo que se lo tomara con calma. Tenía toda la tarde para hacerlo.

			A las siete, Souto recibió una llamada de César Santos.

			—Pepe, te vas a quedar de una pieza cuando sepas quién se acaba de ir de mi casa ahora mismo —le dijo para intrigarlo.

			—¿Me lo vas a decir o tengo que suplicarte? —le contestó Souto, que no estaba de humor para acertijos.

			—Pásate por mi casa si ya has terminado y te lo cuento.

			—Vale —dijo Souto, a quien no le molestaba hacer un pequeño desvío para tomarse una cerveza con su amigo—. En unos diez minutos.

			Tardó veinte porque le surgió un pequeño asunto cuando iba a salir. Nada importante. Llegó a la finca de Santos y le pidió una cerveza. Hacía calor.

			—A ver, cuenta.

			—Esta mañana me fui a dar una vuelta en la motora y, al volver, cuando iba hacia mi coche, me abordó un tipo con pinta de mandar bastante en el puerto y se presentó. Era Ramón Besteiro.

			—¡No me digas! —dijo el cabo sorprendido—. A ver si lo adivino: te pidió el permiso para navegar por la ría con una lancha de pesca y lo liaste para que fuera a tomar una copa a tu casa. ¿Es eso?

			—Fallaste, Holmes. Me pidió muy educadamente que le prestara mis servicios como detective para descubrir quién había matado a su amigo Juanjo Liaño.

			—¡No me fastidies! ¿Qué le dijiste?

			—Al principio, le dije que ni lo soñara, pero después pensé que quizá me dijera cosas que podrían interesarte y lo invité a tomar café. Estuvimos charlando hasta hace media hora.

			—Me sorprendes, César.

			—¿Por qué? Aún no sé lo que haré, pero de momento me contó un montón de cosas interesantes.

			—Y me las vas a contar a mí.

			—Hombre, ya te he dicho que fue por eso por lo que no lo mandé a hacer gárgaras directamente y le dije que podía venir a verme. ¿Qué es lo que te sorprende?

			—Coño, César —dijo el cabo Souto—, me sorprende que te muestres a veces tan quisquilloso, por no decir pijo, con el tema del secreto profesional, y me vengas ahora con que aceptas trabajar con un individuo para poder contarme lo que descubras o lo que él te cuente. Eso no es muy profesional.

			—¿Estás de coña? —le contestó algo irritado César Santos—. No tengo ninguna intención de trabajar para ese tío. Lo asusté con mis tarifas y mis caprichos a la hora de aceptar clientes. Finalmente, le dije que no quería ser grosero y negarme en redondo, de modo que me lo pensaría, pero que no se hiciera ilusiones. Yo soy una persona educada, Pepe. Si alguien me pide que lo asesore o que trabaje para él, lo puedo mandar a freír espárragos interiormente, pero no se lo daré a entender. A Besteiro, le di largas precisamente para ver qué era lo que me iba a contar, pero no hice ningún trato con él ni le prometí nada, o sea que no es un cliente. Si se puso a contarme su vida fue porque le dije que no tenía ni idea de lo que me estaba hablando ni de quién era Juanjo Liaño.

			—Vale, vale, no te lo tomes a mal. Es que yo no comparto tu concepto de la moral profesional.

			—Claro, Pepe. Es normal que ni la compartas ni la entiendas. Tu eres militar y yo no. Bueno, ¿te interesa saber lo que me contó Besteiro o no?

			—¡Pues claro que me interesa!

			—Vale, pues siéntate y escucha.

			Se sentaron los dos en la galería y Aurora les trajo unos cuencos con patatas fritas y almendras. Cuando se fue, César Santos empezó:

			—Bueno, pues Ramón Besteiro me dijo que Liaño y él eran amigos desde niños. Aunque Liaño no había estudiado más allá del bachillerato elemental. Cuando él lo acabó, se había dedicado a la política local y había conseguido la alcaldía durante dos mandatos. Me dijo que, actualmente, era el gerente del Mercado de Abastos y no sé qué otro cargo en las subastas del puerto. O sea, el típico cacique local. Hasta me dijo que podía conseguirme el título de Patrón de Yate.

			—Eso es un farol.

			—Es lo que pensé yo, pero me aseguró que era cierto.

			—Qué va. Lo que puede conseguirte es el certificado de horas de navegación en su barco o en los de su hermano. No importa, háblame de lo referente a la muerte de su amigo Liaño.

			—Me dijo que habían llevado a Fariñas a las partidas en casa de Liaño porque era un fanfarrón y se jugaba el dinero con alegría. Lo que pasó fue que el tal Fariñas no debía de ser tan tonto y la semana anterior a la de su muerte, les había ganado un montón de dinero porque ligó de una manera increíble. Todos pensaron que tenía que haber hecho trampas. «Nos desplumó a todos, dijo, y a uno le ganó una casa que tenía en la aldea».

			—¿A quién?

			—Me dijo que no me lo podía decir, al menos hasta que no firmáramos un contrato con su correspondiente cláusula de confidencialidad. No quería que se enterara la familia del que la perdió.

			—¡Joder! —exclamó Souto—, pues eso es lo único que me interesa, lo demás ya me lo sé, lo estuve interrogado el otro día.

			—Bueno, espera, a lo mejor no lo sabes todo —lo tranquilizó Santos—. Me dijo que se habían puesto de acuerdo con los otros jugadores para hacerse señas durante la partida del viernes siguiente y recuperar la pasta, sobre todo el pagaré de la casa y algún otro que le firmaron. Quedaron en repartirse a partes iguales los beneficios, pues estaban seguros de que le iban a ganar. Pero resulta que, el viernes siguiente, cuando ya estaban las apuestas muy altas y aún no llevaban ni dos horas jugando, volvió a ligar un par de póqueres seguidos y se llevó todo lo que había en la mesa. Entonces se levantó y dijo que había quedado con su cuñado para un asunto urgente y que tenía que marcharse.

			El cabo Souto, que se sabía de memoria la historia, empezó a impacientarse. César Santos lo notó y dijo:

			—Ya lo sabías, vale, Pepe, pero déjame terminar. Discutieron e intentaron entre todos obligarlo a quedarse, pero no fue posible. Como la discusión se puso muy sería, el tal Darío sacó una pistola y los amenazó a todos. Dijo que volvería otro día, si querían, para darles una oportunidad. Liaño siguió insultándolo y cuando Fariñas se dio la vuelta para marcharse, le gritó: «Tú no vas a volver a jugar aquí nunca más. Ni aquí ni en ningún otro sitio. Tenemos algunas cuentas que arreglar tú y yo, hijo de la gran puta».

			—Bueno, es un poco fuerte, pero en una discusión con miles de euros por medio, no creo que haya que tomárselo al pie de la letra.

			—Hombre, Pepe —dijo Santos—, a mí me parece una amenaza muy seria. Y Besteiro me dijo que Liaño no era de los que amenazan así como así. Sospecha que el pescadero quizá hubiera planeado algo antes, ya que parecía que había algo más que el dinero perdido en la partida. Algún asunto anterior. Y eso es precisamente lo que quiere que yo averigüe. Porque, si fuera así, la familia de Fariñas y en especial su cuñado podrían haberse olido algo y sospecharan de él.

			—¿Le preguntaste si le había dicho lo de la amenaza a la Guardia Civil?

			— Sí, se lo pregunté y me dijo que no. Me dijo: «Liaño está muerto y no quiero que parezca que ahora lo culpamos a él de la muerte de Darío Fariñas».

			—Nadie lo puede culpar, porque todos me han dicho en los interrogatorios que nadie salió de la casa cuando Fariñas se fue.

			—Según Besteiro —siguió Santos—, aquella frase de Liaño podría interpretarse como que había contratado a alguien para que saliera detrás de Fariñas o que lo estuviera esperando fuera con la intención de robarle o de matarlo. Porque es cierto, según él, que nadie salió detrás de Fariñas cuando se fue; aunque me dijo que Liaño se había levantado de la mesa varias veces durante el principio de la partida y, cuando se fue Fariñas, también salió del cuarto un momento. No lo suficiente, según Besteiro, para salir a la calle e ir detrás de Fariñas, pero sí para hacer alguna llamada telefónica.

			—Entonces, ¿te pareció que Besteiro creía que Liaño pudo ordenar la muerte de Fariñas?

			—No te diría ni que sí ni que no, pero no me extrañaría. Besteiro me dijo que estaba convencido de que Bouzas sospechaba que tuvo que ocurrir algo así. No sabe lo que pasó cuando la víspera del Carmen le dieron el navajazo a Liaño en el paseo, pero cree que es posible que el asunto saliera en la discusión y de ahí que al día siguiente volvieran a acabar el trabajo. Bouzas sabía que lo iban a detener y por eso lo organizó todo rápidamente para que su compinche se cargara a Liaño mientras él estaba detenido. Eso es también lo que quiere que yo investigue. Posiblemente, quiere estar seguro antes de decidir qué va a hacer. Y, sobre todo, me dijo que quería saber a quién había podido contratar Liaño para robar o asesinar a Fariñas, si es que lo hizo.

			—¿Sabes una cosa, César? —dijo Souto al cabo de un rato—. No me creo ni una palabra de lo que te ha contado Ramón Besteiro. Ni una sola palabra. Eso es completamente ridículo. No que Liaño hubiera contratado a un tipo para robar a Fariñas o matarlo, si hacía falta. Eso es posible. Lo que no me creo es que un tipo como Ramón Besteiro, que conoce a todo el mundo, que es un cacique y maneja los hilos de todos los negocios del puerto de Corcubión, te llame a ti, a quien no conoce de nada, para que averigües algo que, si él no consigue averiguar, nadie en el mundo lo va a hacer. Ya sé que tú eres famoso y que los aldeanos te tienen por un semidiós, pero nadie con dos dedos de frente en Corcubión se va a creer que los Besteiro te contraten para algo así. ¡Por favor, César!

			—¿Entonces?

			—Ese tipo quiere saber algo y pretende que tú se lo facilites. Algo como que le cuentes cómo lleva la investigación el cabo de la Guardia Civil que se ocupa del caso. Ramón Besteiro debe de figurarse que tanto tú como yo somos idiotas. Eso me hace pensar que los jugadores de la partida de cartas del viernes pasado saben algo que nosotros no sabemos. Tu amigo Besteiro está intentando comprobar que no lo sabemos y, si se entera de que podemos descubrirlo, saberlo a tiempo para poder echarle la culpa al muerto.

			—¿Seguro?

			—Como que me llamo José —afirmó sin dudarlo el cabo—. Liaño y Ramón Besteiro no eran amigos. Liaño era solo un cliente del puerto. Su relación o amistad, si prefieres, no llega a tanto como para que Besteiro se vaya a gastar un montón de dinero en pagar al detective más caro de España solo por saber quién lo mató. Todos sabemos quién mató a Liaño, únicamente hay que encontrar las pruebas para inculpar al que se lo ordenó. Pero sí puede que quiera gastárselo en enterarse a tiempo y tomar las medidas necesarias si ve que tanto él como su hermano corren el riesgo de ser acusados de complicidad en el asesinato de Darío Fariñas. ¿Lo pillas, sabueso?

			—No soy tan listo como tú, Holmes, pero lo pillo.

			—No es que yo sea tan listo, César. Es que yo soy de aquí y tú no. Ahora bien, si quieres hacer el ridículo, dile que aceptas el trabajo. Al día siguiente le llamas y le dices que el asesino de su amigo se llama Antón Merino. Ese es el tipo que le dio el navajazo a Liaño, y pensamos que seguramente también el que lo mató. A ver si lo encuentra.

			—Vale, Holmes —le dijo César Santos—. Tomo nota.

			—Me alegro. Este asunto no va a ser fácil de resolver. Me refiero a la muerte de Darío Fariñas. Solo hay un par de testigos, pero apenas vieron nada. De las cinco personas que había en la casa cuando la víctima se fue, una está muerta y las otras cuatro afirman que nadie salió hasta pasadas dos o tres horas. No hace falta que te diga nada más, ¿verdad? Teníamos un elemento que podía facilitarnos la determinación de un móvil importante para uno de los jugadores, pero se nos acaba de ir al traste.

			—Ah, ¿sí? ¿Cuál? —preguntó Santos.

			—Bouzas nos dijo que Darío Fariñas había ido el lunes al Registro de la Propiedad para pedir información sobre la casa que le había ganado a uno de los de la partida. Lo típico: saber si era suya o si estaba hipotecada, esas cosas.

			—¿Y…?

			—Llamé esta tarde a Virginia Castiñeira para verificarlo y resulta que no consta que Darío Fariñas haya solicitado ninguna información al respecto. Mi gozo en un pozo. Eso nos hubiera permitido saber de quién era la casa. Como nadie suelta prenda, va a ser difícil sacárselo a los demás jugadores. ¡Una pista menos!

			—Vaya, lo siento.

			—Bueno, algo aparecerá. Me tengo que ir, César. Lolita me está esperando. Gracias por la cerveza y que te vaya bien con Besteiro. A lo mejor, le sacas unos miles de euros por nada.

			El cabo Souto se fue y, al salir, se cruzó con Marimar que llegaba de su trabajo. Se saludaron sin bajarse de los coches y Remigio cerró la verja de la finca. Marimar estaba contenta, principalmente, porque era viernes. Fue a la galería, le dio un beso a su novio y le preguntó qué quería Pepe Souto a aquellas horas.

			—Yo le pedí que viniera para contarle algo —dijo César.

			—¿Y qué era lo que tenías que contarle?

			—Pues que Ramón Besteiro me quiere contratar para que descubra quién ha matado a su amigo Liaño.

			—¿Estás de coña? —soltó ella espontáneamente y enseguida se corrigió—. Perdona, ¿lo dices en serio?

			—¡Vaya! —contestó él medio intrigado o sorprendido—, parece que nadie encuentra normal que alguien quiera contratarme como detective. Eso mismo me dijo Pepe, más o menos.

			—Cariño, es que eso no tiene ningún sentido.

			—¿Que me quieran contratar como detective? Pero si aquí todo el mundo me llama «el detective madrileño». ¿Por qué no va a tener sentido?

			—Por muchas razones, mi amor. La primera es que nadie tiene confianza contigo para pedírtelo. La gente sabe que vienes por aquí de veraneo, a verme o a disfrutar del pazo. Y la segunda es que tú no tienes ni idea de cómo funciona la gente por aquí, no conoces la región, no entiendes a los aldeanos, no pasas inadvertido en ningún sitio con tu aspecto y tu estatura, eres íntimo amigo del jefe del puesto de la Guardia Civil, eres muy rico y saben que cobras una fortuna por trabajar en un caso. ¿Cómo va a querer nadie que te ocupes de sus problemas? Si Besteiro te propuso algo así, o bien es para hacerse amigo tuyo y que lo invites al pazo, o bien porque quiere enterarse de algo sobre los últimos asesinatos y piensa que te lo va a sacar. ¡No seas ingenuo! ¿Qué te ha dicho Pepe?

			—Pues más o menos lo mismo.

			—¿Lo ves? A veces, pareces parvo. No es tan fácil conocer a los gallegos como tú crees. La gente de por aquí es desconfiada y nunca dice directamente lo que quiere. Creía que te habías dado cuenta. ¿Qué historia te contó Ramón Besteiro?

			Julio César Santos le contó a Marimar la larga conversación que había tenido con él y que ya le había prevenido acerca de sus tarifas como detective, dándole a entender, de paso, que no tenía ninguna intención de trabajar en aquel caso ni en ningún otro.

			—Vamos a ver, Cesar, Ramón Besteiro ha sido alcalde de este pueblo, es el mandamás del puerto, presidente de la Asociación de Cofradías de Pescadores y gerente del Mercado de Abastos. Eso quiere decir que aquí nadie mueve un dedo sin que él se entere. Y tú pretendes decirme que te necesita, a ti, un señorito de Madrid que no conoce a nadie, para saber quién mató a Liaño. Y la Guardia Civil, ¿para qué crees que está? —. Luego se quedó un rato callada, se echó a reír y dijo—: ¡Pero si, además, aquí todo el mundo sabe quién fue! Mira, César, no te fíes de Ramón Besteiro, ese te quiere liar. Te lo digo yo, que lo conozco muy bien. Supongo que le habrás dicho que no

			—Mujer, uno tiene que ser educado —contestó César—. Le di largas. Le dije que quizá me lo pensaría. Por supuesto que no tengo ninguna intención de trabajar para él, pero no quiero que se ofenda, por eso le he dado largas y le he puesto muchas pegas. Al principio pensé que le interesaría a Pepe saber qué me iba a contar ese individuo, pero, claro, si trabajara para él no podría violar el secreto profesional —dijo cínicamente César para evitar recibir otra bronca de su novia como la que le había echado su amigo.

			—Pepe sabe muy bien lo que hace —le contestó ella—, tiene los medios y es muy serio en su trabajo. Déjale que haga lo que tiene que hacer y no te metas en sus asuntos. Y menos aún en este caso, en el que está metida gente que es familia de narcos. Es muy peligroso, cariño, acuérdate de lo que te pasó aquella vez…

			—Vale, vale, Marimar —la interrumpió César temiendo el consabido sermón—. No me saques a relucir mis pifias cada vez que me interesa algún asunto. Mi trabajo, como el de Pepe, tiene ciertos riesgos. Es parte del oficio. Ya he captado el mensaje, no te preocupes. Solo quería ayudar a Pepe y pensé que podría hacerlo. Estaba muy preocupado o fastidiado esta tarde por algo que le salió mal.

			—¿Qué le salió mal?

			—Resulta que ese tal Bouzas, el que amenazó a Liaño, le dijo que Darío Fariñas había ido al Registro de la Propiedad el lunes de la semana pasada para pedir información sobre una propiedad que le había ganado a alguien jugando al póquer. Llamó a Virginia, la registradora, para preguntarle si podía saber de quién era la casa. Pero cuando mandó a Taboada al Registro, allí le dijeron que Darío Fariñas no había pedido ninguna información ni ese día ni nunca. Eso ha fastidiado enormemente a Pepe, que se ha quedado sin la información que creía que iba a obtener.

			Marimar se quedó mirándolo como si hubiera dicho algo extraordinario y, de pronto, soltó una carcajada. César Santos se quedó con cara de tonto porque no tenía ni idea de qué había podido decir tan gracioso como para provocar aquella reacción de su novia.

			—¿Qué pasa? —le preguntó.

			—¡Madre mía, qué chorrada! —dijo ella—. La gente no suele ir al Registro a pedir esas cosas, César. Lo que hace es ir a una gestoría, que por veinticinco euros hace la consulta sin tener que desplazarse, hacer colas, etcétera, etcétera. Para eso estamos. El lunes de la semana pasada, Fariñas vino a mi gestoría y nos pidió que le hiciéramos la consulta. Yo misma hablé con el oficial del registro, que me facilitó la información en cinco minutos. Se trataba de una casa de aldea con un pequeño terreno que no llega a dos ferrados, en Toba, y que pertenece a los hermanos Juanjo y Manolo Liaño. Fíjate qué cosa más difícil de conseguir. Tiene un valor catastral de, no recuerdo exactamente, unos veinticinco mil euros. Aunque valdrá el doble aproximadamente. No es ningún secreto. Cualquiera tiene acceso a esa información por quince euros que cobra el registro.

			César Santos se quedó pasmado.

			—¿Por qué no te lo preguntó a ti? —dijo.

			—Porque es una persona muy considerada y hace las cosas por los conductos reglamentarios y, además, porque hay que saber qué es lo que tienes que preguntar en el Registro. Fariñas sabía lo que quería, donde estaba la casa y quién era el propietario, pero Pepe Souto, no.

			—Voy a llamarlo inmediatamente, le daré una alegría —dijo Santos—. No le diré que me lo dijiste tú, así lo dejaré intrigado.

			—¡Sois como dos chiquillos! —dijo ella—. Dile que nos inviten a cenar; yo me voy a cambiar ahora.

			A César Santos le faltó tiempo para llamar a José Souto a su casa. Cogió el teléfono Lolita.

			—Hola, Lolita, ¿está por ahí Pepe?

			—Sí —contestó ella—, ahora te lo paso. Pepe, es para ti. César.

			—Dime, sabueso.

			—Toma nota, Holmes —dijo con voz de satisfacción Santos—: aldea de Toba, casa con dos ferrados de parcela, valor catastral veinticinco mil euros, propiedad de Juan José y Manuel Liaño. Esa es la casa que ganó al póquer Darío Fariñas. ¿Necesitas saber algo más?

			El cabo Souto se quedó perplejo y tardó unos segundos en reaccionar. Enseguida se dio cuenta de que solo podía haber conseguido aquella información a través de la gestoría de Marimar. Ciertamente no se le había ocurrido que Fariñas, en vez de ir al Registro de la Propiedad, hubiera acudido a la gestoría, que es lo que suele hacer la gente. Sonrió interiormente y le dijo a Santos:

			—¡Impresionante!

			—A que sí ¿eh? —dijo con satisfacción Santos—. No soy tan imbécil como crees, ¿verdad?

			—No me refiero a ti. Lo de impresionante, César, lo digo por Marimar. Dile de mi parte que está en todo. Dale las gracias. No pensarás que se me ha pasado por la imaginación que tú solito hubieras conseguido esa información, ¡si ni siquiera sabes dónde está el Registro de la Propiedad!

			—Vale, tío —dijo Santos exagerando su decepción, dado que ya se imaginaba que su amigo no iba a creerse que había hecho aquel descubrimiento gracias a su perspicacia—, me has chafado. Como suele ocurrir cada vez que me preocupo por echarte una mano. No sé por qué me molesto. Por cierto, Marimar dice que si nos invitáis a cenar, dado que es viernes y no trabaja mañana.

			—A ella, por supuesto, sí. En cuanto a ti, espera un momento que le voy a preguntar a Lolita si no le importa.

			—Gracias, y no hace falta que me des las gracias por conseguir enterarme a través de Marimar de quién era la maldita casa. Es que yo, cuando quiero saber algo del Registro de la Propiedad, voy a pedírselo a una gestoría, no pierdo el tiempo inútilmente haciendo la cola o dándole el coñazo a la registradora, ¿comprendes?

			—Vale, tío. Como sigas así, te vas a quedar sin cenar. Venid cuando queráis. Cenaremos fuera, porque hace muy buena noche.

			Doña Carmen era una casa rural agradable y muy bien restaurada. Había sido la casa de los abuelos de José Souto. Lolita Doeste, cuando se casó con el cabo Souto, había pedido la excedencia como profesora del Instituto de Corcubión para transformar la finca y convertirla en la actual casa rural Doña Carmen (el nombre de la tía de Souto que la habitaba entonces y acababa de fallecer), un hotelito con encanto, de diez habitaciones y un restaurante sencillo y agradable. La arquitectura tradicional gallega, con piedra dorada de las canteras del monte Pindo, le daba un toque enxebre y atractivo.







  Capítulo X


 
			El sábado por la mañana, el cabo primero José Souto fue al puesto de la Guardia Civil a las diez y cuarto. Se encontró con Taboada, que lo esperaba con el informe de las llamadas telefónicas de Liaño y su mujer. Taboada había desdeñado las que le parecieron intrascendentes, que eran la mayoría, y le presentó al cabo Souto solo las que le parecieron interesantes. Se trataba de dos de Juanjo Liaño a Darío Fariñas, el sábado siguiente a la primera de las dos últimas partidas. Cinco hechas a los Besteiro y tres a Cosme Villar durante la semana que siguió a la primera partida. Y, por último, las más importantes: dos llamadas de Adelina Vázquez. Una, a Joaquín Porto, el antiguo contrabandista de tabaco que trabajaba de camarero en el restaurante El Puerto de Villagarcía, confidente del brigada Nogueira. Una llamada larga: doce minutos, a las 16h22. Y la otra a Darío Fariñas, de seis minutos de duración, a las 16h47. Las dos, el viernes de la segunda partida.

			El cabo Souto, Aurelio Taboada y, unos minutos después, Verónica Lago, que se les añadió al entrar en el despacho preguntando si necesitaban algo, estuvieron un rato comentando las primeras llamadas de Liaño. Tenían toda la apariencia de corresponder a los contactos entre los jugadores para organizar la encerrona a Fariñas. No había ninguna otra llamada de Liaño para contactar supuestamente con alguien que se encargara de robar a Darío Fariñas o de matarlo. Si lo hizo, no fue con su teléfono. Pero sí había una llamada de entrada a la una menos tres minutos, hecha desde el teléfono de Adelina, su mujer. Una llamada de seis segundos de duración. ¿Para qué habría llamado Adelina a su marido si ambos estaban en casa?

			—A lo mejor —dijo la agente Lago—, Adelina marcó sin querer el número de su marido al apagar el teléfono antes de irse a dormir. Ocurre a veces.

			—O lo llamó para decirle que no hicieran tanto ruido —sugirió Taboada—, dado que estaban discutiendo a voces.

			—Se lo preguntaremos —dijo el cabo Souto—. Ella no me dijo que lo hubiera llamado para nada antes de acostarse. A lo mejor, ni se acordaba. Ya veremos.

			Nadie le dio ninguna importancia a aquella llamada de seis segundos y se centraron en las dos llamadas de Adelina al camarero de Villagarcía y a Fariñas. Souto dijo:

			—Ahí puede estar la clave del misterio. Si como ya habíamos pensado antes, una de las posibilidades a considerar es que alguien hubiera hecho una llamada al confidente para que diera el aviso a la Guardia Civil de una descarga, verdadera o falsa, ese alguien pudo haber sido Adelina, que es de la familia de los Saturninos de Cambados.

			—¿Por qué? —preguntó Verónica Lago.

			—Pues para que el confidente avisara a la Guardia Civil y los de Villagarcía nos avisaran a nosotros —explicó el cabo—. Adelina también pudo llamar a Fariñas en nombre de alguien del clan de los Saturninos para decirle que tenía que recoger un alijo en Lires aquella misma noche. Eso lo obligaría a dejar la timba a una hora determinada y le permitiría a Liaño preparar el asesinato con total precisión y tranquilidad. Toda la Guardia Civil estaría en Lires.

			El cabo se echó hacia atrás contra el respaldo de su butaca y cruzó los brazos.

			—Vamos a recapitular —dijo, y añadió dirigiéndose a Taboada—:Toma nota, por favor. Escuchadme con atención. Voy a hacer una reconstrucción de los hechos desde el principio. Si digo cualquier cosa que os parece rara o que, por alguna razón, no encaja, me interrumpís.

			—Vale —dijo Taboada, y Verónica asintió con la cabeza.

			—El viernes de la primera partida, las cosas acabaron mal en la casa de Liaño. Todos, menos Darío Fariñas, perdieron un montón de dinero. Liaño, con una buena jugada de mano en la última ronda, se calentó y acabó perdiendo, además del dinero, una casa en la aldea, que era suya y de su hermano. Cuando Fariñas se marchó, los cuatro jugadores se quedaron maldiciendo su buena suerte y sacando a relucir sus malas artes. Había que hacer algo. Liaño se arrepintió de haberse calentado hasta el punto de jugarse y perder la casa de la aldea. ¿Cómo se lo iba a explicar a su mujer y a su hermano?

			—¡Espera, espera! —lo cortó Taboada—. ¿Por qué estás tan seguro de que Liaño era el que había perdido la casa? En el Registro…

			—¡Ah, coño!, perdona. Se me olvidaba. Darío Fariñas acudió a una gestoría para pedir la información en el Registro de la Propiedad, por eso no encontraron su nombre cuando fuiste tú. Me enteré ayer.

			—¿Te dedicaste a preguntar en todas las gestorías de la zona?

			—No. Fue por casualidad. Eso ya no tiene importancia.

			Aurelio Taboada se quedó con la mosca detrás de la oreja. Souto no quería explicar que había sido su amigo el detective madrileño quien se lo había dicho. Continuó:

			—Las cosas no podían acabar así. Durante la semana siguiente, planean la revancha. Todos a una contra Darío. Se llaman varias veces y acuerdan diferentes formas de acorralarlo y obligarlo a jugarse los beneficios. Pero Juanjo Liaño va aún más lejos. Por si el primer plan fallaba, él, solo o en connivencia con su mujer, deciden un segundo plan para recuperar por las malas lo perdido, especialmente la casa de la aldea. Su plan consiste en llamar al confidente de Villagarcía, al que Adelina Vázquez sin duda conoce, y decirle que los Saturninos de Cambados necesitan que les haga un favor por el que le pagarán generosamente. Se trata de una maniobra de distracción. Están preparando una entrega en Carnota, por ejemplo, y quieren que la Guardia Civil esté en otra parte. Una técnica habitual de los narcos. Los guardias por un lado y los contrabandistas por otro. Tiene que decir que ha oído que habrá una entrega en Lires y que el responsable de la recogida es Darío Fariñas con alguien más para ayudarlo en el transporte. Si le preguntan, debe decir que lo ha oído en una conversación en el restaurante El Puerto, aquella misma tarde. La descarga será sobre las dos de la madrugada en las calas. Ahí está la llamada de doce minutos de Adelina al camarero. Acto seguido, Adelina, disimulando la voz, llama a Darío y le dice que tiene que ir a las calas de Lires con alguien de confianza a la una de la madrugada a recoger una entrega de mercancía. Esa sería su segunda llamada.

			—Perdone, cabo —dijo Verónica Lago—, ¿es normal que Fariñas la creyera sin más, sin verificar con alguien de Villagarcía o de Cambados?

			—Creo que sí —respondió Souto—. Adelina es de la familia Vázquez, del clan de los Saturninos, al que pertenece también Fariñas. Ella sabría cómo dar un aviso para que Darío la creyera. Él tenía mucho que ganar y, por otra parte, esos tipos, los intermediarios, son prudentes y procuran no hacer peguntas innecesarias. Si alguien del clan los llama y les dice que tienen que ir a un sitio, van sin rechistar. El resto os lo podéis imaginar. La partida del viernes termina en bronca. Darío y Liaño discuten y se insultan, el tipo saca una pistola, amenaza y se larga. Liaño le lanza otra amenaza: «No volverás a jugar aquí nunca más; ni aquí ni en ningún otro sitio». Los amigos vuelven a la mesa, Liaño anda de un lado para otro, entrando y saliendo del cuarto. Seguramente, en cuanto se fue Fariñas, su mujer lo ayudó a salir disimuladamente por la puerta que da a la calle trasera, con un gran cuchillo de destripar pescado en una bolsa y les dijo a los otros que su marido estaba en el cuarto de baño. Algo así como: «Siempre que se cabrea, le entra la cagalera». Siete minutos, ida y vuelta, y Darío estaba muerto, sin el dinero, los pagarés y el teléfono móvil. Liaño volvió, subió al cuarto de baño del piso y bajó secándose las manos, como si se las acabara de lavar. Nadie pensó que hubiera podido salir a la calle detrás de Fariñas. Un crimen que parece improvisado, pero que, sin duda, estaba calculado. Pero resulta que Darío, mientras iba por el paseo hacia la plaza Castelao, llamó a Paco Bouzas para confirmar la cita a la una en el puente de Lires y aprovechó para decirle que había vuelto a desplumar a aquellos pardillos. «No veas cómo se pusieron, sobre todo Liaño. Tuve que sacar la pistola, tío, si no, no me dejan marcharme», diría, y luego: «Subo a mi piso un momento a dejar la pasta y en un cuarto de hora estoy ahí. Si me retraso, vete yendo a las calas, por si los otros se adelantan».

			Como sus dos colaboradores se quedaron callados, les preguntó:

			—¿Qué pasa? ¿No os parece verosímil?

			—Sí, sí —se atrevió a decir Taboada—. Todo es muy coherente. Incluso, aunque no lo hayas mencionado, que Paco Bouzas estuviera convencido de que Liaño era el asesino o que sabía quién lo era y por eso hizo que se lo cargara su compinche.

			—Sí, puede ser —dijo Souto—. Si Liaño le insistió a Fariñas para que llevara los pagarés, fue porque había pensado que, si se los jugaba, él los podría recuperar. Tiene sentido, ¿no?

			—De todas formas, si me permitís —avanzó tímidamente Verónica Lago—, lo de que Liaño pudiera salir detrás de Fariñas sin que los demás se dieran cuenta, asesinarlo y volver a su casa en tan poco tiempo, no me acaba de convencer. Es como demasiado calculado y preparado. Demasiado justo.

			—Tienes razón, Vero —le dijo el cabo Souto—. A primera vista, parece complicado. Pero, si lo piensas bien, en un ambiente caldeado por la discusión y la pérdida del dinero, con unos y otros sirviéndose copas y entrando y saliendo del cuartucho de juego en el bajo, la marcha intempestiva de Fariñas, la aclaración de Adelina de que su marido estaba en el cuarto de baño, todo eso podría explicar que nadie se diera cuenta de que Liaño había salido por la puerta que da a la calle trasera en busca de Fariñas. Es discutible, pero no inverosímil.

			—¿Y que su mujer fuera cómplice? —dejó caer Taboada.

			—Si su marido le había dicho que había perdido la casa de la aldea, además de un montón de dinero —dijo Souto—, no me extrañaría que Adelina, conociéndola, se hubiera puesto hecha una furia y hubiese decidido hacer lo que fuera por recuperarlo todo. Esa mujer debe de ser de armas tomar y, no lo olvidéis, es de una familia de mafiosos.

			—¿Qué hacemos ahora, jefe? —preguntó Taboada.

			—Vosotros dos vais a ir al piso de Darío Fariñas y lo vais a registrar todo de arriba abajo. No es necesario romper nada, simplemente registrar hasta el último rincón de la casa en busca de dinero, documentos del tipo que sean, pagarés, armas, barajas de cartas, móviles de prepago, agendas. Cualquier cosa que os parezca de interés para saber a qué se había dedicado los últimos meses. Ya me entendéis, ¿no? —sus colegas asintieron—. Anotad todo lo que os parezca sospechoso, haced fotos de lo interesante y preparadme un informe completo para el lunes. No hay prisa, tenéis todo el fin de semana para hacerlo, ya que estáis de guardia. Yo estaré en casa esta tarde hasta las siete y, luego, andaré por el pueblo con mi mujer. Si necesitáis decirme algo, podéis llamarme. Y otra cosa, necesitamos saber si Adelina estaba en su puesto del mercado a la hora en la que hizo las dos llamadas largas del viernes. Creo que su marido no va los viernes por la tarde. Hay que saber a quién llamó, porque ella puede decir que Liaño usó su teléfono, por ejemplo.

			—Yo me encargo —dijo Verónica Lago.

			—Gracias —le dijo el cabo—, pero sé discreta. Que Adelina no se entere.

			—Descuide, cabo.

			A mediodía, el cabo José Souto se despidió de sus colaboradores y se fue a comer a su casa. Tenía la intención de echarse una siesta y, después, invitar a su mujer a dar un paseo y tomar algo por el pueblo a las ocho de la tarde.

			A esa misma hora, Julio César Santos llamó a Ramón Besteiro. Le dijo que quería hablar con él. Besteiro le propuso encontrarse en el puerto porque estaba haciendo allí unas gestiones y no podría ausentarse antes de las dos o dos y media. Quedaron en verse en el bar del restaurante Carrumeiro, frente a la Cofradía de Pescadores, un cuarto de hora más tarde, a la una en punto. Besteiro le sugirió quedarse allí a comer, pero Santos le dijo que no podía porque tenía invitados en su casa. Lo que era mentira.

			Un par de minutos antes de la una, Santos aparcaba ante la puerta del restaurante. Cuando el detective se bajó, vio venir a Besteiro, que acababa de salir del edificio de la Cofradía, situado a pocos metros y que, sin duda, había visto llegar el Porsche negro de Santos. Los dos hombres se saludaron con un apretón de manos. En vez de entrar al restaurante, decidieron hablar paseando por el muelle. Hacía un día espléndido y la ría tenía un color azulado brillante. Decenas de lanchas de pescadores descansaban meciéndose en el pequeño puerto, inundado por la luz del sol de julio.

			—Tú dirás, César —dijo Ramón Besteiro.

			—Verás, Ramón —empezó a decir César—, no voy a andarme con rodeos. Me halaga que te hayas dirigido a mí para que averigüe quién mató a tu amigo Liaño. Me halaga y te lo agradezco. Pero he estado dándole vueltas al asunto y no acierto a comprender por qué has acudido a mí. No le veo ningún sentido.

			—¿Podrías ser un poco más explícito? —preguntó Besteiro con aire sorprendido.

			—Claro. Me explico. En primer lugar, no comprendo por qué estarías dispuesto a gastarte un montón de dinero para saber algo que, según he podido comprobar, sabe todo el mundo en Corcubión.

			Santos se detuvo, se quedó callado un largo rato observando la cara de Ramón Besteiro, que permaneció callado a su vez y sin dar muestras de extrañeza o sorpresa por lo que acababa de decirle.

			—En segundo lugar –continuó—, no entiendo por qué un hombre como tú, que conoce a todo hijo de vecino en Corcubión, que controla el puerto y el mercado de un pueblo tan pequeño, del que además ha sido alcalde, lo que quiere decir que conoce sus entresijos, necesitaría que un forastero como yo, que solo conoce a media docena de vecinos, se encargara de descubrir algo que, como te acabo de decir, parece ser de dominio público.

			—No sé qué te hace pensar eso, César.

			—Vamos, Ramón —dijo Santos con cierto tono de fastidio—. El guarda de mi finca y mi cocinera, mi novia y un par de amigos a los que he preguntado si estaban al corriente del tema, todos me han dicho lo mismo. A Liaño lo mató un tal Antón Merino, un tipo que parece ser que trabajaba para Bouzas, un esbirro de los narcos de Villagarcía. No tengo ni idea de quién es ese tipo ni de quién es ese tal Bouzas, pero no tuve que investigar lo más mínimo para enterarme de lo que te acabo de decir. Por eso, Ramón, no me puedo creer que tú no lo supieras. Eso y, sin duda, muchas cosas más. Y por eso te digo que no entiendo por qué acudes a mí.

			—Tienes razón, César. Claro que sé lo que todo el mundo dice sobre Paco Bouzas y su matón. Pero lo que quiero saber es, primero, si es cierto y, segundo, si se confirma, dónde coño se ha metido Antón Merino. Como puedes imaginar, tengo medios de averiguarlo, pero no quiero involucrarme personalmente en el tema. No quiero meter mis narices en las cuentas entre los clanes de Villagarcía y Cambados. Preferiría que un buen profesional, un detective de fuera, discreto y astuto como tú, investigara este asunto sin que nadie sepa para quién trabaja. Porque supongo que nadie tendría que enterarse, ¿verdad?

			—No por mi parte, desde luego —dijo Santos haciéndose el ofendido.

			—¿Aclara eso tus dudas? —preguntó Besteiro.

			—No del todo —contestó fríamente Santos.

			—¿Por qué?

			—Porque me cuesta creerte, Ramón.

			—¿Acaso piensas que te estoy mintiendo?

			—Mentir es una palabra desafortunada —contestó Santos—. Yo diría, más bien, que no me dices toda la verdad. Me da la impresión de que hay alguna intención oculta en tu petición de ayuda. Me sorprende ese interés…, ¿cómo decir?, excesivo, en saber quién mató a «tu amigo» Liaño. ¿Erais realmente tan amigos? ¿Liaño era íntimo amigo tuyo?

			—Yo no te he dicho que Juanjo Liaño fuera «íntimo» amigo mío. Era un amigo.

			—Me da igual —contestó Santos displicente—. No le veo ninguna lógica a que alguien esté dispuesto a gastarse quince o veinte mil euros, tirando por lo bajo, en saber quién mató a un amigo, cuando la Guardia Civil está investigando el caso y, seguramente, no tardará en descubrirlo, si es que aún no lo ha hecho. Más bien pienso, Ramón, que te interesa saber qué es lo que sabe o no sabe la Guardia Civil y piensas que, dado que soy amigo del cabo José Souto, me enteraré antes que nadie de por dónde van los tiros y te lo contaré, ya que me has contratado para eso. Antes de que me digas nada, te diré que el cabo Souto y yo somos ciertamente muy amigos, íntimos amigos, pero él nunca me habla de su trabajo, ni me pone al corriente de sus investigaciones ni de nada relacionado con la Guardia Civil. Y, a mí, naturalmente, ni me interesa su trabajo ni se me ocurre preguntarle nada sobre los asuntos que lleva.

			Santos dijo aquellas últimas palabras sin ruborizarse y sin el menor atisbo de remordimiento por el cinismo de su comentario. Habría deseado decirle que, aun en el supuesto de que compartiera secretos con el jefe de la Guardia Civil, en ningún caso se le pasaría por la imaginación hacerle a él partícipe de ellos, pero le pareció que no merecía la pena ser más desagradable.

			Ramón Besteiro tardó un rato en contestar. Finalmente, se detuvo, se volvió hacia el detective y le dijo:

			—Está claro que no nos vamos a entender. No voy a insistir y no tengo ningunas ganas de discutir contigo. Olvidémonos del tema. Espero no haberte molestado.

			—¡En absoluto! —lo cortó César Santos echándose a reír—. Supongo que me comprenderás, Ramón. Aquí, todos me veis como a un detective de novela, pero, en realidad, solo soy un veraneante. Puedo asegurarte que estoy muy lejos de saber cómo piensan los gallegos. ¡Aún tengo mucho que aprender, amigo mío!

			Ramón Besteiro disimuló un gesto de fastidio. Se despidieron allí mismo y Besteiro volvió al edificio de la Cofradía de Pescadores mientras Santos se dirigía a su coche. «Asunto concluido», pensó. Arrancó y volvió a su finca, donde Marimar lo esperaba tomando el aperitivo al borde de la piscina.

			Aquella tarde, Aurelio Taboada y Verónica Lago fueron al piso de Darío Fariñas, con la debida autorización de la jueza de Corcubión, para efectuar un registro. La puerta estaba precintada y rompieron las cintas y sellos. Abrieron con una de las llaves del llavero que Darío Fariñas llevaba sujeto al cinturón con una cadena cuando lo encontraron muerto en la plaza de Castelao.

			Los dos agentes fueron registrando metódicamente, habitación por habitación, todo el piso, que no era grande. Constaba de un cuarto de estar comedor, dos dormitorios, una cocina y un cuarto de baño. Este disponía de una ventana a un patio de luces atravesado por unas cuerdas de tender la ropa. El cuarto de estar y el dormitorio principal tenían sendos balcones que daban a una calle estrecha del casco antiguo, cerca del mercado. El otro dormitorio no tenía ninguna ventana y se comunicaba por un ventanuco de ventilación con el principal. La cocina daba al mismo patio que el cuarto de baño. El suelo era de tablas de madera de pino y las paredes estaban cubiertas por diversos tipos de un papel estampado que debía de llevar puesto más de cincuenta años y pedía a gritos ser cambiado en su totalidad.

			Para ser el piso de un hombre soltero, no estaba muy desordenado, excepto el dormitorio pequeño, que parecía un trastero y estaba lleno de polvo. Los agentes encontraron lo que buscaban en el cuarto de estar: documentación de los bancos, facturas y garantías de diversos aparatos electrodomésticos, contratos de televisión, electricidad y teléfono, documentación del coche y facturas de reparaciones y revisiones, papeles de la compañía de seguros, escrituras del piso, declaraciones de la renta, varios cuadernos de espiral con anotaciones de actividades, encargos y comisiones, un cuaderno con una relación de partidas de póquer y anotaciones de pérdidas y ganancias y una agenda de contactos y números de teléfono. Todo estaba relativamente bien organizado en un mueble metálico de oficina con sus archivadores colgantes en varios cajones.

			En el dormitorio encontraron algo más interesante. Una caja fuerte de tipo familiar, de las que venden en las ferreterías para comunidades de vecinos o locales comerciales pequeños. Estaba sujeta a un estante de madera con tornillos pasantes. No era difícil de extraer. Taboada y Lago eligieron en el llavero de Fariñas una llave de las que tienen dientes por ambos lados, típica de ese tipo de cajas. La abrieron y encontraron varios fajos de billetes de veinte, cincuenta y de cien euros. No se detuvieron a contarlos y se limitaron a meterlos en una bolsa de las que se usan para guardar pruebas. A primera vista, parecía una cantidad considerable. También había cinco hojas de papel de diversos tipos y tamaños con reconocimientos de deudas de juego o pagarés y una tarjeta con una lista de nombres y teléfonos, sin ninguna indicación particular. En la mesilla de noche encontraron una pistola, dos cargadores y varias cajas de munición.

			El registro del resto de la casa no dio ningún resultado. Buscaron minuciosamente en la cocina: nevera, congelador, botes de alimentos, tarros, paquetes de legumbres, harina y azúcar, lavadora, cajones de cubiertos, cacerolas y utensilios diversos. Hicieron otro tanto con el cuarto de baño: armarios, cisterna y demás recovecos capaces de ocultar droga u objetos de pequeño tamaño. No hallaron nada.

			El pequeño dormitorio que, en realidad, Darío Fariñas usaba a modo de trastero, les dio mucho más trabajo porque había demasiados trastos, cajas, herramientas, cables, tubos, ropa vieja, calzado y un par de maletas en un armario destartalado. Por suerte, al ser un cuarto de dimensiones reducidas, los sitios donde buscar no eran numerosos. Tampoco allí encontraron nada anormal.

			Una vez terminado el registro, volvieron al cuarto de estar para ordenar las bolsas de pruebas y colocar en una caja de cartón todo el material, con las carpetas y la documentación. Echaron un último vistazo a su alrededor para comprobar que no habían olvidado nada.

			—Es raro —dijo Verónica Lago— que un tipo como Fariñas no guarde en su casa nada de droga, ni siquiera unos porros, ¿no te parece?

			—En realidad estos tipos no son ni drogadictos ni traficantes, Vero —comentó Taboada—. Son intermediarios. De todas formas, es gente muy precavida. Saben que podemos trincarlos en cualquier momento y no les conviene que encontremos droga en sus domicilios. Seguramente tendrán algún otro sitio donde esconderla, si la tienen.

			—Entonces, ¿qué? ¿Lo dejamos?

			—Sí —dijo Taboada—. Aquí no creo que haya nada más.

			Volvieron a colocar los precintos y se fueron con el material requisado.

			Al llegar al cuartelillo, colocaron sobre una mesa grande las carpetas con la documentación y contaron el dinero. Había ciento cuarenta mil euros en total. Guardaron los billetes y la pistola en la caja de seguridad y se quedaron mirando las carpetas.

			—Tenemos mañana todo el día para ver este material, Vero —dijo Taboada—, ¿por qué no nos lavamos las manos y vamos a la cantina a tomar una cervecita?

			—Buena idea —dijo ella—, pero antes tengo que hacer una llamada, no se me vaya a olvidar.

			Una hermana de la madre de Verónica Lago tenía un puesto en el mercado de abastos, una frutería, que estaba enfrente de la pescadería de Adelina. Verónica la llamó para preguntarle si la mujer de Liaño había estado el viernes anterior por la tarde en su puesto, ella sola o con su marido.

			—Sí, Verónica —le dijo su tía—, Adelina está siempre sola los viernes porque el pobre Juanjo nunca venía por las tardes. ¿Por qué me lo preguntas?

			—Nada, tía, son cosas de la Guardia Civil. Ya sabes, cuando pasa algo como lo de Juanjo Liaño, tenemos que comprobar un montón de cosas.

			La tía de la agente Lago no hizo más preguntas. Todo el mundo estaba afectado por aquellas muertes violentas ocurridas en el pueblo, sabían que la Guardia Civil estaba investigando y no iba a dar, de momento, muchas explicaciones. Lago le dio las gracias y fue a lavarse, ya que en el registro del piso de Fariñas se había puesto perdida de polvo. Después, se fue con su colega de guardia a tomar un refresco a la cantina. Era sábado por la tarde y todo estaba tranquilo.







  Capítulo XI


 
			La noche del sábado al domingo, el cabo José Souto tardó mucho en dormirse. No hacía más que dar vueltas en su cabeza al fastidioso caso del asesinato de Darío Fariñas, que estaba en el origen de una sucesión de acontecimientos, enlazados unos con otros de tal modo que la investigación se abría en un abanico de posibilidades, como un río que desemboca ramificándose en un inmenso delta o un grueso cabo que se rompe y se deshilacha. Cuando creía tener un camino claro de búsqueda, aparecían más a un lado y a otro, que no podía abandonar. La muerte del jugador era el punto de partida. La falsa alarma de un desembarco en Lires era como un gran charco o un socavón que impedían seguir la primera pista. Entonces empezaban a surgir las preguntas: ¿hubo o no un desembarco abortado?, si no lo hubo, ¿quién engañó a Darío Fariñas para que abandonara la partida a una hora determinada?, ¿quién engañó al camarero de Villagarcía para que avisara a la Guardia Civil? o más bien, ¿quién le ordenó dar el falso soplo y, sobre todo, para qué? Si lo que el asesino quería era que Fariñas abandonara la partida de póquer en Corcubión a una hora determinada, ¿qué falta hacía engañar además a la Guardia Civil de Villagarcía? ¿Pudo o no pudo salir Juanjo Liaño de su casa aquella noche durante siete u ocho minutos sin que se dieran cuenta sus compañeros de partida? ¿Mentían todos los jugadores al decir que nadie salió de la casa aquella noche o, en realidad, nadie lo hizo y el asesinato fue cometido por alguien que estaba fuera esperando a la víctima?

			El cabo Souto, como un náufrago, apenas tenía tiempo de respirar cada vez que sacaba la cabeza fuera del agua tras aquella oleada de preguntas, cuando surgían otras. ¿Por qué estaba tan seguro Paco Bouzas de que a su cuñado lo habían matado los jugadores de la timba del viernes? ¿Por qué la había tomado con Juanjo Liaño, hasta el punto de hacer que lo asesinaran? ¿Habría sido en verdad Liaño quien había acuchillado a Fariñas? ¿Tendría un cómplice? ¿Estarían involucrados los demás jugadores en la preparación del crimen? ¿Podrían no tener nada que ver con el asesinato de Fariñas, el aviso del desembarco fallido y la partida de póquer de aquel viernes? ¿Habría algún otro asunto importante que alguien estaba tratando de tapar con aquellas muertes?

			Souto pensó que no tenía más remedio que seguir todos los caminos nuevos que se abrían tras cada pregunta. De uno en uno. Hasta ir dejando atrás por eliminación los que no llevaran a ninguna parte o no tuvieran salida. El primero que decidió tomar en cuanto llegara al cuartel por la mañana del lunes siguiente sería el que se abría siguiendo las llamadas de Adelina, el viernes del primer asesinato. Una, demasiado larga, al camarero de Villagarcía y otra, demasiado corta, a su marido. En cuanto a la llamada larga, decidió enviar a Orjales al restaurante El Puerto, de Villagarcía, para interrogar al camarero al mismo tiempo que él interrogaba a Adelina y evitar así que esta lo llamara y le contase lo que había dicho a la Guardia Civil.

			—Llámame cuando hayas localizado al camarero —le dijo Souto a Orjales cuando este se despidió para ir a Villagarcía— y, luego, espera a que yo te llame para decirte si tengo a Adelina a punto. Así los interrogamos a los dos al mismo tiempo.

			El cabo Souto fue a ver a Adelina y le dijo que habían investigado todas las llamadas de su móvil y del de su marido, igual que las de los demás jugadores de la partida, y habían visto una llamada suya de más de diez minutos al camarero del restaurante El Puerto, en Villagarcía, a las cuatro y veinte de la tarde, y otra de seis minutos, poco después, a Darío Fariñas, la misma tarde del día que lo mataron. Adelina se puso hecha una furia y Souto consiguió a duras penas calmarla explicándole que habían sido autorizados por la jueza de Corcubión para verificar todas las llamadas que pudieran aportar alguna pista sobre el asesinato de su marido y del de Fariñas. Cuando le preguntó por qué había llamado al camarero, Adelina respondió que ella no había llamado a aquel señor, al que ni siquiera conocía.

			—La llamada está registrada en su móvil —le dijo Souto.

			—Ahora recuerdo —dijo ella después de quedarse un momento pensando—: mi marido se llevó mi móvil aquel viernes por la tarde porque el suyo se había quedado sin batería. O sea que tuvo que ser él quien llamó a ese camarero y a Fariñas. No tengo ni idea de para qué.

			El cabo Souto puso cara de fastidio ante la explicación de Adelina, que le había sonado completamente falsa.

			—¿Y cuándo se lo devolvió?

			—¿El móvil? —contestó Adelina con indiferencia—. Por la noche.

			—¿Podría decirme por qué lo llamó usted aquella misma noche, poco antes de la una de la madrugada, si los dos estaban en casa? Una llamada de seis segundos.

			—¡Ah, sí! —contestó ella muy segura—. Yo estaba en la cama y ellos, abajo, no dejaban de dar voces. Lo llamé y le dije: «A ver si dejáis de dar voces, coño, que no me dejáis dormir», y colgué. Estaba enfadada porque hacían demasiado ruido. Oiga, cabo, ¿sigo teniendo el teléfono intervenido?

			—Nunca lo ha tenido, Adelina. Simplemente hicimos una comprobación de las llamadas efectuadas y recibidas durante esos días para comprobar si les había llamado Paco Bouzas o alguna otra persona que pudiera haberlos amenazado. Son procedimientos rutinarios en cualquier investigación, pero no tiene por qué preocuparse: no hemos escuchado lo que decían —Souto se quedó mirándola—. O sea que llamó a su marido para decirle que no hicieran tanto ruido, ¿no?

			—Eso es.

			—Usted me dijo el otro día que estaba acostumbrada y que los ruidos no la molestaban.

			—Sí, estoy acostumbrada a oírlos hablar. Pero aquella noche estaban haciendo demasiado ruido, debían de tener la puerta del cuarto abierta y seguían discutiendo en voz alta, bastante rato después de que el otro se marchara. Yo madrugo los sábados, ¿sabe?, y quería dormir. Por eso le llamé.

			—Comprendo —dijo el cabo Souto resignado.

			En realidad, no se había creído ni una palabra de lo que dijo la mujer, pero no tenía ninguna razón para decirle que mentía, si es que realmente mentía. Simplemente, tuvo la sensación de que Adelina podía mentirle con toda tranquilidad porque sabía que, dijera lo que dijese, la Guardia Civil ya no podría preguntarle nada a su marido. De modo que Souto le dio las gracias, se despidió y se fue.

			Cuando Orjales volvió de Villagarcía, fue a ver a Souto para informarlo de su gestión con Joaquín Porto. Le contó que estuvo charlando con el camarero un buen rato para darle tiempo a él a interrogar a Adelina. Aún no era la hora de comer y el restaurante estaba vacío, de modo que el camarero podía hablar.

			—Le pregunté por qué lo había llamado Adelina Vázquez el viernes por la tarde de la semana anterior, se quedó muy sorprendido e hizo como que pensaba, como si estuviera haciendo memoria. Por fin me dijo: «Pues si quiere que le diga la verdad, no recuerdo que me llamara». Yo insistí. Le dije que habían estado hablando casi un cuarto de hora y que no podía creerme que no se acordase. El tipo se puso muy nervioso y empezó a divagar. Entonces le pregunté si no sería para hablarle de algo relativo a un desembarco de contrabando. El hombre se enfadó y me juró por todos sus muertos que no sabía nada de eso y que hacía ya muchos años que solo trabajaba de camarero y nada más. Lo del contrabando era agua pasada.

			—Cuando le preguntaste por qué lo había llamado Adelina Vázquez, ¿te pareció que la conocía? ¿No te preguntó quién era o algo así?

			—No, Holmes —contestó Orjales—. Me dio la impresión de que sabía muy bien a quién me refería. No puso cara rara ni nada de eso. Solo noté que se ponía nervioso.

			—Te digo eso porque Adelina afirmó que no lo conocía de nada, vamos, que no sabía quién era ese camarero.

			—¡Qué quieres que te diga! Yo creo que él sí la conocía, si no, me habría preguntado quién era esa señora, ¿no? —Orjales se quedó un momento pensando y añadió—: Antes de que se me olvide, cuando me estaba despidiendo, sonó su móvil. Lo cogió, hizo un gesto raro y dijo en voz alta, casi gritando: «No. Se ha equivocado», y colgó.

			—¿Qué hora era, te acuerdas?

			—Era la una en punto, lo sé porque fue cuando salí para aquí. ¿Por qué me lo preguntas?

			—Porque yo me despedí de Adelina Vázquez justo antes de la una. Ella dice que no conoce a ese camarero y que el viernes le había dejado el móvil a su marido —el cabo levantó los brazos y dijo—: ¡Qué casualidad! No podemos demostrar que fue ella quien lo llamó, si el camarero no lo confirma. Seguro que, en cuanto me fui, Adelina fue a una cabina y le llamó para avisarle.

			—¿Por qué a una cabina?

			—Porque tuve que decirle que habíamos comprobado sus llamadas, claro.

			—Pero, de todas formas, podemos saber quién llamó a Porto o, por lo menos, desde qué teléfono.

			—Sí, señor. Buena idea. Encárgate tú.

			* * * * * * *

			Más o menos a aquella misma hora, Ramón Besteiro estaba trabajando en su despacho del mercado de abastos, cuando sonó su teléfono móvil. No reconoció el número que aparecía en la pantalla. Por el prefijo, era un número de Pontevedra. Dudó un instante y acabó por cogerlo.

			—¡Diga! —Su voz fue áspera y autoritaria.

			—¿Hablo con Ramón Besteiro? —dijo el que llamaba.

			—Sí, soy yo. ¿Quién es?

			—Soy Paco Bouzas —contestó— de Villagarcía, el cuñado de Darío Fariñas.

			—Ah, ya. ¿Qué quiere?

			—Quiero hablar con usted.

			—Pues ya está hablando —dijo Besteiro en un tono impertinente.

			—Preferiría hablar en persona, si no le importa —contestó Bouzas—, es un poco complicado por teléfono.

			—¿De qué se trata?

			—De la muerte de mi cuñado y de los que estuvieron jugando al póquer con él el viernes de la semana pasada, cuando lo mataron. De eso se trata.

			Besteiro tardó un rato en responderle. Se quedó pensando y, finalmente, le dijo:

			—Mire, Bouzas, yo no veo de qué podemos hablar usted y yo sobre ese asunto. No conocía a su cuñado más que de haber jugado al póquer con él un par de veces. Y le diré que no me gustó nada. Es más, aunque está mal criticar a un muerto, le voy a decir una cosa: estoy seguro de que hacía trampas.

			—Ya. No diría usted lo mismo si hubiera ganado, ¿verdad? Pero no es de eso de lo que se trata.

			—¿Entonces?

			—De lo que quiero hablarle es de otra cosa. Y usted sabe muy bien a qué me refiero.

			—Pues no, no lo sé.

			—No me joda, Besteiro —dijo Bouzas en un tono despectivo—. Mi cuñado me llamó por teléfono al salir de la timba. Habíamos quedado. Me dijo que los había desplumado a todos y que iba a su casa a guardar el dinero y unos pagarés que le habían firmado, porque no quería andar de noche con tanta pasta encima. Resulta que lo mataron a unos pocos metros de la casa de Liaño, donde había estado jugando. Le quitaron el dinero y los documentos. Nada más. El que lo hizo sabía a lo que iba. Ahora, dígame, ¿quién sabía que venía de ganar un montón de pasta en aquella partida? ¿Quién coño podía saberlo? ¿Eh? Por eso quiero hablar con usted. Dígame dónde y cuándo quiere que nos veamos para zanjar este asunto de una vez.

			—No hay nada que zanjar, Bouzas —respondió fríamente Besteiro—. Usted está dando palos de ciego. No sé quién mataría a su cuñado. Pero, desde luego, no fue nadie de aquella partida, eso se lo puedo asegurar porque nadie salió de la casa hasta las tres de la mañana. En cambio, sí sé quién pudo matar a Liaño o pagar a alguien para que lo hiciera. Y será mejor que no me haga hablar. Tarde o temprano lo va a pagar. Será mejor que se olvide de nosotros una temporada, Bouzas. Juanjo Liaño tenía muchos amigos y no vamos a dejar que ni su asesino ni quien lo contrató se vayan de rositas.

			—No me amenace, Besteiro —dijo casi gritando Bouzas—. Solo quería hablar con usted por las buenas. Como pienso hablar con los otros dos. Y no voy a parar hasta saber quién le robó a mi cuñado antes de matarlo. Pero, si no quiere, allá usted.

			—¿Quién amenaza a quién? Váyase a la mierda —dijo y colgó sin esperar respuesta.

			Ramón Besteiro se quedó un rato pensando y, finalmente, decidió llamar al cabo José Souto. Ambos se conocían muy bien. No solo por ser del mismo pueblo y compañeros de colegio, sino también porque durante sus años de alcalde había coincido con el jefe del puesto de la Guardia Civil en diversos actos y acontecimientos locales. Aunque en su fuero interno Ramón Besteiro hubiera tomado la decisión de ajustarle las cuentas a Paco Bouzas de una forma u otra, con la ayuda de su hermano y la de Cosme Villar, el primo de Liaño, quiso curarse en salud y acudir a la Guardia Civil para dejar constancia de su comportamiento cívico ante las amenazas de un tipejo como Bouzas.

			El cabo José Souto se extrañó de recibir la llamada de Besteiro y le sugirió que subiera a verlo al cuartelillo, si no le importaba. Besteiro se presentó allí a los veinte minutos. Se saludaron y el cabo le preguntó hasta qué punto lo había amenazado Paco Bouzas.

			—Bueno, como te dije antes por teléfono, no es que me amenazara directamente. El tipo empezó intentando quedar conmigo para hablar. Yo le dije que no tenía nada de qué hablar con él y, entonces, se puso un poco borde. Me dio a entender que estaba seguro de que a su cuñado lo mató alguno de los que estuvimos jugando al póquer con él aquella noche. Yo le dije que era imposible porque nadie había salido de allí hasta las tres de la mañana. Bouzas empezó a cabrearse y a decir que no iba a parar hasta saber quién le robó a su cuñado el dinero que nos había ganado, y que tenía que ser alguno de nosotros porque nadie más sabía que lo llevaba encima. Entonces, yo le di a entender que podía haber sido él quien mató a Liaño o quien pagó a un asesino para que lo matara. Me amenazó y lo mandé a la mierda.

			—¿Quieres poner una denuncia por amenazas?

			—Hombre, Souto, no se trata de eso. Porque él va a decir que fui yo quien lo amenazó y no vamos a hacer más que perder el tiempo en acusaciones. Solo quiero prevenirte. En el pueblo, todos sospechamos que fue él quien se cargó al pobre Liaño. Primero, hizo que le dieran un navajazo y luego…, bueno, ya sabes lo que pasó. ¡Qué te voy a contar! Ese tipo está dispuesto a todo para recuperar el dinero que su cuñado le dijo que nos había ganado. Creo que es un peligro que ande por aquí suelto y temo por mi seguridad, la de mi hermano, la de Adelina y la de Cosme Villar.

			—Ya —dijo Souto lacónico—. Estamos en ello, te lo puedo asegurar. ¿Tu sigues sin tener ni idea de quién pudo matar a Fariñas?

			—No creo que fuera nadie de por aquí, Souto. Y te vuelvo a jurar que ni mi hermano ni Cosme Villar ni yo salimos de casa de Liaño hasta las tantas. Ni él, claro, por supuesto. Estuvimos bebiendo y discutiendo los cuatro en el cuarto donde siempre jugamos.

			—¿Recuerdas si, después de irse Fariñas, Liaño recibió una llamada, una llamada corta?

			—No, no me acuerdo. Puede que sí, pero no lo recuerdo. Él entró y salió un par de veces. Fue al cuarto de baño, como los demás, y a buscar hielo a la cocina por lo menos una vez.

			—Adelina dice que lo llamó para decirle que no hicierais tanto ruido.

			—Puede ser. Ya te digo que no me acuerdo. ¿Vas a hacer algo con Bouzas?

			—De momento, no puedo hacer gran cosa —dijo Souto resignado—. Ya sabes que él estaba aquí conmigo, en el cuartelillo, cuando mataron a Liaño. El tipo que suponemos que lo hizo ha desaparecido sin dejar rastro. Lo estamos buscando por toda España y hay una orden internacional de busca y captura. De momento, no podemos hacer nada más. Bouzas está siendo vigilado. Es todo lo que te puedo decir.

			Cuando Ramón Besteiro se fue, Souto se quedó pensando. Le extrañaba que, por una parte, se hubiera dirigido a César Santos para pedirle que investigara la muerte de Liaño y, por otra, acudiese a la Guardia Civil para dejar constancia de su temor con respecto a Bouzas. Souto no hizo ninguna alusión a este hecho para no poner en evidencia a su amigo el detective. Pero no le encajaba el comportamiento del exalcalde, que era una persona poco propensa a pedir a los demás que resolvieran sus problemas.

			* * * * * * *

			Por su parte, Julio César Santos, después de su última conversación con Ramón Besteiro, se había quedado pensando en alguna de las cosas que el exalcalde le había dicho; en concreto, sobre el permiso de navegación que podía conseguirle o la posibilidad de que su hermano, el armador, le consiguiera un barco mejor que la lancha motora de pescador en la que solía pasear por la ría. Recordaba que Besteiro se había despedido con un gesto de fastidio, a pesar de que él trató de ser amable, al negarse a prestarle sus servicios como detective. Pensó que una buena relación con el cacique de Corcubión podía serle útil y que era preferible llevarse bien con la gente influyente y no vivir como un extraño en un pueblo tan pequeño.

			Se lo comentó a Marimar y ella le dijo que era bueno tener amigos hasta en el infierno. Él, que ya tenía una idea metida en la cabeza, le preguntó:

			—¿Qué te parece si me compro una motora un poco mejor que la lancha de Armando? Lo que llaman una embarcación de recreo, ya sabes, con una cabina interior cómoda y esas cosas. Besteiro me dijo que podía conseguirme algo decente.

			—¡Que quieres que te diga, cariño! —le contestó ella—, cualquier cosa es mejor que esa porquería de lancha que tienes.

			—Estaba pensando en llamar a Besteiro y pedirle que me aconseje. Sería una buena forma de mejorar nuestra relación. Se fue un poco enfadado cuando le dije que no quería trabajar para él como detective y no le sentó nada bien que desconfiara.

			—¡Coño!, no me extraña. No querrías que, aun encima, te diera las gracias.

			—Cuando me propuso trabajar para él, me dijo que podía conseguirme el permiso de navegación.

			—Bueno, supongo que se referiría a que puede conseguirte las prácticas, porque el examen tendrás que ir a pasarlo a Coruña, cuando lo convoquen. Esos exámenes son una bobada. Un poco de teoría y cuatro cosas de seguridad. Hay que ser muy burro para suspender. Yo te aconsejaría que te apuntaras a una escuela de navegación. Es como una autoescuela para el carné de conducir. Hay varias en Coruña y supongo que las habrá también en Madrid. Aquí, en Cee, se pueden hacer las prácticas de seguridad y navegación. Hay un profesor que trabaja para una escuela de Coruña. No tienes que ir a allí más que para el examen.

			—¿Cómo sabes todo eso?

			—César, pareces tonto. ¡Tengo una gestoría! Nos dedicamos a toda clase de gestiones. Puedo hacerte la solicitud para el examen, si quieres, pero es mejor hacerlo a través de una escuela.

			César Santos decidió, por fin, hacer caso a su novia y se puso en manos de la escuela de navegación que ella le recomendó, con el fin de obtener el permiso básico antes de empezar a buscar una embarcación de cierto nivel. Fue a dar un paseo por el puerto de Corcubión con la intención de pasar por la Cofradía de Pescadores y ver si Ramón Besteiro andaba por allí. Lo encontró a la entrada del edificio, charlando con otras personas y lo saludó haciendo un gesto de que quería hablar con él. Besteiro se disculpó con las personas con las que estaba y se le acercó.

			—Buenos días, César —le dijo con una sonrisa algo forzada—, ¿querías hablar conmigo?

			—Buenos días —contestó amablemente Santos—. Sí, pero no quiero interrumpir lo que estuvieras haciendo con esos señores. Si quieres me doy un paseo por el muelle y me avisas cuando termines.

			—Espérame aquí un momento. Ahora vuelvo.

			Se dirigió a las personas con las que estaba charlando, les dijo algo y volvió con el detective.

			—Tú dirás.

			César Santos le dio una ligera palmada amistosa en el brazo a Besteiro y le dijo:

			—Verás, el otro día fui un poco cortante contigo y me quedé preocupado. No quisiera que te tomaras a mal mi negativa sobre lo de trabajar como detective para ti y, aunque creo que te expliqué mis razones, puede que te pareciera…, no sé cómo decirlo, quizá algo displicente. No era esa mi intención. Por eso…

			—No te preocupes —lo cortó Besteiro—. Te entendí perfectamente. No pasa nada. Me había parecido una buena idea contar contigo para intentar descubrir algunas cosas que no tengo muy claras, pero ya me he dado cuenta de que era un error: tú te mueves en otras esferas.

			—Por favor, no me interpretes mal —insistió Santos—, no se trata de eso. Voy a ser muy claro, Ramón: estoy dispuesto a colaborar contigo sin cobrarte nada. Quiero decir, no como detective, no profesionalmente, sino como amigo, sin compromiso.

			—No te entiendo —dijo Besteiro sorprendido.

			—Sí, me gustaría colaborar amistosamente contigo en este asunto, te lo digo de verdad. Nos sentamos tranquilamente a charlar tomando unas copas, me explicas tu problema y yo te comento lo que haría en tu lugar; analizamos las diferentes posibilidades, incluso podemos planificar alguna actuación. No sé si me explico.

			—Sí, te explicas, pero no dejas de sorprenderme. Me habías hablado de tarifas muy altas y no sé qué cosas más y ahora me dices que vas a trabajar gratis.

			—No, no. Entiéndeme. No te estoy hablando de trabajar. Te hablo de echarte una mano, colaborar, darte ideas o hacerte sugerencias. Lo de trabajar, ya son palabras mayores, y no hace al caso porque no creo que pudiera hacerlo profesionalmente en territorio desconocido, por decirlo de alguna manera. Además, tienes que comprender que mi amistad con el cabo José Souto no me permite dedicarme profesionalmente a investigar en un caso que está llevando la Guardia Civil de Corcubión. Pero eso no me impide charlar con un paisano… —Santos sonrió—. En fin, digamos que aquí tengo mi segunda residencia y es como si, en cierto modo, yo también fuera de Corcubión, ¿no?

			Ramón Besteiro se quedó mirando a Santos sin saber qué decir. Había tanto de sorpresa en su mirada como de desconfianza o de intriga. Finalmente le preguntó:

			—Entonces, ¿qué me propones?

			—Llámame cualquier día de estos, vamos a comer y hablamos del asunto que te preocupa. ¿Te parece?

			César Santos no había llegado hasta aquel punto por solidaridad con el exalcalde de Corcubión ni porque le interesara especialmente colaborar con él. Simplemente, había decidido incluirlo en el círculo de sus amistades locales. Sabía que no le costaría trabajo, dado que, en el pueblo, «el detective madrileño» era considerado alguien importante, cuya finca, el «pazo», y su lujoso tren de vida eran motivo de envidia y admiración. Cualquiera estaría encantado de presumir de su amistad. Ahora que Santos pensaba comprarse un barco decente y obtener el título de patrón, estaba seguro de que la amistad de Ramón Besteiro y de su hermano Juan le traerían suficientes beneficios como para compensar el incordio de tener que tratar, aunque solo fuera de vez en cuando, con unos personajes ciertamente vulgares y sin ningún interés personal.







  Capítulo XII


 
			El fin de semana siguiente, Ramón Besteiro, su hermano Juan, el armador, y el primo del difunto Liaño, Cosme Villar, se reunieron en el restaurante de la Playa de Quenxe para tomar una determinación con respecto a Paco Bouzas, que también había pedido cuentas a Villar. Ramón Besteiro llevaba la voz cantante porque era el que se sentía más amenazado y no estaba dispuesto a consentir que un tipejo de Villagarcía y reconocido delincuente como Bouzas se atreviera a amenazarlo y faltarle al respeto.

			—¿Pero no os dais cuenta? —dijo cuando Villar le preguntó si ya había pensado en algo—. Ese cabrón ha matado a Juanjo. No se atrevió a hacerlo personalmente, pero se buscó la coartada perfecta enviando a su matón a hacer el trabajo sucio, mientras él estaba siendo interrogado en el cuartelillo. No tenía ninguna prueba de que Liaño se hubiera cargado a su cuñado, fue algo que se le metió en la cabeza. Le dije mil veces que nadie había salido de su casa hasta las tres de la mañana, pero como si nada. Ahora, parece que no se ha quedado satisfecho con lo de Liaño y me temo que va a seguir en sus trece.

			—Pero ¿por qué se empeña —lo cortó Villar— en que tuvo que ser uno de nosotros el que mató a su cuñado? Yo también se lo dije: no tenemos ni idea de quién pudo hacerlo.

			—Ese no es el problema, Cosme —intervino Juan Besteiro—. El problema es que, si se cargó a Liaño, puede intentar hacer lo mismo con alguno de nosotros para ver si nos acojonamos y le decimos lo que quiere saber.

			—¡Coño! Es que no sabemos quién mató a su cuñado.

			—Peo él no se lo cree. Está seguro de que lo sabemos. Incluso, lo más probable es que piense que lo planeamos entre todos. Seguro.

			—¿Qué podemos hacer? ¿Encargamos a alguien que le dé una paliza? —insinuó Cosme Villar.

			—Se lo habría ganado a pulso —dijo Ramón Besteiro sonriendo amargamente—, pero no sé si es una buena idea. Bouzas está liado con varias familias de Villagarcía. Si se huelen que hemos sido nosotros, y se lo olerán, pueden tomárselo como algo personal y vengarse de una u otra manera. Es muy arriesgado.

			—Pero Darío Fariñas era de los Saturninos de Cambados —objetó Villar—. Es otro clan.

			—Eso no tiene nada que ver —dijo Ramón Besteiro—. No se trata de una venganza entre narcos rivales. Yo creo que lo único que le importa a Paco Bouzas es recuperar el dinero que le robaron a Darío cuando lo mataron. Eso es lo único que quiere. Y tiene cierta lógica. Su cuñado le dijo que se había llevado un montón de dinero, además de la casa de Liaño. ¿Quién más podía saberlo, aparte de nosotros?

			—Nadie podía saberlo, es cierto —dijo Villar—, pero eso no quiere decir que, a Darío, lo mataran para robarle. Pudo ser una coincidencia. Seguro que andaban detrás de él y lo trincaron porque sabían que estaba en casa de Liaño. Probablemente, lo estaban esperando. Fariñas era un bocazas y presumía de ganar siempre. Debía de tener muchos enemigos y algunos deudores. Es muy posible que alguien anduviera detrás de él y pensara que llevaría dinero encima la noche del viernes pasado. Dos pájaros de un tiro.

			—Y ese alguien, ¿sabría que iba a salir a las doce y media de la timba? —preguntó Juan Besteiro.

			—No tendría por qué saberlo —contestó su hermano—. Aun así, lo supiera o no, el asesino tendría que estar dispuesto a pasarse la noche esperando a que saliera para matarlo. Sin embargo, en ese caso, habría sido más lógico que lo esperase en la puerta de su casa y no en medio de la plaza del pueblo.

			—En cualquier caso —añadió intencionadamente Juan—, tenían que haberlo planeado con anterioridad.

			—¿Cómo? —preguntó Villar.

			—Bouzas nos dijo que habían quedado Darío y él para hacer un trabajo, ¿no? —le respondió Besteiro—. ¿Y si fue el propio Bouzas quien lo planeó? ¿Pudo haber sido él quien citó a su cuñado para sacarle todo el dinero que hubiera ganado?

			—No es lógico —dijo Villar—. Si hubiera sido así, ¿para qué hacerle salir al principio de la partida? Sería mejor esperar al final, digo yo. Y, entonces, ¿por qué la habría tomado con Liaño y con nosotros?, ¿para despistar?

			—Puede ser.

			—¿Cargarse a Liaño, solo para despistar? Me parece demasiado.

			Se produjo un largo silencio. Parecía como si los tres hombres estuvieran analizando diversas posibilidades sin encontrar una respuesta adecuada a sus preguntas, o como si estuvieran tramando algo que no se atrevían a exponer abiertamente. Ramón Besteiro dijo al cabo de un rato:

			—No me parece descabellado. Paco Bouzas y Darío Liaño, a pesar de ser cuñados, pertenecían a dos familias de narcos que no se llevan bien. Son competencia. Eso lo sabemos. Ahora que lo pienso… —permaneció callado unos segundos y, luego, continuó—: Cuando fui a darle el pésame a Adelina, estuvimos charlando un buen rato. Entonces no se me ocurrió, pero ahora me parece que empiezo a ver claro.

			—¿El qué? —le preguntó su hermano.

			—Adelina me dijo que Darío Fariñas y Bouzas habían tenido hacía poco un problema o una pelea sobre el reparto de unas comisiones. Por lo visto fue algo más que una pequeña discusión. No me dio detalles, pero me dijo que no le extrañaría nada que hubiera sido el propio Bouzas quien le hubiera tendido una trampa a su cuñado. Me lo dio a entender así, por encima, como si solo fuese una posibilidad. No le presté mucha atención porque estaban allí algunas amigas de Adelina y no era cuestión de ponerme a preguntar. Si eso fuera cierto, el cabrón de Bouzas, que sabía que su cuñado iba a jugar con nosotros el viernes por la noche, pudo muy bien ser quien le habló de un trabajo forzándolo a dejar pronto la partida para cargárselo y robarle cerca de la casa de Liaño. De ese modo podría acusar a Juanjo o a cualquiera de nosotros de haber cometido el crimen. Tendría sentido. La llamada que, según él, le hizo Darío al salir de la timba, pudo habérsela inventado.

			—¡Coño! Es cierto —dijo Cosme Villar—. Eso explicaría muchas cosas. Claro que no explica la muerte de Liaño.

			—Quizá sí —añadió Ramón Besteiro—. Paco Bouzas y Juanjo Liaño no se llevaban bien por alguna razón que ignoro. Adelina, cada vez que hablaba de Bouzas, lo ponía de hijo de puta para arriba, aunque nunca me dijo por qué. Y no me refiero a justo después de que muriera su marido, sino cada vez que hablaba de él, ya mucho antes. Debía de haber ocurrido algo entre ellos. Por eso, pienso que Paco Bouzas pudo matar dos pájaros de un tiro: cargarse a su cuñado por algún problema serio entre ellos, robarle lo que ganó la noche del viernes en la partida y hacer que asesinaran a Liaño para quitarse un problema de encima. Y ahora se dedica a darnos el coñazo con sus amenazas para que nos creamos que está muy dolido por la muerte del cuñado y quiere vengarse de alguna manera.

			—Podemos ir a hablar con el cabo Souto —dijo Villar—. Seguramente le interesará saberlo.

			—Sí, podemos ir a hablar con él —dijo muy serio Juan Besteiro—, pero yo creo que tendríamos que hacer algo más.

			Tanto su hermano como Cosme Villar se quedaron mirándolo sorprendidos.

			—¿Como qué? —dijo su hermano.

			—Paco Bouzas hizo que mataran a Liaño, eso está claro, y no podemos permitir que se vaya de rositas. Y se irá, pues estaba con el cabo Souto cuando su compinche lo mató. Ese cabrón desapareció y no lo van a encontrar nunca. Me importa un comino lo de Darío Fariñas y los problemas que tuviera o dejara de tener con su cuñado, pero no voy a consentir que ese mierda de Bouzas se ría de nosotros. ¿O tenemos que aguantar sus amenazas?

			—Y qué vas a hacer —le dijo su hermano mientras Villar se quedaba mirando como si quisiera preguntarle lo mismo.

			—¡Es un mafioso, joder! —exclamó Besteiro abruptamente—. Y merece ser tratado como tal. Ese tipo es capaz de cualquier cosa: no podemos correr el riesgo de que se le ocurra mandar a alguien a que nos pegue un tiro a cualquiera de nosotros.

			De nuevo se produjo un silencio tenso entre los tres hombres. Las palabras de Juan Besteiro no dejaban lugar a muchas interpretaciones. Si él decía que Paco Bouzas era un mafioso y merecía ser tratado como tal, después de haber insistido en que no estaba dispuesto a permitir que se fuera de rositas, poco más se podía añadir.

			Juan miró fijamente a los ojos de su hermano y, luego, a los de Villar. Había una pregunta clara en su fría mirada: ¿estáis de acuerdo?

			* * * * * * *

			Julio César Santos y Marimar Pérez se pusieron de acuerdo para ir aquella misma semana a Madrid. Ella quería conocer a la familia de su novio y él no tenía ninguna razón para oponerse. Además, Santos no solo se lo había sugerido, sino que se lo había prometido. Antes de marcharse, el detective llamó a Ramón Besteiro. Le dijo que iba a estar fuera unos días, pero que a su vuelta le gustaría hablar con él acerca de la posibilidad de comprarse un pequeño yate o una motora, siguiendo su ofrecimiento. Ramón Besteiro le reiteró su intención de asesorarlo al respecto y quedaron en llamarse a primeros de agosto.

			El lunes de la semana siguiente, los hermanos Besteiro y Cosme Villar se reunieron después de comer en los locales de la Cofradía de Pescadores, en el puerto de Corcubión. Ya habían tomado una decisión respecto a Paco Bouzas. Juan Besteiro lo había llamado el domingo por la mañana a su casa para decirle que quería hablar con él. Tenía una información, le dijo, que podría interesarle. Quedaron en verse allí, en los locales de la Cofradía, el mismo lunes, a las seis de la tarde, antes de que cerraran las oficinas.

			Paco Bouzas aceptó intrigado, pero sin preocuparse, porque era un lugar céntrico, en el puerto de Corcubión, habría gente por allí y la cita no tenía aspecto de tratarse de una encerrona. Llegó a la hora convenida. Aparcó su Mercedes delante de la puerta del edificio, se bajó y cerró la portezuela de un portazo. Iba vestido con vaqueros, camiseta blanca y una cazadora ligera de color azul. Llevaba gafas ahumadas. Se dio una pequeña vuelta por delante de la entrada del edificio, como para dejarse ver, y entró.

			Eran las seis y cuarto y en la Cofradía ya casi no quedaba nadie. Se encontró con un empleado al que conocía de vista, que ya se disponía a marcharse. Aparentemente, era el último. Le preguntó:

			—¿Está Juan Besteiro por ahí?

			—Sí —respondió el hombre—, creo que está en el almacén o en el despacho.

			El despacho de Besteiro estaba a la entrada del almacén, al final de un pasillo que salía a un costado del hall. Bouzas fue hacia allí y se encontró con Juan Besteiro que salía del almacén a su encuentro en aquel momento.

			—¡Ah!, ya está usted aquí —dijo el armador—. Buenas tardes. Lo estábamos esperando.

			—Buenas tardes —respondió secamente Bouzas.

			—Pase —le indicó Besteiro.

			Paco Bouzas se dirigió hacia la puerta quitándose las gafas de sol y guardándolas en un bolsillo de la cazadora. Entró y vio a Ramón Besteiro, de pie junto a la ventana. El exalcalde, que lo había visto llegar, estaba con los brazos cruzados, muy serio, mirándolo. Bouzas se quedó junto a la puerta indeciso, como si no supiera qué hacer. En ese momento, de detrás de la puerta abierta hacia dentro, salió Cosme Villar, que llevaba sujeta con ambas manos una palanca de acero, del tipo pata de cabra. La levantó y, sin decir palabra, le golpeó con todas sus fuerzas en la cabeza. Se oyó con el golpe un crujido del hueso parecido al que produce una cáscara de huevo al romperse, pero más sordo y seco. Y mucho más fuerte. A Paco Bouzas se le doblaron las dos piernas al mismo tiempo, puso los ojos en blanco y cayó de rodillas, se tambaleó durante un segundo y después se desplomó hacia delante, como un saco de patatas que se cae de una estantería, produciendo un ruido similar. Juan Besteiro se apresuró a cerrar la puerta.

			—¡Bien, Cosme! —le dijo a Villar—. Saca la lona.

			Cosme Villar dejó caer encima del cuerpo de Bouzas la palanca, que rebotó e hizo ¡clin, clon! al caer sobre las baldosas. Descorrió el sofá, que estaba contra la pared y produjo un chirrido al rozar las baldosas, y sacó un rollo de lona de detrás. La extendió en el suelo. Los hermanos Besteiro cogieron el cuerpo de Bouzas, uno por los brazos y el otro por las piernas, y lo pusieron encima de la lona antes de que la sangre que empezaba a salirle de los oídos, la nariz y entre el pelo llegara a manchar las baldosas del suelo. Villar iba a doblar el borde de la lona para tapar el cuerpo, pero Juan Besteiro le dijo:

			—Espera, vamos a quitarle la cazadora.

			Entre él y su hermano le quitaron la cazadora y comprobaron el contenido de los bolsillos. Sacaron las gafas, una cartera y un llavero con las llaves del coche y las que debían de ser de su casa. Lo dejaron todo sobre la mesa y tiraron la cazadora encima de una butaca. Mientras tanto, Villar doblaba la lona sobre el cuerpo. Después, entre los tres, arrastraron el envoltorio hasta colocarlo contra la pared, detrás del sofá. Lo volvieron a arrastrar y volvió a chirriar.

			—Vale —dijo Ramón—. Ahora vamos a hacer lo que dijimos. Tú, Cosme, te pones la cazadora de Bouzas y las gafas de sol y te acompañamos al Mercedes. Nos despedimos procurando que nos vea la gente y te vas a Villagarcía. Yo iré detrás de ti para traerte de vuelta.

			—De acuerdo —contestó Villar cogiendo las llaves, la cartera y las gafas.

			—¿Sabes qué? —dijo Besteiro sonriendo—, te pareces bastante a ese cabrón.

			—¡No me jodas! —dijo despectivamente Villar.

			Villar era de la misma complexión que Bouzas y tenía tan mala pinta como él.

			Los hermanos Besteiro y Cosme Villar, este con la cazadora vaquera azul de Bouzas y las gafas de sol, salieron del despacho. Juan cerró la puerta con llave y fueron hacia la salida. No quedaba nadie en el edificio. Delante de la puerta de fuera estaba aparcado el Mercedes de Bouzas. Montaron la escena preparada de la despedida hablando en voz alta, se dieron la mano, Villar entró en el coche, lo puso en marcha, dio un par de bocinazos para llamar la atención de algunas personas que estaban por allí y salió hacia Cee. Un par de minutos después, Ramón subió a su coche, un Mercedes de la gama alta de color negro, y salió en la misma dirección.

			Sobre las once de la noche, Ramón Besteiro y Cosme Villar aparcaban de nuevo delante del edificio de la Cofradía de Pescadores en Corcubión. Juan Besteiro les abrió la puerta del almacén y entraron con el coche.

			—Todo en orden —le dijo Villar—. Dejé el coche cerca de la casa de Bouzas con las llaves puestas. No creo que nadie se fijara, Ramón venía justo detrás, me subí rápido a su coche y nos largamos.

			—¿Limpiaste bien tus huellas?

			—Claro. Volante, palancas, espejo retrovisor, puertas y llaves. Todo lo que toqué.

			—Bueno, pues ahora vamos a ocuparnos del cadáver —dijo Juan—. Ese cabrón traía una pistola. Se la he dejado: cuanto más peso, mejor.

			Entre los tres, sacaron del despacho el envoltorio con el cadáver de Bouzas y lo llevaron al almacén. Cosme Villar se quitó la cazadora azul de Bouzas y la tiró encima del cuerpo. Pusieron sobre el cadáver un par de bloques de cemento y cerraron la lona envolviéndolo todo y atándolo con varias vueltas de alambre grueso. Cuando fueron a meterlo dentro del maletero del coche, se dieron cuenta de que no cabía, pues habían hecho el envoltorio con el cuerpo estirado. Tuvieron que ponerlo atravesado en el asiento de detrás.

			—No importa —dijo Ramón Besteiro—. Incluso es mejor, será más fácil sacarlo luego para bajarlo al barco.

			Juan miró su reloj y dijo:

			—Tendremos que esperar un poco, aún puede haber alguien por ahí.

			Su hermano miró también el reloj. Todavía no eran las doce. En aquella parte del puerto ya no solía haber nadie a aquellas horas. De todas formas, a ninguno le pareció un problema sacar el coche y acercarlo al borde del muelle, justo donde estaba atracado el yate de Ramón Besteiro. De noche, el cadáver de Bouzas envuelto en la lona no era más que un bulto grande que no llamaba la atención. La marea estaba alta. Solo había que acercarse lo más posible al borde, abrir la puerta del coche y dejar car el bulto sobre la bañera de popa.

			En ese momento sonaron unos golpes en el portón del almacén. Los hombres se sobresaltaron, más por el nerviosismo natural debido a lo que estaban haciendo que por el peligro que suponía que alguien llamara. Ramón Besteiro hizo un gesto tranquilizador con la mano y fue a abrir la pequeña puerta metálica para personas.

			 Era un guardia municipal, al que había extrañado ver encendida la luz del interior a aquellas horas y se le ocurrió echar un vistazo. Al ver a Ramón Besteiro, el exalcalde, lo saludó, se disculpó y se puso a dar explicaciones innecesarias. Ramón Besteiro le dio unas palmaditas en el hombre y le dijo que podía irse.

			—Vamos a sacar unas provisiones a mi barco —añadió para asegurarse de que el guardia no haría más preguntas—, o sea que no te extrañes si me ves acercar el coche al muelle. Buenas noches.

			El guardia volvió a saludar y se dio media vuelta. Esperaron un buen rato y, cuando les pareció que ya no iba a aparecer nadie más por aquella zona, sacaron el coche y lo arrimaron al borde del muelle donde estaba atracado el pequeño yate de Ramón Besteiro. Abrieron la puerta trasera del coche, manipularon el macabro envoltorio de lona y lo dejaron caer sobre la bañera de popa. El bulto tropezó con la barandilla de acero, se volteó y quedó atravesado entre la mesita y la banqueta cubierta con una colchoneta y varios cojines. Entonces Ramón soltó una exclamación:

			—¡Mierda!

			—¿Qué pasa? —le preguntó su hermano.

			—Que ha salido sangre por un borde y ha manchado un poco la banqueta y la lona.

			—Espera, vamos a ponerlo bien.

			Villar y Juan Besteiro saltaron al barco y manipularon el bulto hasta colocarlo en posición horizontal para poder doblar el extremo por donde habían salido algunos colgajos de sangre coagulada. Ramón fue a buscar un bote de jabón líquido y un trapo para limpiar las manchas. Unos minutos después, el barco se alejaba del muelle y se dirigía hacia altamar. Arrojaron el cuerpo de Bouzas a cinco millas al oeste del cabo La Nave, en la oscuridad de la noche sin luna. Un ¡chop!, un poco de espuma, unas burbujas de aire y el problema de los Besteiro y Cosme Villar se hundió definitivamente en las profundidades del Océano Atlántico. Con el peso de la palanca de acero, la pistola cargada y los bloques de cemento, todo ello bien envuelto en una lona resistente y atado con grueso alambre, era muy poco probable que Paco Bouzas volviera a aparecer nunca más.

			Al despedirse, Ramón Besteiro dijo:

			—No me gusta nada lo que hemos hecho, pero no había otro remedio. Creo que podemos tranquilizar nuestra conciencia pensando que obramos en legítima defensa. Y, si no, que se lo pregunten al pobre Juanjo Liaño. Ahora, muerto el perro, se acabó la rabia. Aquí no ha pasado nada. Cuando se empiece a hablar de la desaparición de Bouzas y la Guardia Civil nos haga preguntas, diremos que vino a amenazarnos y se fue por las buenas cuando le dimos las explicaciones necesarias. Varias personas tuvieron que verlo marcharse en su coche. No sabemos nada más.

			—De todas formas —dijo Juan Besteiro—, no creo que lo vaya a echar de menos mucha gente. Esa clase de fulanos no suele tener amigos. Ni siquiera sé si estaba casado.

			—Sí, hombre —dijo Cosme Villar—. Estaba casado con la hermana de Darío Fariñas.

			—¡Ah, claro! Bueno, qué más da. Son gajes del oficio. Los mafiosos que van por la vida con una pistola al cinto no suelen morir en la cama.

			—Lo que más me fastidia —dijo Cosme Villar— es que no sabremos quién mató a Fariñas porque, desde luego, mi primo Juanjo no fue.

			—¿Y qué más te da? Lo más probable es que fuera el propio Bouzas —le dijo Ramón.

			—Hombre, alguien se llevó el dinero que perdimos el viernes. ¿Y qué va a pasar con la casa que perdió mi primo?

			—¿Eso te preocupa? —dijo riéndose Ramón Besteiro—. Si Bouzas no mató a su cuñado, ¿cómo iba a explicar el verdadero asesino de dónde sacó el pagaré? Olvídalo. El dinero, lo perdimos, y a Bouzas, nos lo hemos quitado de encima. ¡Algo tenía que costarnos!

			* * * * * * *

			Durante los días siguientes, en Corcubión, nadie volvió a hablar de Paco Bouzas. Julio César Santos y Marimar volvieron de Madrid la última semana de julio. A pesar de que Marimar había tenido éxito entre la familia y las amistades del detective y lo habían pasado muy bien, decidieron regresar porque en Madrid hacía un calor insoportable, incluso para estar en el chalé de Miraflores. De modo que volvieron a su casa de Galicia, donde las temperaturas, aunque eran más altas de lo normal, no superaban los treinta grados y, por las noches, se mantenían por debajo de veinte.

			Santos hizo el curso para obtener el Permiso de Navegación Básico y aprobó a la primera el examen teórico, que le pareció bastante fácil. Únicamente le faltaba apuntarse al cursillo de radiocomunicación, que se podía hacer en Corcubión, y obtener el certificado de las ocho horas de prácticas de navegación exigidas para embarcaciones a motor. Aunque la escuela local le había ofrecido la posibilidad de hacer las prácticas con una motora de la escuela, prefirió llamar a Ramón Besteiro para comprobar si su ofrecimiento de días atrás era un farol o si realmente podía echarle una mano para la obtención del permiso, sin problemas burocráticos o de cualquier otro tipo. Por otra parte, esperaba que pudiera aconsejarle la clase de barco que más le convenía para darse sus paseos por la ría y sus alrededores. Marimar le había dicho que era mejor comprar un barco de ocasión para aprender y practicar, antes de gastarse el dinero en un yate de cierta envergadura con el que poder hacer viajes largos. A Santos, como hombre de tierra adentro, le temblaban las piernas solo con pensar en tener que navegar por la noche en alta mar.

			—No pensarás que vamos a hacer viajes en los que tengamos que pasar la noche navegando en medio del océano, con tormentas y todas esas cosas —le dijo sin poder ocultar el pánico que sentía, solo con imaginarlo.

			—¿Por qué no? —le contestó ella riéndose.

			—Para pasar la noche están los hoteles, querida.







  Capítulo XIII


 
			El encuentro de Julio César Santos y Ramón Besteiro fue cordial. Más de lo que Santos esperaba, pues temía que el exalcalde estuviera aún molesto por su negativa anterior a trabajar para él como detective. Su posterior ofrecimiento para ayudarle desinteresadamente había sonado como una forma disimulada de suavizar el desaire inicial. El carácter franco y confiado del madrileño chocaba con el reservado y desconfiado de los gallegos, por lo que no estaba nunca seguro de interpretar correctamente las maneras amables con que lo trataban habitualmente las personas que iba conociendo con el paso de los años. El exalcalde Besteiro, que añadía a su condición de gallego la de político y cacique local, no era una excepción y Santos no estaba seguro de la sinceridad de sus sonrisas y buenas palabras.

			Habían quedado en verse el lunes en el puerto. Allí, Ramón Besteiro parecía estar en sus dominios y, de hecho, lo estaba. Los pescadores y los empleados de las instalaciones portuarias lo trataban con respeto y su autoridad era patente. Aunque Besteiro trataba a César Santos con miramiento, como si fuera un invitado de honor, este no se fiaba y trataba de corresponder a su amabilidad con educada y calculada frialdad. Cuando tocaron el tema de la muerte de Liaño, Santos le preguntó si había avanzado en sus pesquisas sobre el posible asesino, es decir, sobre quién había ordenado su muerte, ya que se daba por hecho que el autor material era aquel tipo raro que acompañaba a Bouzas, Antón Merino, y al que se daba por desaparecido. Besteiro le respondió:

			—Qué quieres que te diga, César, ese tipo se esfumó. Vete a saber por dónde andará. No creo que se atreva a aparecer por Villagarcía en mucho tiempo. Y del cabrón de Bouzas, hace días que no sé nada. El tipo estaba en el cuartelillo cuando mataron a mi amigo, o sea que nadie lo puede acusar. Vino por aquí varias veces y se dedicó a darnos la lata a los que habíamos jugado a las cartas con su cuñado, el tipo aquel al que asesinaron en la plaza. Insiste en que tuvo que haber sido alguno de nosotros el que lo mató. Yo creo que con el pretexto de vengar la muerte del cuñado, lo que en realidad quiere es sacarnos dinero. Pero parece que se ha dado por vencido, porque no ha vuelto a aparecer por aquí desde hace unos cuantos días.

			—Es un asunto bastante sórdido —dijo Santos con gesto displicente.

			—Y tú que lo digas —contestó Besteiro—. No sé cómo pudimos organizar aquellas partidas de póquer con el cuñado de un tipo de esa calaña.

			—Bueno —dijo Santos cambiando de tema—, yo quería consultarte sobre la compra de un barco para mí. Ya sabes que entiendo poco de las cosas del mar, pero me gusta darme un paseo de vez en cuando por la ría. Mi novia se ríe de la lancha que le compré a Armando…

			—No me extraña, César —lo cortó Ramón Besteiro—. Alguien como tú no puede andar en esa lancha de pescador.

			—Sí, claro, fue un capricho de hace unos años, cuando yo no sabía ni coger un remo. Ahora ya casi tengo el PNB. Solo me faltan las horas de prácticas y estoy pensando en comprarme un barco un poco más decente y que pueda pilotarlo yo, legalmente, quiero decir.

			—Ya, ya —dijo Besteiro riéndose—. Claro, hombre. Ya he pensado en eso. Como te dije, en cuanto a las horas de navegación, no hay problema: yo te haré el certificado y, además, me ocuparé de que puedas practicar un poco, hasta que te sientas seguro. Para eso están los amigos. Con el PNB puedes llevar un barco de motor de hasta ocho metros de eslora. Creo que es el tamaño ideal para ti.

			César Santos escuchaba al exalcalde con interés tratando de adivinar qué le iba a proponer. Pero la proposición que le hizo lo sorprendió porque era lo que menos esperaba.

			—Después de lo que hablamos hace unos días —continuó Besteiro—, estuve dándole vueltas y creo que tengo la solución perfecta. No sé si has visto mi barco…

			—No —dijo Santos dubitativo.

			—¿No?, pues ven, te lo enseñaré.

			Estaban en el bar del restaurante Carrumeiro. Ramón Besteiro llevó a Santos hasta la salida y de allí anduvieron unas decenas de metros hasta el muelle donde el exalcalde tenía amarrado su pequeño yate.

			—Mira, le dijo deteniéndose al borde del muelle e indicándole con el brazo el barco que tenían delante. Este es mi barco. —Se quedó un rato mirándolo sin decir nada y, luego, se volvió hacia el detective y le dijo sonriendo—: ¡Y es tuyo, si lo quieres!

			—¿Qué?

			—Lo que has oído. Míralo. Ocho metros de eslora y un motor de trescientos setenta y cinco caballos. Una cabina completa, con dormitorio, cuarto de baño, cocina y todo lo que necesitas para ir a donde quieras. Equipo completo de radio y demás instrumentos de navegación. Exactamente lo que necesitas. Ni más ni menos. ¿Qué te parece?

			—No sé qué decir…

			—Es un Fórmula 260, tiene diez años y está en perfecto orden de funcionamiento. Solo tienes que decirme que sí, para que sea tuyo. Llevaba un tiempo pensando en comprarme otro más grande, pero como a este le tengo cariño, me daba pena deshacerme de él. Entonces pensé: «Si el detective madrileño lo quiere, seguiré viéndolo aquí en Corcubión y no me dará tanta pena». Solo se lo vendería a un amigo, ¿me comprendes?

			—Escucha Ramón, ya sabes que no tengo ni idea de barcos. Es verdad que me gusta, aunque me parece un poco grande para mí. Pero, antes de nada, quisiera que lo viese Marimar, mi novia, porque no tengo ganas de que me eche una bronca por comprarlo sin consultarla. Si a ella también le gusta, hablaremos del precio y todo lo demás.

			—¡Claro! Llámala y os lo enseñaré encantado. Daremos una vuelta por la ría para que veas lo bien que va. En cuanto al precio, olvídate. Te parecerá un regalo. Por eso no habrá ningún problema.

			Santos, que era impaciente por naturaleza, estaba encantado con la idea de comprar ya aquel barco y dejar que Marimar le enseñara a manejarlo, como le había enseñado a manejar el fueraborda de su lancha de pescador. Tuvo que hacer un gran esfuerzo por disimular su entusiasmo, pues no quería que Ramón Besteiro se diera cuenta y que aquello afectara a las negociaciones posteriores. Temía, además, que Marimar empezara a poner pegas a algunos detalles o aspectos que para él podrían pasar inadvertidos. Finalmente, le dijo procurando parecer escéptico:

			—Está, bien. Lo pensaré. Hablaré con Marimar y te llamaremos mañana mismo para que nos lo enseñes y demos una vuelta, si te va bien. Es que… —añadió para dejar a Besteiro un poco intrigado.

			—¿Es que…?

			—Pues que no estoy acostumbrado a comprar cosas de segunda mano. Ya me entiendes. Nunca he comprado un coche usado, por ejemplo.

			—Pero ¿qué dices? —protestó Besteiro muy seguro de sí mismo—. Los barcos no tienen nada que ver con los coches. Los verdaderos aficionados al mar, no te hablo de millonarios caprichosos, claro, sino de aquellas personas a las que de verdad les gusta navegar, siempre compran barcos de ocasión. Barcos que han demostrado ser buenos y que están en buen estado, igual que el mío. Como puedes imaginar, no hay en Cee ni en Corcubión ningún barco mejor cuidado que este. Pregunta a quien quieras.

			Los dos hombres se despidieron y Santos volvió a su finca contento y ansioso, con la esperanza de que Marimar no le privara de su ilusión.

			* * * * * * *

			El cabo José Souto recibió aquel mismo lunes una llamada del brigada Nogueira, jefe del puesto de Villagarcía.

			—¿Sabes una cosa curiosa, Pepe? —le dijo Nogueira a su amigo—. Acabamos de recibir una denuncia por la desaparición de Francisco Bouzas. Hace una semana que no aparece por su domicilio.

			—¿Quién la ha presentado? —le preguntó Souto tras unos instantes de silencio dubitativo.

			—Carmiña Fariñas, su mujer —contestó Nogueira—. Me explicó que, el lunes de la semana pasada, su marido había ido a Corcubión a hablar con los hermanos Besteiro. Eso fue lo que le dijo al irse, después de comer. Ella, al volver del trabajo, sobre las ocho de la noche, vio el Mercedes de su marido aparcado cerca de su domicilio, pero él no estaba. No lo volvió a ver. Lo llamó muchas veces al móvil, pero no contestaba: fuera de cobertura o apagado. Pensó que le habría surgido algún negocio o algo imprevisto y no se preocupó. A los dos días, como seguía sin noticias suyas y el teléfono seguía sin dar señal, llamó a algunas de las personas con las que Bouzas suele trabajar. Nadie lo ha visto. Nadie sabe nada de él. Nos llamó y le dijimos que para denunciar la desaparición de un adulto en buen estado de salud, tendría que dejar pasar una semana. Esta mañana vino y presentó la denuncia. Hemos hecho algunas averiguaciones en Villagarcía y nadie tiene ni idea de dónde puede haberse metido Bouzas. Te llamo porque esto no me huele nada bien, sabiendo lo que ha ocurrido últimamente. No sé qué pensarás tú.

			—¿El coche de Bouzas sigue aparcado cerca de su casa? —preguntó Santos.

			—Sí. Lo dejó aparcado con las llaves puestas. Allí, en el barrio donde vive, todos saben que es su coche y no corre ningún riesgo, pero, por si acaso, su mujer sacó las llaves y lo dejó cerrado.

			—Es muy raro. Gracias por decírmelo. Una cosa, ¿habéis mirado dentro del coche y en el maletero?

			—No, ¿por qué?

			—No sé —dijo Souto cavilando—. Yo miraría y tomaría las posibles huellas en el volante, los mandos, las puertas, todo eso. Puede ser que otra persona hubiera llevado el coche a su casa, no él. ¿Alguien lo vio salir del coche?

			—Aún no hemos iniciado la investigación a fondo, pero lo haremos. ¿Por qué no hablas tú con los Besteiro? A ver qué te dicen, puesto que estuvieron con él la tarde de ese lunes.

			—Lo haré ahora mismo. Tenme al corriente de lo que averigües, por favor.

			El cabo José Souto colgó y se quedó pensando. Todo había empezado aquel viernes de hacía unas semanas con una extraña partida en casa de Juanjo Liaño, en la que se jugó mucho dinero y hasta una casa. Se puso a pensar una vez más. Un jugador, Fariñas, un tipo mafioso, se va de la partida demasiado pronto, lo asesinan a cien metros de allí y le roban el dinero. El miércoles siguiente Paco Bouzas, cuñado de Fariñas, amenaza a Liaño, y su acompañante le da una puñalada sin consecuencias. El jueves, cuando Bouzas está en el cuartelillo, un tipo cuya descripción coincide con su acompañante de la víspera mata a Liaño de un tiro en la cabeza. Bouzas empieza a acosar y a amenazar a otros jugadores de la famosa partida, los Besteiro. El lunes de la semana pasada, Bouzas va a ver a los hermanos Besteiro y ya no se le vuelve a ver ni a saber nada de él. Souto tuvo la impresión de que empezaba a ver claro.

			El cabo, aquel mismo día, fue a comer con su amigo César Santos. Cuando le puso al corriente de los acontecimientos, el detective madrileño reaccionó como el guardia civil esperaba.

			—¿Sabes lo que te digo, Holmes? —le dijo Santos después de tomar un sorbo del vino de ribeiro con el que acompañaban las almejas a la marinera que habían pedido—, no hace falta ser un genio para deducir que la desaparición de ese tal Bouzas y la muerte de Liaño están relacionadas con los demás participantes de la partida. Salta a la vista. Incluso me atrevería a decir que también el primer crimen, el del tipo que se fue con el dinero por la noche. Parece que esta criminal trilogía —añadió sonriendo con aire pedante— forma un conjunto armónico de sucesos encadenados e interconectados. Un círculo cerrado. Todo está dentro de la partida, su entorno y sus participantes. Incluso Bouzas, que fue quien sacó a Fariñas de la timba con la disculpa del falso desembarco, lo que permitió su asesinato. Yo, en tu lugar, no buscaría en ninguna otra parte. Tienes el escenario, los personajes, los móviles y los hechos. ¿Con cuántos de ellos has hablado?

			El detective se paró un momento a pensar, sin esperar contestación, y empezó a mover las almejas de una en una apartándolas con el tenedor y diciendo en voz baja los nombres: Liaño, Adelina, Ramón Besteiro, Juan Besteiro, Villar, Bouzas… Seis personajes.

			—Entre ellos —sentenció con evidencia—, están tanto los muertos como el asesino. Puedes estar seguro de que has hablado con él alguna vez. Es fácil, ¿no? Dos muertos y Bouzas desaparecido, que es como si estuviera muerto. O sea, tres muertos. Si Bouzas mató a dos, quedan tres personajes, entre los que tiene que estar su asesino.

			—Cuatro —precisó José Souto.

			—¿Cuatro? —preguntó levantando las cejas Santos.

			—Los dos Besteiro, Villar y Adelina. Tú lo has dicho: seis personajes dentro de un círculo cerrado.

			—¿Crees posible que Adelina se haya cargado a Bouzas? —preguntó Santos.

			—¿Por qué no? En ese círculo cerrado, todos pueden ser culpables. Solo hay que descubrir cuál de ellos lo es. Pero, como dices bien, es ahí donde tiene que estar el asesino. Mejor no descartar a nadie, para no dejar margen al error.

			—¿Tienes ya alguna idea in mente respecto a Bouzas?

			—Estoy de acuerdo contigo sobre su dudosa desaparición. Huele a muerto que apesta. Por eso, barajo en primer lugar cuatro posibilidades, pero no sé cuál descartar: Besteiro uno, Besteiro dos, Villar o los tres juntos. Aún no tengo datos, César. Espero noticias de mi colega de Villagarcía.

			—Si la desaparición ha sido denunciada allí, la investigación no es asunto tuyo —dijo Santos con aire de pregunta.

			—Si esa «trilogía criminal» es un «conjunto armónico», según la cursilada que has soltado hace un rato, comprenderás que no puedo desentenderme de la desaparición de Bouzas. Y mucho menos si creo que los criminales están en Corcubión y que el crimen, si lo hay, se ha cometido aquí. Rompería la «armonía» del conjunto. ¿No te parece? Aun así, me cuesta admitir que Ramón o Juan Besteiro hayan planificado la desaparición de Bouzas. Podrán ser caciques locales, pero no son mafiosos.

			—En cuanto a Bouzas —dijo Santos, que se había quedado pensativo un momento—, estoy pensando que no pudo ser él quien mató a Fariñas.

			—¿Por qué lo dices? —le preguntó el cabo Souto.

			—Porque si fuera él quien lo mató para robarle, como comentamos el otro día, entonces no habría estado esperándolo en el puente de la ría de Lires antes de ir a recoger el falso alijo a las calas. Me comentaste que estuvo esperando un rato allí y mirando el reloj, según te dijeron los guardias civiles escondidos detrás de la capilla, ¿no? Por eso te lo digo. Y menos aún, si lo del alijo se lo había inventado para hacer salir a su cuñado de la partida. No tiene sentido.

			—Tienes razón —dijo Souto–. Es cierto. A veces hasta discurres con lógica. No pudo ser él, a menos que hubiera sido él quien dio el falso soplo a mis colegas de Villagarcía y pensara que podíamos estar escondidos por allí vigilando. Podía haberlo hecho para disimular o incluso para ver si había algo raro.

			—Me parece mucho suponer —dijo Santos—. No pudo ser Bouzas quien mató a Fariñas. Admítelo.

			—Vale, tío, admito que no es lógico, pero no imposible.

			—Por lo tanto, tiene que haber otro asesino además de Bouzas, el de Fariñas, y que, como Bouzas, pudo actuar a través de un sicario. Aunque sea difícil probar que fueran Villar o los Besteiro.

			—Cierto —admitió lacónico el cabo, que no tenía ganas de discutir más.

			—A propósito de Ramón Besteiro —saltó César Santos como si acabara de acordarse de algo—, he estado esta mañana hablando con él. ¿A que no sabes qué me ha propuesto?

			—No.

			—Me ha ofrecido su barco. Tiene un pequeño yate que…

			—Ya sé qué barco tiene —lo cortó Souto—. Te lo ha ofrecido, ¿cómo? ¿Te lo presta? ¿Te lo deja para que practiques?

			—No, no. Me lo quiere vender.

			—¿Y se lo vas a comprar?

			—No sé. El barco me gusta, pero no quiero meter la pata y voy a hablar primero con Marimar. Ella entiende de barcos.

			—¿Te ha dicho Besteiro cuánto quiere?

			—No. Me ha dicho que me lo dejará a muy buen precio.

			—Habrá que ver si se trata de muy buen precio para ti o para él —dijo con cierta retranca el cabo Souto.

			—¿Tienes una idea de cuánto puede costar un barco como ese?

			—Lo tiene hace tiempo. Puede pedirte entre veinte y sesenta mil euros.

			—¡Pues sí que me das una pista!

			—Seguramente Marimar te dirá lo máximo que deberías pagar por él —y añadió irónico—: Ella entiende de barcos, ¿no?

			Santos no supo si su amigo había hecho aquel comentario en serio o si le estaba tomando el pelo. En cualquier caso, no iba a dar ningún paso sin consultarlo con ella. Estaba seguro de que Marimar se pondría hecha una furia si compraba el barco sin pedirle su opinión, aunque le dijese que quería darle una sorpresa.

			Después de comer, cuando el cabo Souto se volvió al puesto, Santos llamó a Ramón Besteiro y le preguntó si podía ir aquella misma tarde con su novia a echar un vistazo al barco. Besteiro le dijo que no tenía ningún inconveniente y que, si querían, podrían dar un paseo por la ría con él, aprovechando que hacía una tarde magnífica. Inmediatamente después, Santos, que estaba impaciente, llamó a su novia y le dijo que iría a buscarla a la gestoría a las seis porque quería que viera una cosa muy interesante y que, seguramente, le iba a gustar. Algo frustrado porque Marimar no insistió en que le dijera de qué se trataba, se fue a su casa para echarse una siesta hasta la hora de ir a recogerla.

			A las seis menos diez, Santos estaba esperando delante de la gestoría, donde había encontrado sitio para aparcar. Cuando vio salir a Marimar, se bajó del coche y se acercó a darle un beso. Después le abrió la puerta del Porsche, la cerró con suavidad cuando ella se sentó, y volvió a su sitio. Antes de encender el motor ella le preguntó qué era aquello que le iba a gustar. Él, sonriendo satisfecho, pulsó el botón del encendido y miró al retrovisor para ver si venía alguien.

			—Pues verás, cariño —dijo sin perder la sonrisa—, llevas tanto tiempo poniendo verde mi modesta barquita de pescador, que he decidido seguir tu consejo y comprarme un barco con cabina, camarote, cuarto de baño y todo lo demás.

			—¿Te lo has comprado ya?

			—¡No! No se me ocurriría hacer semejante cosa sin consultártelo antes.

			Marimar sonrió complacida, aunque captó la ironía del comentario de su novio y dudó que lo hubiera dicho en serio. Sabía que Santos era caprichoso y que no solía consultar a nadie cuando quería algo, pero le hizo ilusión el detalle.

			—¿Lo has buscado en internet? —indagó ella curiosa.

			—No, no. Ramón Besteiro me ha ofrecido el suyo. Vamos a ir a verlo y a dar una vuelta por la ría. Esa era la sorpresa. Quiero tu opinión de experta.

			—¿Ramón Besteiro, el exalcalde? —exclamó extrañada Marimar—. Creía que ya no hablabas con él.

			—Se me ocurrió llamarlo para suavizar un poco las relaciones. No quiero que crea que soy un snob o un pijo madrileño, como dices tú, que no deseo tratar con la gente del pueblo. Siempre es útil llevarse bien con los caciques locales, ¿no crees?

			—Eres un poco cínico —contestó ella—, eso es lo que creo.

			—Bueno, tampoco creo que Besteiro se dirigiera a mí con buenas intenciones cuando me pidió que trabajara para él como detective. A los dos nos mueve el interés. Como dicen los mafiosos: «Nada personal. Solo negocios».

			—¡Qué sabrás tú de lo que dicen los mafiosos! —dijo ella en tono despectivo.

			—Nada, pero he visto «El Padrino» —sentenció Santos con una risita maliciosa—, eso es como la Biblia de la mafia, ¿no?

			Marimar no le hizo caso. Se había quedado pensando en el barco de Besteiro, que conocía de sobra. Era un barco muy bonito y le hacía ilusión que su novio lo comprara para disfrutarlo los dos juntos. Marimar, hija de un marinero fallecido en un naufragio hacía veinte años, salía muchas veces a pescar con su padre en la pequeña motora que tenían. Cuando, años más tarde, el hombre entró a trabajar como patrón de costa en uno de los pesqueros de la flotilla de Juan Besteiro, ella también lo acompañaba en ocasiones. Todo lo relacionado con los barcos y la pesca le era familiar, pero no le gustaba nada ir en la modesta lancha con fueraborda que Santos le había comprado años atrás al pescador de Corcubión, Armando, porque era pequeña, incómoda e impropia de un señor como su novio y provocaba con frecuencia comentarios jocosos de otros pescadores del pueblo.

			Aquella tarde Julio César Santos y Marimar Pérez se sintieron felices cuando subieron a bordo del barco de Ramón Besteiro, que se llamaba Anduriña, el exalcalde soltó amarras y viraron hacia el Cabo de Finisterre a moderada velocidad. Ramón Besteiro se deshacía en explicaciones y elogios sobre el barco, mientras les enseñaba el interior de la cabina, el camarote, la cocinita, el pequeño espacio, que llamó pomposamente «salón», y respondía a las preguntas de Marimar sobre ciertos detalles que sorprendían a Santos, interesado por aspectos completamente distintos de los que preocupaban a su novia. Besteiro hizo algunas exhibiciones de potencia del motor y facilidad de maniobras, así como del funcionamiento de los instrumentos de abordo. Cuando iniciaron el regreso a puerto, Santos le comentó a Besteiro que ya era el momento de hablar del precio. Discutieron amistosamente durante un rato y, finalmente, llegaron a un acuerdo. Santos y Marimar se intercambiaron unas miradas difíciles de interpretar y él le dijo a Besteiro:

			—Te habrás dado cuenta de que tu barco me gusta. Claro que seguramente me habría gustado cualquier otro, porque también te habrás dado cuenta de que no entiendo nada de barcos. Me parece que a Marimar no le disgusta, pero ella no es como yo: no suele precipitarse. ¿Te importa que lo hablemos tranquilamente en casa y te demos una respuesta definitiva mañana?

			—Claro que no —dijo Ramón Besteiro, convencido de que era un simple aplazamiento formal—. No hay ninguna prisa.

			Los tres sabían que la operación estaba hecha. Santos tenía prisa por practicar para obtener el PNB, a Marimar le encantaba la idea de tener un barco y Ramón Besteiro sabía que no le iba a ser fácil venderlo a nadie de Corcubión. Se despidieron amistosamente y Besteiro se fue. César Santos, al abrirle la puerta del coche a Marimar, le preguntó:

			—¿Qué quiere decir Anduriña?

			—Golondrina —le contestó Marimar—. ¿Te gusta o prefieres cambiarle el nombre?

			—Me gusta —dijo Santos—. Se lo podemos dejar.










  Capítulo XIV


 
			El exalcalde Ramón Besteiro estaba entrando en su despacho de la Cofradía de Pescadores, después de haberse despedido de César Santos y Marimar Pérez, cuando recibió la llamada del cabo José Souto.

			—Ramón —le dijo el cabo—, necesito hablar contigo urgentemente. ¿Podemos vernos ahora?

			—Sí, claro —dijo Besteiro —. ¿Ha ocurrido algo grave?

			—¿Dónde estás?

			—En la Cofradía.

			—Vale, bajo ahora mismo.

			El cabo Souto tardó menos de cinco minutos en presentarse en las oficinas de la Cofradía de Pescadores, en el puerto de Corcubión, y llamar a la puerta entreabierta del despacho de Ramón Besteiro, que se levantó a darle la mano.

			—¿Qué pasa, Pepe? —preguntó el exalcalde, que suponía la razón de aquella visita de su antiguo compañero de colegio.

			—¿Estuviste con Paco Bouzas el lunes de la otra semana? —preguntó Souto sin rodeos.

			Ramón Besteiro hizo como que tenía que pensarlo. No se equivocaba. Dedujo que la desaparición de Bouzas tenía que ser ya algo oficial porque, sin duda, su mujer habría denunciado su ausencia a la Guardia Civil.

			—Sí. Me llamó el domingo, creo recordar, o quizá fuera el mismo lunes. Quería hablar conmigo, con mi hermano y con Villar sobre la muerte de su cuñado. Ya te lo dije la otra vez que nos vimos, está obsesionado con la idea de que tiene que haber sido alguno de nosotros quien lo mató. Se presentó aquí por la tarde y volvió a soltarnos su discursito amenazante. Podíamos haberlo mandado a la mierda y echarlo de malos modos, pero nos controlamos y le escuchamos sin decirle nada más que lo que ya le habíamos dicho las veces anteriores: que eso era imposible porque nadie había salido de la casa de Liaño aquella noche hasta las tres de la madrugada. A pesar de que el tipo se puso muy pesado, mantuvimos la calma. No conduce a nada enzarzarse en una discusión con fulanos como él. Bouzas acabó por cansarse y se largó echando pestes, pero sin crear problemas mayores. Creo que comprendió que no iba a conseguir nada de nosotros y ya no sabía qué hacer. Yo mismo lo acompañé a la salida. Se fue en su Mercedes, que, por cierto, estaba atravesado delante de la puerta.

			—¿Has vuelto a verlo desde entonces o ha vuelto a llamar?

			—No. No lo he vuelto a ver y mi hermano no me ha dicho nada. Villar tampoco. Supongo que, como te decía, se habrá cansado. Aun así, no me fío demasiado de su silencio. Es un tipo raro e impredecible. Me temo que cualquier día le dé la vena y aparezca de nuevo con sus amenazas.

			—Lo dudo —dijo el cabo Souto—. Hace más de una semana que no aparece por su casa y nadie lo ha visto ni sabe nada de él. Su mujer ha denunciado la desaparición.

			—¡Qué me dices!

			—Es muy raro —continuó Souto—. Mis colegas de Villagarcía han hecho sus averiguaciones y me confirman que nadie lo ha visto por allí desde el lunes de la semana pasada. Ni sus familiares ni sus amigos ni la gente para la que trabaja. El coche sigue delante de la puerta de su casa. Parece ser que está allí desde el lunes por la tarde, sobre las ocho, y no lo ha vuelto a usar. ¿No os dijo nada ni hizo ningún comentario cuando se marchó de aquí sobre dónde pensaba ir?

			—No, Pepe. Se subió al coche y se marchó.

			—¿Qué hora era?

			—Sobre las seis de la tarde, o seis y media, no me acuerdo muy bien. O sea que llegó a su casa en su coche, lo dejó en la puerta y desapareció.

			—Yo no he dicho eso, Ramón. Te he dicho que el coche está delante de su casa desde el lunes por la tarde. Eso no quiere decir que lo dejara él allí. Cualquiera pudo haberlo hecho.

			—Hombre, ya —dijo Besteiro—, pero si salió de aquí a las seis de la tarde y el coche estaba un par de horas después junto a su casa, lo lógico es…

			—Nada es lógico en este asunto —lo cortó el cabo—. Nada. No es lógico que dejara el coche delante de su casa y desapareciera. No es lógico que ande por ahí sin que nadie lo haya visto y tampoco es lógico que se haya ido de viaje sin ningún motivo aparente o conocido por su mujer, sus amigos o sus socios, sin llevarse su coche, ¡y sin equipaje!

			—Cierto —dijo Besteiro simulando quedarse pensativo—. Es muy raro.

			—Y hay algo más —continuó el cabo Souto—. Me acaban de decir mis colegas de Villagarcía que en el coche no hay ninguna huella suya, ni en el volante, ni en las manecillas de la puerta del conductor ni en la palanca de los intermitentes o la leva del cambio. Ni una huella, excepto las de su mujer, que abrió la puerta para coger las llaves. Es raro, ¿no? ¿Bouzas conduce en verano con guantes?

			Besteiro no dijo nada. Se dio cuenta de que la Guardia Civil estaba haciendo bien su trabajo y no se tragaba que Bouzas hubiera vuelto a casa en su coche después de la visita que les había hecho el lunes en cuestión. No es que aquello fuera preocupante, en principio, pero le molestó porque dedujo que iban a investigar a fondo sobre todo lo que hubiera podido ocurrirle tras aquella visita.

			—Yo te puedo asegurar —dijo finalmente Besteiro— que Bouzas no llevaba guantes el lunes pasado cuando salió de aquí y se despidió. Nos dimos la mano y, además, está claro que me acordaría si se los hubiese puesto antes de subirse al coche.

			—Ya. El caso es que nadie lo ha vuelto a ver desde que vino a la Cofradía. De modo que es por aquí por donde tenemos que empezar a buscar para saber qué le pudo ocurrir.

			—Bueno, eso de que nadie lo ha vuelto a ver… Qué quieres que te diga. Estoy seguro de hay gente que lo vio salir de aquí y marcharse. Eso sitúa su desaparición después de haber estado con nosotros y haber salido de la Cofradía. No veo a qué viene ese tono insinuante, Pepe.

			—No seas susceptible, Ramón. Yo sé por dónde tengo que empezar a buscar, es lo único que te digo. En cuanto a que lo viera la gente, no sé yo. De momento, tú eres la última persona que lo vio…, que yo sepa. Mis colaboradores van a buscar por todas partes para ver si encuentran a alguien más. ¿Había algún empleado aquí dentro cuando se fue Bouzas?

			—No me acuerdo. Eran ya más de las seis de la tarde, no debería de haber casi nadie.

			—¿Te acuerdas de cómo iba vestido Bouzas? —preguntó el cabo Souto—. Me interesa saberlo por si alguien hubiera visto en Villagarcía a la persona que dejó allí su coche.

			La pregunta era intencionada, ya que el brigada Nogueira le acaba de decir por teléfono a Souto que unos chavales que jugaban en la calle cerca del domicilio de Paco Bouzas lo habían visto bajarse del coche y recordaban, más o menos, cómo iba vestido. Ramón Besteiro hizo como que se esforzaba por recordar.

			—Vamos a ver… —dudó un rato—. Lo que recuerdo perfectamente es que llevaba gafas de sol. Creo que iba con vaqueros, que es lo que suele llevar siempre. No sé si llevaba camisa o camiseta, pero me parece que llevaba una cazadora azul de verano. Sí, porque cuando se quitó las gafas oscuras, al entrar en mi despacho, las guardó en un bolsillo de la cazadora. Si, eso es, una cazadora vaquera azul. Suele ir bastante desaliñado y con el pelo revuelto, ya lo conoces, es un tipejo.

			El cabo José Souto dio las gracias a su antiguo compañero, se despidió y volvió al cuartelillo. Besteiro lo acompañó hasta la salida y al verlo marchar se dijo a sí mismo: «Ya puedes buscar al cabrón de Bouzas… Nunca lo vas a encontrar».

			El cabo José Souto llamó a Cosme Villar y quedaron en verse media hora después en la gasolinera de este último, que tenía al lado, en el edificio del concesionario de la marca de tractores, una oficina con un despacho. Cuando el cabo Souto llegó, Ramón Besteiro ya había llamado a Villar para ponerlo al corriente de la visita que el cabo de la Guardia Civil acababa de hacerle y de lo que habían hablado. Souto no pudo sacar nada en limpio de la conversación con Cosme Villar.

			—Yo casi no hablé —le dijo a Souto—, estando delante los Besteiro, no me gusta meter baza. Ellos saben lo que hacen. Me dijeron que dejara hablar a Bouzas y que no le hiciera ningún caso ni le contestara. O sea que eso fue lo que hice. El tipo soltó el rollo de siempre y yo, callado.

			–¿No reñisteis? ¿No hubo discusión ni nada de eso?

			—No. Bouzas nos amenazó y no dejó de decir gilipolleces hasta que se cansó, pero no entramos al trapo. Juan Besteiro tuvo mucha paciencia y lo controló todo bastante bien. Y su hermano, igual; lo trataron con educación. Yo permanecí sin abrir la boca, aunque, si fuera por mí, le habría dado una mano de hostias a ese cabrón.

			—¿A qué hora se fue?

			—Serían poco más de las seis de la tarde.

			—¿Había gente por allí a esa hora?

			—Poca. Algunos que paseaban por el puerto. En la Cofradía ya no quedaba nadie.

			—¿Tú lo viste marchar?

			—No —respondió Villar después de dudarlo un poco—. Yo me quedé en el despacho. Ramón y Juan lo acompañaron fuera.

			—¿Te llamó Ramón Besteiro, hace un rato, para decirte que yo había ido a verlo?

			Esta vez, Cosme Villar dudó mucho más antes de responder, y el cabo Souto notó perfectamente que su pregunta lo había descolocado. Finalmente, Villar respondió:

			—Sí, me llamó.

			—¿Qué te dijo?

			—Nada. Solo que habías ido a verlo para decirle que Bouzas había desaparecido.

			—¿Lo sabías, que había desaparecido?

			—No, ¿cómo coño iba a saberlo?

			—Claro —dijo el cabo Souto con cierta retranca—, ¿cómo ibas a saberlo?

			El cabo Souto se despidió y se marchó. Pensó que no merecía la pena llamar a Juan Besteiro, porque estaba seguro de que su hermano ya habría hablado con él. De modo que, si sabían algo o tenían algo que ver con la desaparición de Paco Bouzas, se habrían puesto de acuerdo en lo que iban a decir. José Souto empezaba a tener la sensación de que solo los Besteiro y Villar podían haber hecho desaparecer a Bouzas. Una especie de premonición debida a su intuición y su experiencia. Pensó: Bouzas es un tipo que no estaba amenazado o, al menos, no había constancia de ello, y que desaparece de pronto, justo después de la visita a aquellos tres personajes del drama, entre los que debía de haber, como le dijo César Santos, al menos un asesino… ¡Difícil creer que no había relación entre una cosa y otra! Era muy importante saber si alguien había visto realmente salir a Bouzas de la Cofradía o llegar a su casa en Villagarcía. Alguien que estuviera seguro de que era él. Si no aparecía nadie, se mantendría la duda de si los tres jugadores de póquer habían podido actuar personalmente o, en caso contrario, haber acudido a alguien para que hiciera el trabajo sucio en algún lugar, entre Corcubión y Villagarcía. Es decir, si Bouzas llegó o no a salir vivo del edificio de la Cofradía de Pescadores, tras la reunión del lunes en el que desapareció. El cabo Souto tenía la sensación de avanzar a través de una intensa niebla. Las figuras aparecían borrosas y desaparecían, los hechos se desdibujaban como los paisajes en la bruma. Todo estaba allí cerca, a su alrededor, pero nada se veía con claridad. Pensó que el asesino tenía que ser necesariamente uno de aquellos tres personajes, o quizá los tres, pero no porque hubiera evidencias, sino porque no había nadie más. Un razonamiento poco ortodoxo, pero eficaz.

			El cabo José Souto, al entrar en su despacho, llamó a su ayudante, la agente Verónica Lago, y le dijo que avisara a Aurelio Taboada y a Orjales: reunión en su despacho a las tres de la tarde.

			* * * * * * *

			El detective madrileño, Julio César Santos, y su novia Marimar no necesitaron reflexionar mucho tiempo sobre el tema de la compra del yate de Ramón Besteiro. Él estaba ilusionado y a ella no solo le gustaba el barco, sino que sabía muy bien que estaba perfectamente cuidado y revisado por un maquinista del puerto, al que le convenía tener contento al cacique local. El precio les había parecido razonable, de modo que llamaron al exalcalde y le dijeron que estaban de acuerdo.

			Ramón Besteiro les dijo que, en ese caso, ya podían empezar a usarlo como si fuera suyo. Solo les pidió que se lo dejaran aquella tarde para echarle un vistazo y llevarse sus cosas personales. Marimar le dijo que su gestoría se encargaría del papeleo y Santos le pidió el número de su cuenta bancaria para hacerle la transferencia.

			—Mañana por la mañana podemos dar una vuelta nosotros solos —le comentó emocionado Santos a su novia.

			—Ten un poco de paciencia, César, pareces un niño pequeño. Yo tengo que trabajar mañana, como todos los días. Iremos por la tarde a ver a Besteiro para que me firme todos los papeles y nos dé las llaves. Necesito preguntarle unas cuantas cosas que conviene saber. Después iré con la mujer que nos limpia las oficinas para hacer una limpieza general del barco. No sé si te habrás fijado, pero está muy sucio y no creo que tengamos tiempo de dejarlo todo listo antes de que anochezca. O sea que dejaremos el paseo para pasado mañana por la tarde. Tú, si quieres, puedes ir a ver a Besteiro para que te explique cómo funciona el motor, te enseñe los instrumentos de abordo y todo lo que quieras saber. De paso, pregúntale lo del certificado de las horas de navegación para tu permiso. Ah, y dile que hable con el mecánico para que siga ocupándose del mantenimiento del barco; se llama Heriberto, es un maquinista retirado que está siempre en el Bar del Puerto. Tendrás que hablar con él para ajustar un precio y esos detalles.

			—Será mejor que hable de eso con Besteiro, no vaya a ser que ese Heriberto quiera timarme —dijo Souto.

			—Te timará de todos modos —dijo riéndose Marimar—. Por cierto, ¿qué vas a hacer con la lancha de Armando?

			—Pensaba regalársela.

			—Me parece una buena idea. Así puedes pedirle que cuide del barco todo el año, porque Heriberto solo se ocupará del mantenimiento de la máquina.

			—Lo que tu digas.

			—Solo es una sugerencia —dijo Marimar con cara de buena—. El capitán eres tú.

			A las tres en punto de la tarde, el cabo primero José Souto se sentaba en la mesa de juntas de su despacho con sus colaboradores Taboada, Orjales y la agente Lago, que a pesar de ser la más joven y nueva en el puesto, era muy eficaz y muy apreciada por su compañeros. Souto les hizo un resumen detallado de la situación y les expuso su conclusión:

			—Estoy convencido de que nunca volveremos a ver a Paco Bouzas. Todo indica que, simplemente, se lo han cargado. Pero antes de darlo por sentado, tenemos que hacer algunas averiguaciones en Villagarcía y aquí, en Corcubión. Tenemos que saber si alguien lo vio salir de la Cofradía de Pescadores en su coche el lunes de la semana pasada, la tarde en la que desapareció. Y, por otro lado, tenemos que comprobar si los niños que dicen haberlo visto llegar a su casa en Villagarcía, están seguros de que era él.

			—¿No lo sabe el brigada Nogueira? —preguntó Taboada.

			—Bueno, el brigada Nogueira solo me ha dicho que unos niños que jugaban delante de la casa de Bouzas, o por allí cerca, vieron llegar su Mercedes y que Bouzas se bajó de su coche y se subió a otro más grande, también Mercedes, que había llegado casi al mismo tiempo. Pero Nogueira no me ha dicho que esté seguro de que los niños identificaran a Bouzas. De modo que hay que ir allí, localizar a esos chavales y preguntarles si conocían bien a Bouzas y si están seguros de que era él. O sea, si saben quién era y si lo vieron bien.

			—¿No lo pueden hacer los colegas de Villagarcía? —preguntó Orjales.

			—Sí, claro que pueden, pero yo quiero estar completamente seguro y solo lo estaré si lo hacemos nosotros. Hay cosas que tiene que hacer uno mismo. No conozco a los agentes de Villagarcía y no sé si se tomarán el asunto con el mismo interés que nosotros, por muy buenos que sean, ¿comprendes? Yo no puedo cerrar una vía de investigación solo porque alguien me lo diga, incluso un colega. Tengo que estar seguro y, como no puedo ir yo personalmente, quiero que vayáis uno de vosotros. Luego hablamos de eso. Más difícil va a ser descubrir si alguien lo vio salir de la Cofradía, aquí, en Corcubión. Parece ser que los empleados ya se habían ido, de modo que habrá que preguntar a gente que estuviera dando una vuelta por el puerto y conociera a Bouzas, o preguntar a alguien del bar de enfrente. Será una cuestión de suerte.

			—¿Por qué es tan importante saber si era Bouzas el que se fue de allí en el Mercedes? —preguntó Orjales—. No podía ser nadie más que él. No veo quién podía salir y llevarse su coche, si él estaba dentro.

			—Mira, Orjales —le contestó pacientemente el cabo Souto—, es cierto que tenía que ser Bouzas el que se llevó su coche. Digamos que es lo lógico. Pero, entonces, ¿cómo explicas que en ese coche no hubiera ninguna huella suya? Ni dentro ni fuera. El coche no estaba lavado, me dijo Nogueira, y no había ni una sola huella de su dueño. Si Bouzas salió de Corcubión y llegó a su casa en Villagarcía, se bajó y se montó en otro coche, según dicen los niños que jugaban allí y lo vieron, ¿cómo es que no hay huellas en su coche? Eso es lo que hace que sea importante saber si Bouzas salió realmente del edificio de la Cofradía. Porque pudieron secuestrarlo allí y que otra persona llevara el coche a su casa en Villagarcía. Entonces, sí sería lógico que esa persona hubiera limpiado sus propias huellas y, por lo tanto, se hubieran borrado también las de Bouzas. ¿No?

			Se hizo un silencio tenso y momentáneo en el despacho del jefe del puesto. Los colaboradores de Souto pensaban, hacían conjeturas, pero no se atrevían a preguntar porque veían que su jefe también estaba pensando con gesto preocupado. Transcurrió cerca de medio minuto. Entonces, el cabo Souto se enderezó y dijo:

			—Bueno, vamos a trabajar. Tú, Vero, vas a ir a Villagarcía. Hablaré antes con el brigada Nogueira y le explicaré que necesito obtener algunas precisiones de esos chavales que dicen haber visto llegar a Bouzas. Ya me las arreglaré con él para que comprenda por qué quiero que seas tú quién los interrogue. Después, estudiaremos juntos lo que tienes que preguntar a los chavales y cómo asegurarte de lo que vieron o no vieron. Es muy importante tener la certeza de que era Bouzas, si es que lo era. Conocer cada uno de sus movimientos cuando salió del coche y obtener toda la información que puedas sobre el otro Mercedes al que supuestamente se subió. Si era otra persona y, por eso, borró sus huellas, tuvo que hacerlo al salir del coche, como es lógico. Es ese tipo de detalles lo que debes buscar. Y, por supuesto, si puedes obtener alguna declaración de alguien, además de la de los niños, mucho mejor. Algún vecino, ya sabes.

			—Claro —dijo Verónica Lago.

			—¿Y nosotros qué tenemos que hacer? —preguntó Aurelio Taboada.

			—Vosotros tendréis que buscar a alguien que viera llegar a Bouzas a la Cofradía y, sobre todo, que lo viera irse hacia las seis y media o siete de la tarde del lunes. Tendréis que empezar por los bares y, después, preguntando a la gente que pasea a esa hora por el puerto. Bueno, no hace falta que os diga cómo tenéis que trabajar. También es muy importante saber, en la medida de lo posible, cómo iba vestido Bouzas, para compararlo con lo que nos digan los chavales de Villagarcía.

			—¿Cuándo empezamos?

			—¡Ya! —exclamó sin dudar el cabo Souto.

			Antes de salir del despacho. El agente Orjales le dijo a Souto que había comprobado la llamada que recibió Porto, el camarero de Villagarcía, cuando estaba con él. Había sido hecha desde la cabina que está en la Plaza de Castelao, muy cerca de donde mataron a Fariñas.

			—Y a cien metros de la casa de Adelina —dijo Souto pensativo—. ¡Qué casualidad!

			—Claro que no podemos probar que fuera ella —se lamentó Orjales—. Fueron unos segundos, el tiempo de decir algo a lo que Porto contestó «se ha equivocado», porque estaba yo delante.

			—Puede que Adelina tenga algo que ver con todo esto. Cada cosa a su tiempo. Ahora vamos a ver si averiguamos qué pasó con Bouzas.

			El miércoles por la tarde, Julio César Santos, que estaba ansioso por salir a dar un paseo por la ría en el barco, estaba delante de la gestoría de Marimar Pérez a las seis menos cuarto. Cuando ella lo vio por la ventana de su despacho, salió, le dio un beso y le dijo que había quedado con Herminia, la mujer de la limpieza, como ya le había explicado, y que iban a ir las dos en su coche a limpiar el barco a fondo. O sea, que lo mejor que podía hacer él era irse a dar una vuelta, porque en el barco, lo único que haría sería estorbar.

			—Cuando terminemos —añadió Marimar—, ya será tarde para salir a navegar y tendré que llevar a Herminia a su casa. Después iré a Brens a ver si mi madre necesita algo. No me esperes hasta la hora de cenar.

			Aunque Marimar se quedaba a dormir muchas las noches en la finca de César Santos, vivía con su madre en Brens, una pequeña aldea próxima a Cee, en la casa que había heredado de un tío suyo. Manuela, la madre, era una aldeana muy humilde que había trabajado de asistenta desde la muerte de su marido para poder terminar de pagar, con su pensión y su trabajo, el pequeño piso que se habían comprado en Cee. Cuando César Santos y Marimar formalizaron su relación, él no quiso que su futura suegra trabajara y empezó a pasarle a Marimar una cantidad todos los meses para que ella se la diese como si fuera cosa suya. Poco después, Manuela vendió el piso y se fue a vivir con su hija a la casa de Brens. Marimar dejó entonces de aceptar la ayuda de su novio porque su madre, en realidad, ya no la necesitaba.

			César Santos, resignado, volvió a Corcubión, pero no pudo resistir la tentación de ir al puerto para quedarse un rato mirando el yate de Besteiro, que sería suyo en cuanto firmaran los papeles y se hicieran las inscripciones pertinentes en el Registro. Aquel mismo día, por la mañana, había hecho la transferencia del importe al exalcalde. Al bajarse del coche, se acercó al muelle y vio al agente Orjales hablando con un hombre al que no conocía. Cuando se separaron, Santos se acercó a saludarlo.

			—¿Qué tal, amigo Orjales? —le preguntó.

			—Ya ve, señor Santos —contestó el agente complacido por el tratamiento, ya que admiraba a Santos—, trabajando.

			—¿Puedo ayudarle en algo?

			—Podría si hubiera estado usted aquí, en el puerto, el lunes de la semana pasada a eso de las seis de la tarde, ¿estuvo?

			—Pues no, no recuerdo haber estado por aquí el lunes, ¿por qué?

			—Estamos tratando de encontrar a alguien que hubiera visto a cierta persona ese lunes. Pregúntele al jefe, él se lo explicará.

			—Pues, nada, suerte —dijo Santos dándole una palmada en el hombro.

			Orjales siguió con lo suyo y Santos vio llegar en aquel momento el coche de Marimar. Hizo como que no la había visto y se metió en su Porsche negro, que no pasaba inadvertido en el pequeño puerto de Corcubión. Ella lo vio, sonrió y dio dos breves toques de bocina. Él la saludó con la mano e hizo un gesto, como diciendo: «Ya me voy». Y se fue.







  Capítulo XV


 
			Marimar Pérez Ponte y su asistenta, Herminia, estuvieron casi tres horas limpiando el interior del barco. Como era verano, aún no se había puesto el sol cuando terminaron. Marimar llevó a la asistenta a su casa y fue después hasta la suya, en Brens. Su madre estaba cocinando la cena, pero Marimar le dijo que no podía quedarse porque su novio la estaba esperando. Manuela no dijo nada. Hacía ya años, cuando su hermano, José Ponte, decidió enviar a su sobrina Marimar a la Universidad de Santiago y pagarle los estudios de Derecho, comprendió que su única hija iba a vivir su propia vida en otro mundo. Manuela era una mujer sin estudios, fuerte y resignada, y se sentía feliz de que la «nena» fuera novia de un señor muy rico que tenía un pazo cerca de Corcubión.

			Marimar le dio un beso a su madre y salió a toda prisa hacia Vilarriba. Empezaba a oscurecer. Julio César Santos la estaba esperando en la terraza para cenar. Una cena muy distinta de la que su madre había preparado, servida por la cocinera en el elegante comedor de la mansión del detective madrileño.

			—¿Qué tal os fue con la limpieza del barco, cariño? —le preguntó Santos.

			—No te puedes imaginar —contestó ella— lo sucio que estaba. Los hombres no veis esas cosas o no queréis verlas. Se nota que su mujer nunca va con él en el barco. Había porquería por todas partes.

			—Vaya, lo siento. Os habréis pegado una paliza.

			—Bueno, lo más gordo lo hizo Herminia. Yo me preocupé, sobre todo, del dormitorio, que es un camarote muy coqueto, como ya viste. Habrá que comprar ropa de cama, albornoces, toallas y esas cosas. En la bañera de popa, las banquetas con cojines blancos de loneta estaban como si no se hubieran limpiado nunca. Había de todo, mucho polvo, monedas, huesos de aceituna, migas de pan, colillas, bueno…, hasta una mancha de sangre. ¡Un asco!

			—¿Una mancha de… sangre? —preguntó sorprendido Santos.

			—Sí. Bueno, ya sabes —dijo Marimar con toda naturalidad y su característico desenfado—, el alcalde habrá llevado fulanas en su yate más de una vez, supongo. En traje de baño, un accidente menstrual es difícil de ocultar. Hay algunas guarras que no se preocupan de limpiar lo que manchan.

			Santos carraspeó y miró hacia otro lado como si no quisiera seguir escuchando. A pesar de ser muy meticuloso con los temas de conversación en la mesa, no quería poner en evidencia a Marimar y solo esperaba que ella se diera cuenta por sí misma de la inconveniencia de explicar ciertos detalles mientras cenaban y cambiara de conversación. Marimar, que conocía muy bien las reacciones de su novio, comprendió en el acto y dijo ligeramente apurada:

			—¡Qué rica está la vichyssoise!

			Santos sonrió.

			—Entonces, mañana por la tarde podemos dar un paseo por la ría, si te apetece —dijo.

			—Sí —dijo Marimar—, pero un paseo corto. Aún no tienes tu permiso para navegar y yo nunca lo he tenido porque no me ha hecho falta. Tampoco tenemos aún el seguro ni la documentación. O sea que lo haremos como si Besteiro nos hubiera dejado dar una vuelta de prueba.

			—Tendremos que invitar a Pepe y a Lolita. Si él viene con nosotros, no habrá problemas aunque nos pare una patrullera.

			—¿Por qué tienes tanta prisa? —le preguntó ella en un tono de riña—. No creo que Pepe acepte ir en el barco mientras tú no tengas licencia. ¡Ni con ella! —se echó a reír.

			—¿Por qué? No voy a ir deprisa, no estoy loco.

			—¿Estás de broma? Es como si invitas a ir en tu coche a un guardia de Tráfico que sabe que no tienes carné de conducir. Pepe es muy legalista, no va a querer. Tendrás que esperar por tu PNB. No creo que tarden mucho en darte el provisional, en cuanto Besteiro te firme el certificado de navegación. Luego te enseñaré a manejar tu barco, es muy fácil. Yo ya era capaz de atracar un pesquero de quince metros a los dieciséis años. Es como aparcar una camioneta un poco grande.

			—No he aparcado una camioneta, ni grande ni pequeña, en mi vida.

			—Eres un señorito asqueroso. ¿Por qué no contratas un patrón de yate para llevar el barco? Díselo a Besteiro. Que te mande uno y que te enseñe. Así no habrá problemas para sacar el barco y dar un paseo largo.

			—Pues no es mala idea. Lo puedo hacer durante el día, mientras estáis todos trabajando —dijo Santos con ánimo de fastidiar.

			—¿Lo dices en serio?

			—¡Claro!

			El jueves, por la mañana, El cabo José Souto convocó a sus colaboradores para que lo informaran sobre los resultados de sus actuaciones del día anterior. Le pidió a Verónica Lago que empezara ella, pues estaba especialmente interesado en saber si aquellos chavales de Villagarcía habían visto llegar a su casa a Paco Bouzas.

			—Cuéntame, Vero —le dijo—, ¿qué conseguiste?

			—El brigada Nogueira me dio la lista de los chicos que jugaban cerca de la casa de Bouzas y sus direcciones. Fui a sus domicilios por la tarde. Son cuatro y dos son hermanos y todos viven en el barrio, por lo que no me costó dar con ellos. El más pequeño tiene once años y su hermano trece; los otros dos tienen catorce años. Todos vieron llegar el Mercedes verde de Paco Bouzas porque lo aparcó justo en la acera del solar donde ellos estaban jugando. Y sigue allí, por cierto. Es un solar que está a unos veinte metros de la casa de Bouzas. Los cuatro coinciden en que el conductor tardó un buen rato en salir. Uno de los chavales mayores me dijo que, cuando por fin salió del coche, limpió algo en la puerta, como si tuviera una mancha o, dijo textualmente, como si estuviera limpiando una cagada de gaviota. Yo insistí en si conocían bien a Bouzas. El pequeño se encogió de hombros y no parecía muy seguro. Su hermano y uno de los otros me dijeron que lo conocían de vista, pero que nunca habían hablado con él. «Es un señor que vive allí», me dijeron señalando su casa. El otro de los mayores no lo conoce porque vive un poco más lejos. Cuando les repetí si estaban seguros de que era él, si lo habían saludado o si él los saludó, me dijeron que no. Solo repitieron que estaban jugando y no lo saludaron. «Era el coche del señor que vive allí. Conocemos los coches en el barrio», me dijo uno de los mayores. Pero ¿estás completamente seguro de que era el dueño del coche?, insistí. «No me fijé», me contestó, «pero es su coche». El otro me dijo lo mismo. Le había parecido que era el señor que vive allí, pero no se había parado a mirarle la cara. Le puedo asegurar, cabo, que ninguno de los chavales afirmó con seguridad que el hombre que salió del Mercedes verde fuera Paco Bouzas. Dan por hecho que era el hombre que vivía allí, pero no porque lo hubieran reconocido, él los hubiera saludado o le hubieran visto la cara, sino porque era el que se había bajado de su coche. En cambio, los cuatro dicen que vieron llegar casi al mismo tiempo otro Mercedes grande y negro. Me dijeron que habían dejado de jugar un momento para mirar porque era un coche impresionante y que se paró muy cerca del otro, en doble fila. Vieron cómo el del Mercedes verde se dirigía al negro y se subía delante. Inmediatamente, el Mercedes negro arrancó y se fue. En cuanto a los vecinos, pregunté en las dos casas de enfrente, son las únicas que hay, y no encontré a nadie que hubiera visto llegar el Mercedes verde. Varias personas se habían fijado que llevaba allí días, pero ninguna lo vio llegar. Me dijeron que ya se lo había preguntado la Guardia Civil de Villagarcía.

			—Muy bien, Vero —dijo el cabo—. ¿Se acordaban los chavales de cómo iba vestido?

			—No, cabo. Ninguno fue capaz de decirme cómo iba vestido. Ya sabe, los chicos no se fijan en esas cosas, a no ser que se lleve algo muy llamativo.

			—No importa, Vero —dijo complaciente el cabo Souto—. Lo que has averiguado es muy interesante. Nuestros colegas de Villagarcía, seguramente, no habrían sido tan precisos. Si tuviéramos que probar en un juicio que el tipo que se bajó del Mercedes de Bouzas era él, solo con el testimonio de esos críos, cualquier abogado malicioso habría demostrado sin dificultad la inconsistencia de sus testimonios. No te quepa duda.

			La agente Lago entregó al cabo José Souto el informe que ya traía en limpio. Él le echó un vistazo y lo dejó encima de la mesa y le dio las gracias. Se volvió hacia Taboada y le preguntó:

			—Y tú, Aurelio, ¿qué has averiguado?

			—Pues estuve en la Cofradía, en primer lugar. Todo el mundo se fue antes de las seis. Un empleado me dijo que se fue a esa hora y que vio llegar a Bouzas e ir hacia el despacho del señor Besteiro, donde había varias personas. Otros dos recordaban que su coche estaba allí, delante de la puerta. Pero no sabían cuándo se fue. Después pregunté en la escuela de vela que está allí al lado, Catavento. Tampoco allí habían visto salir a Bouzas de la Cofradía. Después fui al restaurante Carrumeiro. El camarero de la barra había visto llegar a Bouzas, pero no lo vio marcharse. Solo recordaba que cuando abrieron el restaurante, a las nueve, el Mercedes de Bouzas ya no estaba allí.

			—¿Es todo? —le preguntó el cabo.

			—Bueno, no. Me encontré con Venancio, el guardia municipal, y estuvimos charlando un rato porque me preguntó qué estaba buscado y le comenté lo de Bouzas. El hombre se quedó un rato pensando y me dijo que, precisamente el lunes de la semana pasada, por la noche, estaba haciendo su ronda y vio luz en el almacén de la Cofradía de Pescadores. Llamó a la puerta y salió Ramón Besteiro. Le dijo que no se preocupara, que estaba preparando unas provisiones para llevar a su barco. A Venancio le había extrañado porque pasaban ya de las doce de la noche, pero como era el exalcalde, no se preocupó y se fue.

			—Interesante, Aurelio —dijo el cabo pasándose la mano por la barbilla—. Muy interesante. ¿Nada más?

			—Nada más, jefe.

			—¿Orjales? —dijo el cabo después de darle las gracias a Taboada.

			—Jefe, no tengo nada especialmente interesante. Mientras Aurelio entraba a preguntar en la Cofradía y demás, yo me dediqué a dar vueltas por el puerto y a preguntar a todos los que andaban por allí, entre las cinco y las siete de la tarde, si habían visto a Bouzas salir de la Cofradía de Pescadores e irse en su coche el lunes de la semana pasada. No había mucha gente, en total unas treinta personas. Que conocieran a Paco Bouzas, solo di con dos. Ninguno de los dos había estado ese lunes en el puerto a las seis de la tarde. O sea, nada de nada. Seguro que alguien lo vio, pero vete a saber quién. En verano, la gente ya no trabaja en el puerto por las tardes, solo hay paseantes y turistas. Bueno, ahora que Aurelio ha dicho lo del guardia, me acabo de acordar. También les pregunté a los de Protección Civil que están por la noche en su caseta del puerto. No tiene nada que ver, pero me dijeron que Ramón Besteiro había salido con su barco a las doce y media y había vuelto tres cuartos de hora después. Probablemente, fue a hacer alguna prueba de motor, dijeron, porque no avisó de que fuera a ningún sitio concreto. Les pregunté si iba solo o con alguien, y me dijeron que no se habían fijado. Solo vieron salir el barco y, después, lo vieron volver. Ya sabes, si no hay ningún aviso, están jugando a las cartas o echando una cabezada.

			El cabo Souto se quedó pensando. En el fondo, estaba contento de que nadie hubiera visto marcharse a Bouzas. No probaba nada, pero abría las puertas a algunas posibilidades. Si los chavales que jugaban al fútbol en Villagarcía no podían asegurar que fuera el propio Bouzas quien dejó su coche aparcado frente a su casa y si nadie lo había visto salir de la Cofradía de Pescadores, la posibilidad de que hubiera sido retenido, secuestrado o incluso asesinado allí mismo se sostenía. Habría que probarlo, pero no se podía descartar. Por otra parte, el hecho de que aquellos chicos hubieran afirmado que el conductor del Mercedes verde tardó en bajarse podía deberse a que estuviera limpiando sus huellas en el interior. Que limpiara la manecilla o algo de la puerta al salir del coche apoyaba la teoría de que no fuera Bouzas. Lo del exalcalde haciendo cosas en el almacén de la Cofradía a las doce de la noche y saliendo a esas horas a dar una vuelta con el barco era raro. Podía no tener nada que ver, como dijo Orjales, o mucho.

			* * * * * * *

			El sábado siguiente, Julio César Santos ya había conseguido con la ayuda de Ramón Besteiro un permiso provisional, válido para tres meses, mientras le llegaba el PNB definitivo. Había invitado a comer a sus amigos, José Souto y Lolita, con la idea de dar después un paseo de inauguración de su nuevo barco por la ría. Tendría que ayudarle Marimar porque él aún no se atrevía a pilotarlo solo, sobre todo por las maniobras de aproximación al muelle y atraque. Santos se sentía feliz y le parecía que el hecho de tener su pequeño yate en Corcubión era como una especie de carta de ciudadanía gallega. Los marineros de la zona dejarían de reírse maliciosamente cuando lo vieran en el barco del exalcalde, ahora suyo, con la gorra blanca de visera que le daba un aire de capitán de la Marina. Y a Marimar ya no le daría vergüenza acompañarlo, como cuando iban en la cutre lancha de Armando navegando a tres o cuatro nudos.

			Santos se había levantado temprano rompiendo su costumbre de no madrugar salvo en caso de necesidad y había bajado al puerto, donde lo esperaba el maquinista de Besteiro, quien tenía instrucciones concretas de su jefe. Le llenó el depósito de combustible, echó un vistazo a la máquina, verificó los niveles y comprobó la carga de las baterías. Después le explicó cómo se encendía y apagaba el motor, para qué servía cada palanca y algunas otras cosas importantes, como el manejo de las luces, la radio y otros instrumentos.

			—¿Quiere dar una vuelta, señor Santos? —le preguntó cuando terminó con sus explicaciones.

			—No, no, muchas gracias.

			Santos le dio una generosa propina y le dijo que podía marcharse. Le apetecía mucho dar una vuelta, pero no se atrevió porque tenía miedo de cometer algún error estando solo y fastidiar el estreno, además de hacer el ridículo. Prefería tener a Marimar a su lado porque la había visto siempre muy segura con su vieja lancha, parecía que había nacido en un barco. Se volvió a su finca a mediodía, por si los invitados se adelantaban. Pero no llegaron hasta las dos de la tarde. Se sentaron todos a tomar el aperitivo en la terraza porque a nadie le apetecía bañarse, pues aunque hacia buena temperatura, estaba nublado y las mujeres ya se habían arreglado. Como la novia del detective y la mujer del cabo se pusieron a hablar de algo relativo a sus tiempos del instituto, César Santos aprovechó para preguntarle a Souto cómo iba el tema de la desaparición de Bouzas.

			—No te vas a creer lo que estoy pensando sobre el caso, César —le dijo el cabo Souto.

			—¿Y eso? —dijo Santos—, ¿se te ha ocurrido alguna genialidad?

			—Bueno, podría definirse así en cierto modo porque creo que es una de esas cosas geniales y sin sentido que se te ocurren a veces a ti.

			—Cuéntame.

			—¿Te acuerdas de que comentamos el otro día que este caso era como una obra de teatro con unos personajes entre los cuales tenía que haber uno o varios asesinos? —Santos asintió con la cabeza—. Pues me estoy montando una especie de drama donde todos son malos. No sé si me estaré aproximando a la realidad o si mi imaginación me está llevando hacia la fantasía. Pero me resulta muy interesante.

			—Explícate un poco mejor. ¿Qué has descubierto?

			—Es curioso. —Souto empezó a hablar como si estuviera solo reflexionando y tratara de extraer de su confusión mental algunas ideas claras—. Normalmente, en una investigación —continuó diciendo—, uno va poco a poco descubriendo ciertos hechos o circunstancias que arrojan luz sobre el caso. Es decir, los hechos aportan luz a la investigación a medida que se pueden probar. Pero en este caso, ocurre todo lo contrario: son precisamente los hechos que no se pueden probar los que sugieren lo que pudo ocurrir.

			—Sospecho —intervino Santos— que tienes algo in mente que no acabas de concretar. En otras palabras, te has sacado un guion de la manga, el argumento de la obra de teatro, y te parece que esa idea podría ser cierta, no porque tengas pruebas de que lo sea, sino porque no las tienes de que sea falsa. ¿Me equivoco?

			—¡Bravo, sabueso! —dijo Souto algo sorprendido y con media sonrisa—. No eres tan torpe como pareces. Se trata de algo parecido.

			—A ver —dijo Santos—. Aparta la paja y vete al grano. Concretando…

			—Concretando: Paco Bouzas va en su coche a la Cofradía de Pescadores de Corcubión a hablar con los hermanos Besteiro y con Villar. Poco después de las seis de la tarde, supuestamente, se monta en su coche y se va. A las ocho de la noche, su coche está delante de su casa en Villagarcía y él desaparece. Ha pasado más de una semana y nadie lo ha vuelto a ver. Su coche sigue en el mismo sitio. Su mujer no sabe nada. ¿Qué ha pasado? Nos ponemos a investigar y ¿qué ocurre? Ocurre que empiezo a comprobar que no han ocurrido ciertas cosas o no se puede probar que hayan ocurrido ciertas cosas que deberían haber ocurrido; cosas hasta tal punto importantes que me llevan a imaginar una posible historia, que sería cierta, precisamente, si es verdad que esas cosas no han ocurrido. ¿Me sigues?

			—No, hasta que no me cuentes esa historia —sentenció César Santos.

			El cabo Souto echó un vistazo a su mujer y a la novia de Santos, que seguían enfrascadas en su conversación, y dijo:

			—Dado que nadie vio salir a Paco Bouzas de la Cofradía de Pescadores a las seis de la tarde, a pesar de que poco después su coche ya no estaba allí; dado que nadie lo vio llegar a su casa en Villagarcía, a pesar de que sí vieron llegar su coche conducido por alguien que se entretuvo en limpiar sus huellas de la manecilla de la puerta; dado que los niños que estaban jugando frente a su casa no están seguros de que fuera realmente Bouzas quien llegó en su Mercedes verde y se fue poco después en otro Mercedes negro; dado que nadie ha vuelto a ver a Bouzas en ninguna parte dese hace más de una semana, y dado que ocurrieron cosas raras en la Cofradía de Pescadores de Corcubión aquella noche, me veo obligado a considerar la posibilidad de que Bouzas no saliera de allí por su propio pie. Ese es el primer acto del drama o, si quieres, el primer capítulo de mi historia.

			—Una conclusión que me parece muy razonable, Holmes —dijo César Santos con gesto serio y reflexivo—. Cae el telón. ¿Qué pasa en el segundo acto?

			—En el segundo acto —continuó muy serio el cabo Souto—, tenemos constancia de que Bouzas estaba en la Cofradía de Pescadores, en el despacho de Ramón Besteiro, a las seis de la tarde, cuando se fue el último empleado. Había, según este, otras personas. ¿Quiénes? Ramón me lo dijo: su hermano Juan y Cosme Villar. Bouzas había ido precisamente a verlos a los tres. Ahí tenemos reunidos a los cuatro actores del drama. Paco Bouzas fue a discutir, a reclamar y a amenazar. Según Ramón Besteiro y Cosme Villar, se fue poco después de las seis de la tarde, pero nadie lo vio, como ya te he dicho. ¿Qué ocurrió? Según mi historia, los hermanos Besteiro y Villar, que habían citado allí a Paco Bouzas, pudieron haberle preparado una encerrona. Bouzas era un tipo peligroso que ya se había cargado a Juanjo Liaño por medio de su esbirro y que debió de amenazarlos gravemente. Incluso es posible que supiera algo que podía comprometerlos y los estuviera chantajeando. El caso es que los dos hermanos y Villar lo tienen acorralado en el almacén de la Cofradía. Están solos, pues ya se ha ido todo el personal. ¿Lo encierran, lo drogan, lo matan…? Difícil de saber. Un guardia municipal ve luz a medianoche en el almacén. Llama, el exalcalde entreabre la puerta y le dice que no pasa nada, que se vaya. ¿Qué hacía el exalcalde a las doce de la noche dentro del almacén de la Cofradía de Pescadores? Cae el telón.

			—Hasta ahora tu historia parece coherente —dijo Santos poniendo cara de creérselo—. ¿Ya has pensado en el tercer acto?

			En ese momento, Marimar se volvió hacia ellos y preguntó con aire inquisidor:

			—¿No vamos a comer nunca, querido? Pepe y Lolita tendrán hambre.

			—Luego te explicaré lo del tercer acto —le dijo a Santos—. Vamos a comer.

			Los cuatro amigos pasaron al comedor, donde Aurora les sirvió una comida espléndida, como de costumbre. Una mesa cuidadosamente puesta, con vajilla de Sargadelos, cristalería fina y cubertería de plata, sobre mantelería de hilo, realzó el aroma de los entrantes de marisco de la ría, así como el plato principal, una merluza a la gallega, cocida en el punto exacto que la cocinera de Santos conseguía darle, con una suave ajada y patatas de la tierra. Todo ello acompañado de un delicado ribeiro blanco de Castrelo de Miño, de sabor afrutado y color dorado pálido. De postre, una untuosa tarta de almendra hecha en casa. Para los cafés y las copas, pasaron a la galería. César Santos, prendiendo su veguero después de haber ofrecido otro a José Souto, bromeó diciendo:

			—Comprenderéis que no beba más… ¡Tengo que pilotar!

			La carcajada fue general.

			A las seis y media de la tarde, subían los cuatro a bordo del Anduriña. Marimar sacó unas copas y trajo de la nevera una botella de champán, francés naturalmente.

			—César quería romperla contra el casco —dijo sonriente—, pero a mí me pareció un desperdicio, aparte de una estupidez: no estamos botando un barco. Estoy segura de que rompería el casco antes que la botella.

			Santos se mantuvo en silencio, resignado, para no llevar la contraria a su novia. Después de brindar, sacó de un rincón su gorra de marino, se la ajustó cuidadosamente y dijo con ridícula solemnidad:

			—Me disculparéis, pero tengo mis obligaciones de capitán.

			El cabo Souto hizo un amago de sonrisa burlona y Lolita sonrió bondadosamente. Ambos se divertían viendo la ilusión con la que su amigo madrileño disfrutaba del barco, como un niño con un juguete nuevo y maravilloso.

			Santos se acercó al puesto de mando, accionó el contacto, y cuando sintió el ruido de la máquina, suspiró de satisfacción, se dirigió muy serio a Marimar y le dijo:

			—Piloto, saque el barco de puerto.

			Era una frase que había oído en alguna película de barcos de guerra y le había llamado la atención. Marimar se acercó a su novio, le dio un suave empujón con la cadera para que se apartara del volante del timón y le dijo en voz baja, al oído, que soltara las amarras. Esperó a que lo hiciera, antes de accionar la palanca de avance. El barco empezó a separarse suavemente del muelle y enfiló la proa hacia alta mar. En cuanto se alejó del muelle y sorteó los numerosas embarcaciones de los pescadores que estaban fondeadas en la ría, Santos le pidió a Marimar que le dejara el sitio. Ella le dio un beso en la mejilla y le preguntó:

			—¿A dónde nos vas a llevar, cariño?

			—A América —dijo él pomposo mirando el horizonte—. He estado estudiando un mapa y no tiene pérdida; rumbo oeste, todo recto.

			—¿Te has fijado, Loliña? —dijo José Souto—. Esta gente de Madrid es la leche.







  Capítulo XVI


 
			Durante la travesía de vuelta al puerto de Corcubión, Marimar Pérez y Lolita Doeste charlaban sentadas en las banquetas de la bañera de popa, mientras José Souto acompañaba a Julio César Santos, que gobernaba el barco con la mirada fija en la torre picuda de la iglesia del pueblo.

			—Háblame del tercer acto de tu drama, Pepe —le dijo Santos a su amigo, sin desviar la vista de su punto de referencia—, soy capaz de mantener el rumbo y escuchar al mismo tiempo.

			Indiferente ante la broma del detective, José Souto dijo:

			—Aún no tengo claro lo que hicieron nuestros personajes en el tercer acto, pero podemos imaginarlo juntos ahora, si te parece. ¿Qué dirías tú que pudo pasar?

			—Bueno, puestos a improvisar —dijo Santos—, es posible que amordazaran a Bouzas o lo esposaran y lo encerraran en algún rincón del almacén de la Cofradía. Después, puede que llamaran a algún cómplice de confianza y se las arreglaran para sacarlo de allí de noche dentro del maletero de un coche, por ejemplo, o en una camioneta, para llevárselo lejos, pegarle un tiro y enterrarlo en el monte o tirarlo al mar. Eso es lo primero que se me ocurre. ¿Has pensado en algo parecido?

			—César, se ve que eres un señorito.

			—¿Por qué? —preguntó intrigado Santos.

			—Porque estás acostumbrado a que siempre venga alguien a hacerte el trabajo. No creo que ni los Besteiro ni Villar llamaran a nadie. Eso es complicado y arriesgado. Lo que creo es que ellos mismos se cargaron a Paco Bouzas, no importa cómo, y lo sacaron de noche, después de comprobar que el guardia municipal se había marchado. Hay algo importante, o al menos sospechoso, que no sabes.

			—¿Qué es?

			—Los tipos que estaban de guardia en Protección Civil, en el puerto, nos dijeron que el barco del exalcalde, o sea, este barco, salió a alta mar después de las doce de la noche sin comunicar ningún destino y volvió hacia la una. Es una hora rara para salir a dar una vuelta, ¿no te parece?

			Santos no dijo nada y permaneció pensativo. El cabo Souto continuó:

			—Espero que lo que te voy a decir no estropee esta simpática inauguración de tu nuevo barco, pero lo que creo es que nuestros tres actores asesinaron a Bouzas en el almacén aquella noche, lo llevaron hasta el barco de Ramón Besteiro, que estaba atracado en el muelle a treinta metros de la Cofradía, lo metieron en una bolsa lastrada y lo arrojaron al mar a unas cuantas millas de la costa. Esa habría sido la razón de la salida del barco que detectaron por la noche los vigilantes nocturnos. Y eso sería lo que estaban haciendo los tres actores cuando el guardia municipal vio luz dentro del edificio de la Cofradía. El barco sale y a los cincuenta minutos vuelve. Atraca, lo amarran, los hombres se despiden y, cada uno en su coche, se van a su casa a dormir. Cae el telón. Fin de la historia.

			—¿Insinúas que usaron mi barco para llevarse al cadáver de Bouzas y tirarlo al mar? —preguntó horrorizado César Santos—. No se lo digas a Marimar, por favor, es muy capaz de pedirme que se lo devuelva a Besteiro.

			—¿Por qué? Entonces aún no era tuyo —le dijo el cabo Souto sorprendido por aquella reacción.

			César Santos había asociado inmediatamente la hipótesis del asesinato de Bouzas y su traslado en el barco con la mancha de sangre de la que le había hablado Marimar. Antes de decírselo a Souto, le preguntó:

			—¿Tienes una idea de cómo pudieron haber matado a Bouzas?

			—Yo qué sé —contestó Souto con indiferencia—. No creo que le pegaran un tiro porque un disparo se habría oído desde fuera. Seguramente lo apuñalarían, le cortarían el cuello o le golpearían en la cabeza con un pisapapeles. Eso no importa, estamos hablando solo de una hipótesis…

			—Sí importa —lo cortó Santos—, importa muchísimo porque también hay algo importante o sospechoso que tú no sabes.

			—¡Vaya! —exclamó Souto— ¿Y qué es?

			—Marimar me comentó lo sucio que estaba el barco cuando vinieron a limpiarlo ella y su asistenta. Entre las muchas porquerías que encontraron, me dijo que había una mancha de sangre en la banqueta donde están sentadas ahora y en uno de los cojines.

			—¡¿Qué?! —casi gritó el cabo Souto abriendo los ojos desmesuradamente.

			El ruido de la máquina y el del oleaje al chocar contra el casco del barco impidieron que las mujeres lo oyeran. César Santos hizo un gesto con la mano indicando a su amigo que bajara la voz. Souto se puso muy nervioso y le dijo:

			—¿No te das cuenta de la importancia de lo que me acabas de decir?

			—Pues claro, Holmes. Claro que me doy cuenta, por eso te lo estoy diciendo —y añadió irónicamente—: estoy acostumbrado a descubrirte cosas importantes cuando investigas un asesinato. Pero habla más bajo.

			—Déjate de coñas, César. Espero que no hayan limpiado a fondo y con lejía esas manchas. Si mi suposición fuera cierta y esa sangre coincidiera con la de Bouzas, tendríamos una prueba irrefutable de la culpabilidad de Juan y Ramón Besteiro en su desaparición.

			—No sé cómo habrán limpiado, pero supongo que lo harían a conciencia. Conozco a Marimar y es muy meticulosa en todo lo que hace. Pero, por favor, no digas nada ahora.

			—Es indispensable que mis colegas de Investigación analicen la banqueta y los cojines. Y es urgente.

			—Vale. Hacemos una cosa —dijo Santos en tono tranquilizador—, tú los llamas y yo, esta noche, hablaré con Marimar y veré la forma de explicarle lo que pasa. Pero, ahora, no se te ocurra decir nada. No quiero que me revientes la inauguración.

			—De acuerdo —dijo Souto—. Llamaré al capitán Corredoira en cuanto lleguemos a tierra, no creo que haya cobertura por aquí. ¿Me harías un favor? Cuando desembarquemos, pregúntale a Marimar el sitio exacto en el que había manchas de sangre y en qué cojín.

			—De acuerdo. Pero no sé si sabrá en qué cojín porque los habrán movido.

			—Tú pregúntaselo.

			Cuando llegaron al puerto, atracaron y se bajaron, Lolita dijo que tenía un poco de prisa en irse porque tenía gente en la casa rural y quería ir a controlar la situación. Se dieron unos abrazos efusivos con enhorabuenas, agradecimientos y buenos deseos, y el matrimonio se marchó. Marimar le dijo a su novio que tenían que recoger, asegurar las amarras y cubrir la bañera con la lona. Bajaron de nuevo al barco y Santos le pidió a Marimar que se sentara porque tenía que decirle algo. Ella lo miró intrigada.

			—Verás, cariño —empezó Santos rascándose la cabeza—, no sé cómo decírtelo.

			—Decirme, ¿qué?

			—Resulta que Pepe tiene una teoría sobre la desaparición de Bouzas.

			Marimar estaba al corriente del asunto porque lo habían comentado durante la comida. Le dijo como si no le interesara lo más mínimo:

			—¿Ah, sí?, y qué.

			—Pues que cree que Ramón Besteiro utilizó el barco la semana pasada, antes de ofrecérmelo, para transportar el cadáver de Bouzas y tirarlo en altamar.

			—¿El cadáver? —preguntó ella extrañada— ¿No dijo que había desaparecido?

			Santos, que temía que a su novia le horrorizara el hecho de que hubieran utilizado el barco para transportar un cadáver unos días antes, se relajó al comprobar que parecía más intrigada por el hecho de que a Bouzas lo hubieran matado, cuando lo creían simplemente desaparecido, que molesta por que hubieran utilizado el barco para deshacerse del cadáver.

			—Sí, oficialmente —dijo Santos—, está desaparecido. Pero Souto, por lo que lleva investigado, cree que pudieron haberlo matado en la Cofradía de Pescadores y haberse deshecho del cuerpo tirándolo al mar.

			—Pudieron haberlo matado…, ¿quiénes?

			—Cosme Villar y los hermanos Besteiro.

			—¿Cree que los hermanos Besteiro asesinaron a Bouzas?¿Eso es lo que cree?

			—Sí, eso me ha dicho.

			—¿Y te ha dicho por qué lo cree?

			—Sí —afirmó Santos ya mucho más tranquilo—. Porque Bouzas llegó a la Cofradía poco antes de las seis y nadie lo vio salir. Porque un guardia vio luces y movimientos raros en el almacén a medianoche y porque, poco después, el barco de Besteiro salió al mar y tardó en volver una hora. A partir de ese momento, ya no se volvió a saber nada de Paco Bouzas. Parece que todas las piezas encajan.

			—Me extraña eso de Ramón Besteiro y de su hermano —dijo Marimar después de haberse quedado un rato pensando—. Pero creo que Pepe es muy profesional y, si piensa que es una posibilidad, pues lo será. Cada uno entiende de lo que entiende. Yo, de investigaciones criminales, no tengo ni idea.

			—Hay otra cosa —continuó Santos—. Cuando Pepe me expuso su teoría, me acordé de lo que me hablaste de las manchas de sangre que encontraste en la banqueta y los cojines, y se lo comenté. Pensé que las manchas de sangre podían estar relacionadas con el traslado del cadáver de Bouzas. Se mostró interesadísimo y va a llamar a Corredoira para que le envíe a los del Área de Investigación. Tú tendrás que decirles dónde estaban las manchas y en qué cojín, para que lo analicen a fondo. ¿Puedes?

			—¡Claro que puedo! Mira, la banqueta estaba manchada aquí —dijo levantando la parte redondeada de la colchoneta en una esquina de la banqueta y señalando el sitio— Y este es el cojín. ¿Te dijo cuándo van a venir?

			—No, pero me dijo que era muy urgente. Quizá vengan mañana mismo, aunque sea domingo.

			—Mejor, así podemos venir y facilitarles el trabajo. Se pueden llevar los cojines y la colchoneta. Pensaba tirarlos y comprar otros nuevos porque están asquerosos, y ahora, sabiendo lo que ha pasado, con más razón.

			—Bueno, a lo mejor no es lo que él cree —dijo Santos—. Solo es una teoría.

			—Me da igual —dijo muy firme Marimar—. No te vas a arruinar por comprar unas colchonetas nuevas. Sé quién nos las puede hacer en Cee.

			—Muy bien. Llamaré a Pepe para decírselo.

			—De todas formas, me parece increíble que el exalcalde haya sido capaz de asesinar a Bouzas. Siempre lo consideré un sinvergüenza, como la mayoría de los políticos, pero un asesino… ¡Es muy fuerte!

			El cabo primero José Souto llamó al capitán Corredoira, que estaba en La Sociedad Hípica de La Coruña tomando unas copas con sus amigos. Souto le expuso el tema en pocas palabras y Corredoira le dijo que el lunes a las diez de la mañana estarían en Corcubión los especialistas en recogida de muestras para buscar restos de sangre.

			—Dígale a nuestro amigo Santos que va a tener que madrugar. Lo necesitaremos allí para subir a su nuevo barco.

			—Mucho me temo, mi capitán —le contestó Souto—, que me dará a mí las llaves y no aparecerá hasta mediodía. Ya lo conoce usted. ¿Tengo que precintar el barco?

			—No, Souto, no será necesario. Lo haríamos si todavía fuera de Ramón Besteiro, pero Santos no va a desaparecer con él. Que no toque nada hasta que los del Área de Investigación terminen su trabajo. Y usted téngalo vigilado, no vaya a entrar alguien de noche. ¿Quién está ahí al corriente de esto?

			—Solo Santos y yo, mi capitán. Bueno, supongo que él se lo habrá comentado a su novia, que fue la que descubrió las manchas, pero ella es de fiar. Nadie en Corcubión tiene por qué saber nada. Le diré que cubra la bañera con la lona, si no la han hecho ya, y que no suba nadie abordo. No se preocupe. ¿Algo más, mi capitán?

			—Sí. ¿Dónde me ha dicho que cree que pudieron asesinar a ese tipo? —preguntó el capitán Corredoira.

			—En la Cofradía de Pescadores, aquí, en el puerto de Corcubión.

			—Pues haga una cosa, cabo. Pida a la jueza una autorización para que los de Investigación puedan examinar el lugar a primera hora del lunes, antes de que llegue la gente que trabaja allí. Quizá encontremos alguna mancha de sangre. Pero pídaselo esta misma tarde, para tenerla a primera hora. Ordenaré a los expertos que estén allí a las nueve de la mañana. Si, puedo, iré con ellos y nos vemos allí. Es mejor empezar por ese sitio antes de que los vean trabajar en el barco.

			—Intentaré localizar a la jueza ahora, pero un sábado por la tarde… Me temo que no le va a gustar nada —dijo en tono de fastidio el cabo Souto.

			—Dígale que son órdenes de la comandancia de La Coruña y explíquele la urgencia del caso. Seguro que lo comprenderá.

			—A la orden, mi capitán.

			El cabo José Souto resopló antes de llamar al teléfono de emergencias de la jueza de Instrucción. Tuvo suerte y la jueza en persona respondió a la llamada. Souto le expuso lo más brevemente que pudo la situación y la jueza, para su gran sorpresa, le dijo que fuera a verla a su casa inmediatamente. Diez minutos después, Souto llamaba a su puerta.

			—Vamos a ver, Souto —empezó a decir la jueza—, explíqueme con detalle su teoría, en qué se basa y qué le han dicho en la comandancia.

			La jueza de Corcubión conocía muy bien a José Souto y lo apreciaba, pero era una persona a veces imprevisible y, cuando estaba de mal humor, podía ser muy cortante y hasta desagradable. No obstante, Souto tuvo la impresión de que le interesaba el asunto y como, por otra parte, él sabía que los hermanos Besteiro no eran santos de la devoción de su señoría, esperaba conseguir que lo escuchara y atendiera su petición. La jueza ya estaba al corriente de la desaparición de Paco Bouzas, informada por el propio Souto, y de su posible relación con las muertes de Darío Fariñas y Juanjo Liaño, lo que facilitaba las cosas. De modo que Souto, sin rodeos, expuso su teoría:

			—Mi teoría provisional, señoría, es que Ramón y Juan Besteiro y Cosme Villar citaron a Francisco Bouzas en la Cofradía de Pescadores el lunes de la semana pasada para tenderle una trampa. Bouzas llegó cuando ya no quedaba nadie allí. Esas tres personas lo mataron, por la noche lo metieron en el barco del exalcalde y lo arrojaron al mar. ¿En qué me baso? Francisco Bouzas, supuestamente responsable de la muerte del amigo de esos tres señores, llevaba semanas amenazándolos, culpándolos de la muerte de su cuñado, Darío Fariñas, y reclamándoles el dinero que, según él, le habían robado cuando lo mataron. Bouzas llegó en su coche a la Cofradía y nadie lo vio salir. Pero alguien se llevó su coche hasta Villagarcía y lo dejó delante de su casa, después de borrar todas la huellas. Hay testigos que lo vieron. Alguien parecido a Bouzas. Sin duda fue Cosme Villar, que se le parece físicamente bastante. Esa persona se bajó del coche, según los testigos, limpió las huellas de la manecilla de la puerta y se subió a un Mercedes negro de alta gama, que había llegado detrás de él. Casualmente, el señor Besteiro tiene un Mercedes negro de alta gama, como todo el mundo sabe en Corcubión. A las doce de la noche, el agente de la policía municipal de Corcubión, Venancio Paradela, vio luz en la nave de la Cofradía, miró a ver quién estaba allí a una hora tan extraña y le abrió la puerta Ramón Besteiro, que le dijo que no pasaba nada y que se fuera. Sobre las doce y media o la una de la madrugada, el barco del alcalde salió del puerto y volvió al cabo de una hora aproximadamente. Como le dije por teléfono, el señor Besteiro vendió hace tres días su barco al señor Santos, el detective madrileño. Al limpiar el barco, su novia descubrió una mancha de sangre en la banqueta de popa. Me he enterado esta misma tarde y se lo comuniqué hace media hora al capitán Corredoira de la comandancia de Coruña. No quería molestarla a usted hasta el lunes. Pero el capitán me ha dicho que el lunes a primera hora estará aquí un equipo del Área de Investigación para analizar esa mancha de sangre. También me ha dicho que convendría examinar el lugar en el que supongo que se cometió el crimen, o sea, la Cofradía de Pescadores, y hacerlo antes de que llegue la gente. Sobre todo, antes de que alguien pueda ver que la Guardia Civil está examinando el barco del exalcalde. Por eso, le ruega que tenga a bien facilitarme una orden para que los colegas de Investigación puedan actuar en la Cofradía el lunes a las nueve de la mañana, después de cerrar momentáneamente el local.

			La jueza se quedó mirando seriamente al cabo Souto durante un largo rato, meneando la cabeza despacio, con gesto de preocupación.

			—Esa teoría —dijo finalmente–, ¿es la única que tiene? ¿No ha contemplado ninguna otra posibilidad?

			—Sí, señoría, he contemplado otras posibilidades, pero no he hallado ningún fundamento para sustentarlas. En cambio, esta que le acabo de exponer encaja perfectamente con los hechos y las circunstancias que los rodean. Aún no he tenido tiempo de analizarla en profundidad, y esa es la razón por la que aún no he presentado ninguna acusación contra esos tres señores, a los que solamente he interrogado de modo informal. Pero si encontramos sangre de Francisco Bouzas en la Cofradía de Pecadores y en el barco del señor Besteiro, podría presentarle a su señoría a los asesinos en bandeja de plata, si me permite la expresión.

			—Muy bien, cabo Souto —dijo la jueza tras una breve reflexión—, llamaré al oficial para que tenga la orden preparada el lunes por la mañana. Como la Cofradía está enfrente del juzgado, aunque yo llegue un poco más tarde, tendrá la orden firmada a tiempo. Pídasela a su amigo Veiga por la mañana. Él llega a las nueve.

			Manolo Veiga era el oficial del juzgado de Corcubión, muy amigo de José Souto. Cuando Souto le dio las gracias a la jueza y se levantó para despedirse, ella le preguntó:

			—¿Cómo lleva lo del asesinato del hombre que mataron en la plaza Castelao?

			—Los resultados que obtengamos en este caso serán importantes para resolver el de Fariñas. Estoy convencido que todo está relacionado y solo tenemos que buscar entre las personas que estaban presentes la noche de la partida de póquer en la que mataron a ese hombre. Ya verá, señoría, cómo todo se derrumbará cuando consigamos extraer la pieza que está en la base.

			—Muy bien, cabo Souto. Confío en usted. Suerte y buenas noches.

			Aquella noche, el cabo Souto tardaría mucho en dormirse y estaría impaciente durante todo el domingo esperando la llegada de los especialistas. La posibilidad de que quedara algún resto de sangre en la banqueta o en la colchoneta del barco se combinaba con la de que apareciesen restos de sangre en el supuesto escenario del crimen. De ser así, ya no habría duda de la culpabilidad de los tres hombres. Pensaba que, si fueron capaces de asesinar a Bouzas, era lógico pensar que también lo serían de haberse cargado a Darío Fariñas o de encubrir al difunto Liaño, si fue él quien lo hizo, desesperado por la pérdida de una gran suma de dinero y una casa de la familia. Todo tendría sentido y todo habría ocurrido en el entorno y como consecuencia de aquella desastrosa partida de cartas del viernes en el que se produjo el primer crimen. Ya no tenía, por tanto, que buscar por ningún otro lado. Los culpables no tendrían más remedio que confesar, si los de la científica encontraban lo que buscaban.

			Souto llamó a César Santos para decirle que no podría salir de paseo en barco el domingo y que la Guardia Civil se iba a ocupar de vigilar el barco hasta el lunes. Santos lo comprendió y le dijo que no le importaba, que podía pasar un día sin salir a navegar.

			—¿Por qué no venís a cenar esta noche? —le preguntó Souto a modo de invitación.

			Julio César Santos le dijo que le parecía una buena idea. Estaba contento de que el hallazgo de una mancha de sangre en su barco hubiera abierto una posibilidad tan interesante de descubrir a los asesinos de Bouzas. Si él no hubiera asociado la versión de lo sucedido que le había expuesto el cabo Souto con lo que le había comentado Marimar después de ir a limpiar el barco, su amigo tendría, sin duda, muchas dificultades para demostrar su teoría, por muy coherente que pareciera. Eso le hacía sentirse importante, ya que, una vez más, su aportación a la investigación, incluso accidental o involuntaria, resultaba fundamental para la resolución de un caso difícil.

			Sin embargo, cuando se lo comentó a Marimar, ella le dijo que no se hiciera ilusiones.

			—Cariño — le explicó—, no creo que los de la científica puedan encontrar en nuestro barco nada que les valga, porque lo limpiamos todo a fondo. Concretamente, las manchas de sangre las quitamos frotando con abundante lejía y tengo entendido que la lejía hace que no se pueda analizar el ADN, pues parece ser que lo altera o lo destruye. No sé si te fijaste, pero la lona de la colchoneta se quedó completamente blanca en la parte que se había manchado. Herminia fregó la banqueta con un cepillo de raíces y detergente. Dudo mucho que los expertos encuentren algo que les sirva.

			Santos encajó el jarro de agua fría con estoicismo y mantuvo la esperanza de que, a pesar de todo, encontraran algo, basándose solo en su optimismo y habitual buena suerte. Por la noche, en el jardín trasero de la casa rural Doña Carmen, mientras tomaba una cerveza con el cabo Souto, le comentó el pesimismo de Marimar. Souto le dijo que él pensaba lo mismo que ella porque sabía de sobra que las mujeres no limpian como los hombres y estaba convencido de que Herminia habría hecho su trabajo a conciencia.

			—De todas formas —le dijo a Santos—, estoy seguro de que Ramón Besteiro y su hermano verán por la mañana al equipo de investigadores de la Guardia Civil con sus guantes, mascarillas, gorros y batas blancas investigando su antiguo barco. Y también lo estoy de que eso los pondrá nerviosos y me facilitará el interrogatorio al que pienso someterlos, a ellos y a Villar, el mismo lunes y por separado, para que me expliquen qué hacía el coche de Ramón en Villagarcía recogiendo a alguien que no era Bouzas y que se parecía a Cosme Villar; qué hacían los tres en la nave de la Cofradía a las doce de la noche y adónde fueron con el barco a la una de la madrugada. Los tres supervivientes de la famosa partida se darán cuenta de que no nos han engañado y supondrán que estamos a punto de descubrir lo que hicieron. No saben qué es lo que sabemos nosotros ni cómo lo sabemos. El resultado de las pruebas de ADN en los restos de sangre, si los hay, tardará en llegar varios días, durante los cuales, aunque no sepan eso, sabrán que estamos buscando en el lugar correcto. Se preguntarán en qué han fallado o qué testigos tenemos y estarán bajo una fuerte presión. En los interrogatorios, trataremos de forzarlos a que cometan errores o caigan en contradicciones. Es el camino para que, tarde o temprano, alguno acabe confesando, aunque solo sea para descargar su responsabilidad en los otros dos.

			—Espero que tengas razón y suerte— dijo Santos pinchando una aceituna.

			—Y otra cosa —añadió Souto—. No te he dicho que los expertos del Área de Investigación también van a buscar en la nave de la Cofradía de Pescadores. Irán a primera hora, antes que al barco. Si el crimen se cometió allí, es posible que encuentren algo en algún rincón. No es un lugar que se limpie concienzudamente.

			—¿No necesitas un mandamiento judicial? —preguntó Santos.

			—Ya lo tengo —contestó satisfecho el cabo Souto.

			—Estás en todo, Holmes —dijo Santos—. ¿También lo tienes para registrar mi barco?

			—No, porque tú me vas a dar las llaves, supongo.

			—Claro. Manda alguien a buscarlas a casa mañana por la mañana, se las dejaré a Remigio esta noche. La del candado de la lona, la de la cabina y la del encendido.

			—¿No vas a estar allí a las diez de la mañana?

			—Por supuesto que no —dijo César Santos dándose por ofendido—, parece mentira que me preguntes eso. ¡A las diez de la madrugada! Por favor. Me daré una vuelta por allí, pero no antes de las doce.







  Capítulo XVII


 
			El cabo Souto tuvo que organizarse. Por una parte, quería estar presente en la actuación del equipo del Área de Investigación, tanto en el barco de Santos como en la Cofradía, y por otra quería interrogar a los hermanos Besteiro y a Cosme Vilar sin que pudieran ponerse de acuerdo entre ellos en lo que tenían que decir. Después de pensarlo bien, prefirió dejar que los de Investigación hicieran su trabajo solos, mientras él interrogaba a los sospechosos. Así pues, les dio las llaves del Anduriña a los investigadores y llamó a Ramón Besteiro. Le pidió que subiera al cuartelillo a primera hora porque tenía que hablar con él urgentemente. Cuando el exalcalde le dijo que estaría allí a las nueve, Souto envió a Taboada a buscar a Cosme Villar a su negocio de tractores para que lo trajera al cuartelillo sin decirle para qué. No quería que, cuando Juan Besteiro viera que la Guardia Civil había cerrado la Cofradía de Pescadores y un equipo de Investigación se preparaba para buscar algo en su interior, pudiera avisar a su hermano y a Villar, dado que estarían siendo interrogados en el puesto de Corcubión. La agente Verónica Lago sirvió de enlace entre los agentes que trabajaban en el puerto y el cabo Souto, que estaba en el puesto, lugares separados por solo unos ochocientos metros.

			Cuando el cabo José Souto tuvo delante a Ramón Besteiro, le pidió que se sentara y no se anduvo con rodeos.

			—Tenemos la sospecha fundada —empezó diciendo— de que a Paco Bouzas lo mataron en la Cofradía de Pescadores la tarde del lunes de la semana pasada.

			Ramón Besteiro se puso serio y tenso. Tardó unos segundos en reaccionar, se removió en su silla y dijo:

			—Eso es imposible, Pepe. Yo lo acompañé personalmente a la puerta de la Cofradía y vi cómo se marchaba en su coche. ¿Por qué sospechas que pudieron matarlo allí?

			Souto tardó un rato en responder a su compañero de colegio. Lo miró fijamente y le dijo:

			—Ramón, algo raro está pasando. No hemos conseguido ni un solo testigo que viera a Bouzas salir de la Cofradía aquella tarde. Pero sí tenemos testigos que vieron llegar a alguien a Villagarcía y dejar el Mercedes de Bouzas cerca de su casa. Alguien cuya descripción coincide con la de Cosme Villar. Desde luego no era Paco Bouzas. Los testigos lo vieron limpiar sus huellas en el interior y en la puerta del coche. ¿Por qué iba a hacerlo Bouzas? Los mismos testigos vieron llegar poco después un coche igual que el tuyo, que recogió al hombre que había dejado allí el Mercedes verde de Bouzas y se fue. ¿Qué tienes que decirme?

			Besteiro frunció el ceño y tardó en contestar.

			—¿Me estás acusando de algo, Pepe? Porque si es así, no diré ni una palabra y exigiré que se me permitas llamar a mi abogado.

			—Aún no te he acusado de nada, Ramón. Te estoy preguntando, simplemente. Y te diré algo más: en este momento, un equipo de técnicos de la Guardia Civil está buscando en el local de la Cofradía de Pescadores huellas, indicios o restos que permitan confirmar nuestras sospechas. Cuando terminen, subirán a tu antiguo barco para recoger muestras de una mancha de sangre que encontraron, al limpiarlo el otro día, Marimar y su asistenta. —Santos observó la expresión de asombro del exalcalde—. Puede que sea una casualidad, pero, por si acaso, vamos a comprobar el ADN de esa sangre con el de Bouzas.

			En ese momento, sonó el teléfono móvil de Ramón Besteiro. El cabo Souto le hizo un gesto autoritario con la mano y le dijo:

			—No respondas. No está permitido usar el móvil a los civiles dentro del recinto del Puesto de la Guardia Civil. Si quieres, puedo responder yo.

			Besteiro, sorprendido, dudó y le pasó el teléfono, Souto miró la pantalla, presionó la tecla verde y dijo:

			—La persona a la que usted llama está en este momento en el puesto de la Guardia Civil de Corcubión y no está permitido pasar llamadas. Vuelva a llamar dentro de media hora. Gracias —colgó y dejó el móvil encima de su mesa diciendo—: Era tu hermano, he visto su nombre en la pantalla. Discúlpame, olvidé decirte que debías apagar el móvil mientras estuvieras en el cuartelillo.

			—Bueno, no sé qué decirte. No tengo ni idea de qué puede ser esa mancha de sangre. ¿Era reciente?

			—No lo sé.

			—Supongo que no irás a detenerme por eso.

			—No, Ramón, no voy a detenerte por ahora, pero quiero que sepas que tu hermano y tú podéis estar metidos en un asunto muy feo. Te habrás dado cuenta, ¿no? Cosme Villar está ahí fuera esperando que terminemos tú y yo para ser interrogado. Te pido formalmente que no te alejes de Corcubión sin avisarme, hasta que tengamos los resultados de las pruebas que vamos a hacer. ¿Era tu coche el que vieron en Villagarcía?

			—Por favor, Pepe, ¿sabes cuántos Mercedes negros hay en la provincia de Pontevedra?

			Souto no contestó. Simplemente, le dijo:

			—Puedes irte, Ramón. Y piensa bien lo que vas a hacer y decir a partir de ahora. ¡Ah!, espera un momento, se me olvidaba, ¿adónde fuiste con tu barco el lunes de la semana pasada por la noche, entre las doce y la una de la madrugada?

			—El lunes por la noche…—dudó un momento Besteiro, pero enseguida reaccionó y dijo—: Ah, sí, salí a probar la máquina porque iba a proponerle a Santos que me lo comprara y quería asegurarme de que todo estaba en orden.

			—Ya —dejó caer displicente el cabo Souto al mismo tiempo que se levantaba para despedirlo—. Bueno, como te acabo decir, piensa bien lo que vas a hacer y decir a partir de ahora.

			El exalcalde no dijo nada. Se levantó, cogió su móvil y salió del despacho con gesto de preocupación. En el pasillo se cruzó con Cosme Villar, que le lanzó una mirada interrogativa. No se dijeron nada, solo esbozaron un gesto de saludo con la cabeza. Souto salió a la puerta de su despacho y le dijo a Villar que pasara. Taboada había tenido la precaución de decirle que apagara el móvil.

			Cosme Villar estaba visiblemente nervioso y adoptó una postura más bien hermética cuando Souto le mandó sentarse y le preguntó si suponía por qué lo habían ido a buscar. Villar dijo que no, torciendo hacia abajo las comisuras de sus labios. Souto, igual que con Ramón Besteiro, fue directo al grano. Dijo:

			—¿Fuiste a Villagarcía el lunes de la semana pasada, por la tarde, en el coche de Bouzas y volviste con Ramón Besteiro en su coche, después de dejar el de Bouzas delante de su casa?

			—¿A qué viene esa pregunta? —contestó muy nervioso Cosme Villar, que se había quedado de piedra ante las palabras de Souto.

			—Nadie vio a Paco Bouzas salir de la Cofradía de Pescadores aquella tarde, cuando estuvo allí para encontrarse contigo y con los Besteiro. En cambio, tenemos un testigo que vio a alguien que se parecía a ti dejar su Mercedes verde delante de la casa de Bouzas en Villagarcía y limpiar cuidadosamente el volante, las manecillas de las puertas y otras partes del coche en las que hubiera podido dejar sus huellas antes de subirse al coche de Ramón Besteiro, que lo había seguido hasta allí. ¿Eras tú esa persona?

			—¿Sigo sin entender a qué vienen esas preguntas y por qué tengo que contestar? —dijo Villar completamente a la defensiva.

			—Creemos que a Paco Bouzas lo mataron aquella tarde en la Cofradía de Pescadores.—Souto hizo una pausa—. Los expertos de la Guardia Civil están analizando el lugar. Como parece ser que tú y los hermanos Besteiro habéis sido los últimos en ver a Bouzas con vida, por eso te hago esas preguntas.

			—Pero, ¡coño!, si se fue después de hablar con nosotros —dijo asustado protestando—. Yo lo vi salir del despacho con Besteiro, que lo acompañó a su coche. Ya te lo dije el otro día.

			El cabo José Souto se quedó mirándolo un buen rato sin decir nada. Villar estaba cada vez más nervioso, pero no parecía dispuesto a ceder. Souto hizo un último intento.

			—¿Niegas haber llevado el coche de Bouzas a Villagarcía el lunes por la tarde? —le preguntó Souto haciendo como que apuntaba algo en su libreta.

			—Pero, ¿por qué iba yo a llevar el coche de Bouzas a Villagarcía?

			—Porque él estaba muerto, por ejemplo.

			—¡Oye, Souto! —casi gritó Villar—. ¿Me estás acusando de haber matado a Bouzas? Porque si es así, quiero un abogado ahora mismo.

			—Calma, tío. No te estoy acusando de nada. Pero te aviso: sospecho que algo grave pasó aquella tarde en la Cofradía de Pescadores. En este momento los expertos de la Guardia Civil han cerrado el local y están buscando pruebas. Hemos encontrado una mancha de sangre en el barco del Besteiro, que hizo una extraña salida a alta mar aquella noche, ya de madrugada, y la van a analizar. Te pido oficialmente que no salgas de los límites de Corcubión y Cee hasta nueva orden. ¿Entendido?

			Cosme Villar meneó la cabeza de arriba abajo pensativo.

			—Puedes irte —le dijo finalmente el cabo Souto.

			Cuando Villar se hubo ido, el cabo Souto se estiró en la silla giratoria de su despacho y se quedó pensando. Estaba convencido de que sus afirmaciones algo exageradas sobre los testigos que habían visto en Villagarcía a Villar y a Besteiro o, al menos su coche, surtirían efecto. Eran afirmaciones demasiado concretas y precisas como para que Besteiro y Villar pensaran que Souto se las había inventado, sobre todo porque ellos sabían que podían ser ciertas. Si los tres hombres creían que los habían visto en Villagarcía, sabrían que corrían un grave peligro. A ello había que añadir su farol en lo referente a la sangre hallada en el barco y a los análisis que se estaban efectuando. Él mismo sabía que era prácticamente imposible que se pudiera encontrar aún algo de sangre en aquella banqueta meticulosamente fregada con lejía por Marimar y su asistenta, pero ellos no lo sabían e iban a pasar unos días de angustia y tensión, mientras esperaban los resultados de los expertos. Un tiempo muy valioso para avanzar en su investigación, para otros interrogatorios o, incluso, para cimentar una acusación formal de asesinato contra los tres hombres ante la jueza.

			Una llamada de Verónica Lago lo sacó de su ensimismamiento. Miró su reloj: eran las doce menos cinco.

			—Dime, Vero.

			—Jefe, acaba de llegar el capitán Corredoira. Los técnicos están terminando de recoger en la Cofradía de Pescadores y van hacia el barco. Me han dicho que ya podemos retirar los precintos para que entre el personal. ¿Los retiramos?

			—Sí, puedes retirarlos. Yo bajo ahora mismo al puerto. Estaré ahí en cinco minutos. Díselo al capitán.

			—A la orden, cabo. Por cierto está por aquí el señor Besteiro, Juan Besteiro, muy enfadado porque no le hemos dejado entrar en la Cofradía.

			—Ya se le pasará. Ahora nos vemos.

			El cabo José Souto salió al patio, se subió a un coche patrulla y bajó al puerto por la calle Antonio Porrúa. Tardó cuatro minutos. Al llegar, vio el Porsche negro de César Santos aparcado cerca del muelle y al propio Santos charlando con el capitán Corredoira un poco más allá, justo a la altura de donde estaba atracado el Anduriña. Varios agentes del Área de Investigación, enfundados en sus monos blancos, se movían por la bañera del yate como si hubieran perdido algo y lo estuvieran buscando. Souto se bajó del coche, se acercó, saludó marcialmente al capitán y le dio una palmada amistosa a César Santos.

			La agente Lago, al ver llegar al cabo Souto, se acercó al grupo, pero permaneció prudentemente quieta a unos tres o cuatro metros porque no se atrevía a interrumpir. Souto la vio y ella le dio a entender por gestos que quería decirle algo. Souto se le acercó y le preguntó qué pasaba.

			—El señor Besteiro, el armador, quiere hablar con usted, jefe, está muy nervioso.

			—Dile que espere un momento, enseguida voy.

			El cabo Souto miró hacia el local de la Cofradía y vio a Juan Besteiro. Se sorprendió de que no se hubiera acercado al verlo bajarse del coche. Era un tipo orgulloso y no precisamente cuidadoso con las buenas maneras. Souto pensó que, seguramente, al ver al capitán Corredoira, a quien no conocía, prefirió mostrarse prudente y no quiso meter la pata. Souto lo miró, le hizo un gesto con la mano como indicándole que esperara un momento y se dirigió al capitán.

			—Mi capitán —dijo—, ¿me disculpa un momento? Un responsable de la Cofradía y de los asuntos portuarios quiere decirme algo. Es aquel señor. Si me lo permite, voy a ver qué quiere.

			—De acuerdo, cabo, pero no se vaya muy lejos. Luego hablamos.

			El cabo Souto se acercó a la Cofradía y saludó a Besteiro, que le preguntó muy indignado:

			—¿Me puedes explicar qué significa todo esto?

			—¿Podemos pasar al despacho? —le preguntó Souto— No te lo voy a explicar aquí delante de todo el mundo.

			Besteiro entró en el despacho delante de Souto. Esperó a que el cabo pasara y cerró la puerta de golpe. Souto echó un vistazo a su alrededor. Sus colegas de Investigación habían descorrido el sofá que estaba normalmente contra la pared y lo habían dejado en medio del despacho. Allí cerca, habían hecho unas marcas con tiza, unos redondeles en el suelo. Juan Besteiro, de pie, se volvió hacia el cabo y le dijo:

			—He podido, por fin, hablar con mi hermano hace un momento y me ha contado la conversación que habéis tenido en el cuartelillo. ¡No me lo puedo creer!

			—A mí también me cuesta creerlo, Juan —dijo Souto muy tranquilo y con un toque de cinismo—. Tranquilo. Si no habéis hecho nada malo, no hay razón para preocuparse. Pero han ocurrido ciertas cosas que me hacen sospechar que a Bouzas lo mataron aquí, en este local. Nada más. He pedido a la comandancia de Coruña que vengan a echar un vistazo y, de paso, que tomen muestras de una mancha de sangre que encontramos en el barco de tu hermano Ramón. Solo eso. Tendremos que esperar unos días a los resultados y comprobaciones. Como medida de precaución, le he pedido a Ramón y te lo pido a ti, que no salgáis de la región hasta que sepamos algo más. No he presentado ninguna acusación todavía en el juzgado y espero no tener que hacerlo, si no me creáis ningún problema. Eso es todo. Y, ahora, si no te importa, tengo que volver junto al capitán Corredoira, de la comandancia, que es mi superior y me está esperando.

			Souto salió del despacho y fue hacia la puerta del edificio, donde estaba Verónica Lago. Esta lo saludó y él le dijo:

			—¿Te han comentado algo los del Área de Investigación?

			—No, jefe. Creo que han encontrado no sé qué cosa rara, porque uno de los agentes llamó a los demás y les enseñó algo que no pude ver y que guardaron en una bolsa de pruebas. Pero no vi lo que era y no quise preguntárselo porque andan muy liados. A las nueve y media, vino la señorita Marimar para enseñarles dónde estaba la mancha de sangre, en la banqueta y en la colchoneta. Luego se fue porque tenía que trabajar.

			—Gracias, Vero —le dijo Souto—. Voy donde el capitán. Tú quédate por aquí hasta que terminen.

			El cabo Souto se acercó a donde estaban César Santos, el capitán Corredoira y un agente de Investigación que le estaba explicando al capitán que no habían encontrado nada de sangre.

			—La señora que nos indicó dónde estaba, cuando vinieron a limpiar el barco —explicó—, nos dijo que habían fregado todo con lejía y un cepillo de raíces. No dejaron ni rastro. No hemos encontrado nada de nada.

			Corredoira miró al cabo Souto y se encogió de hombros. El cabo hizo un gesto de fastidio y dijo:

			—Me lo temía.

			—Pero —dijo el agente—, en cambio, hemos hecho un descubrimiento importante en el despacho de la oficina de la Cofradía.

			Souto y Corredoira lo miraron con los ojos muy abiertos.

			—Verán —continuó—. Al echar un primer vistazo al suelo, que es de baldosas, vimos una marca circular que indicaba que el sofá grande y pesado que hay contra una de las paredes había sido removido varias veces. Nos pareció demasiado para lo que se suele hacer cuando se friega y lo movimos siguiendo las líneas de los arañazos que habían dejado en las baldosas, para ver qué había detrás y buscar algún signo de pelea o algo similar. Observando el suelo vimos, entre el sofá y la puerta del despacho, que una baldosa tenían rotos dos o tres trocitos del esmalte, como unas esquirlas en la parte lisa. Una rotura reciente, hecha por algo duro que la hubiera golpeado o por algún objeto pesado y metálico que hubiera caído de cierta altura. Están marcadas con tiza, por si quieren verlas. Nosotros las miramos con una lupa potente, para ver los bordes de la rotura del material cerámico, pero se pueden ver a simple vista. Como nos dijeron que buscáramos signos de violencia, pensamos que podría tratarse del arma de un crimen, aunque parezca mucho suponer. Quizá un martillo, una barra de hierro o cualquier otro objeto contundente que hubiera caído al suelo después de ser utilizado para golpear a alguien. Nos pusimos a buscar centímetro a centímetro y, cerca de la puerta de entrada, encontramos junto al rodapié, dos pelos oscuros manchados de sangre y que tienen, incluso, restos de cuero cabelludo adheridos a la raíz o bulbo piloso. Un material muy útil para obtener ADN. Analizaremos ese material en el laboratorio y podremos decirles algo más en unos días. Nos sería muy útil disponer de muestras de ADN de la supuesta víctima.

			El capitán Corredoira y el cabo se miraron el uno al otro con un gesto de admiración en sus rostros, como si el agente de Investigación les hubiera contado una historia extraordinaria.

			—Yo me encargo de eso —dijo Souto.

			César Santos, por su parte, permanecía discretamente en silencio y un poco retirado, en actitud prudente, para dar a entender que no pretendía intervenir en un asunto que no le concernía. No obstante, advirtió un destello de felicidad en la expresión de su amigo Pepe Souto como no recordaba haber visto nunca hasta entonces. El pesimismo inicial del cabo Souto ante la temida improbabilidad de encontrar restos de sangre en algo que hubiera limpiado la asistenta de Marimar se había convertido en una explosión de optimismo ante el hallazgo de pelos y sangre, sin duda de Bouzas, en el despacho de Besteiro. El mérito no era suyo, sino del capitán Corredoira, que fue quien ordenó investigar el local de la Cofradía de Pescadores, algo que, a Souto, no se le había ocurrido. Pero no tenía intención de decírselo. Él había imaginado la posibilidad de que a Bouzas lo hubieran matado en la Cofradía los tres personajes de su historia y toda la investigación giraba en torno a su teoría. Las ideas de César Santos y las del capitán Corredoira podían considerarse circunstanciales y aleatorias. Aunque Souto no era presumido ni solía vanagloriarse de sus éxitos, esta vez no estaba dispuesto a que su jefe o su amigo detective se apuntaran tantos que le pertenecían a él. Ciertamente, faltaban los resultados del laboratorio. Habría que hablar con la mujer de Paco Bouzas para obtener muestras de su ADN y esperar a que se confirmara la coincidencia, pero ya no se trataba de suposiciones o faroles. Aquel hallazgo era el toque de veracidad que necesitaba su historia.

			El capitán Corredoira no aceptó la invitación de César Santos para que se quedara a comer. Corredoira tenía que regresar a la comandancia con su gente. De modo que el cabo Souto le dijo a César Santos que él aceptaba con mucho gusto la invitación en nombre de su jefe. Cuando los técnicos se marcharon, Souto le dijo a la agente Lago que volviera al cuartelillo.

			—Nos veremos después de comer —le dijo—, sobre las cuatro. Díselo a Taboada y a Orjales.

			—A la orden.

			La graciosa coleta rubia de la agente Lago, que sobresalía por detrás de su gorra verde, se agitó alegremente con el meneo marcial de su saludo al cabo Souto.

			César Santos y José Souto se dirigieron dando un paseo hasta el restaurante Mar Viva, que estaba a cinco minutos del puerto y donde los conocían. Eligieron en el mostrador lo que querían tomar y subieron al comedor, donde se lo servirían poco después.

			—Parece que tu teoría —dijo Santos cuando se sentaron a esperar que les prepararan el marisco— va a resultar cierta, Holmes. Si los pelos ensangrentados que encontraron vuestros expertos corresponden a Paco Bouzas, has dado en el clavo a la primera. No sé cómo lo has hecho.

			—Bueno, ni es para tanto ni siquiera es todo —dijo Souto con su habitual modestia desdoblando su servilleta—. Es cierto que imaginé, como ya hemos hablado, que Villar y los Besteiro asesinaron a Bouzas en la Cofradía. Era una posibilidad que tenía, en mi opinión, la ventaja de que no había muchas más, por no decir ninguna. Ahora me lo puedo imaginar. Le dan con un martillo o una llave inglesa en la cabeza y Bouzas muere. El martillo cae al suelo y hace una muesca en la baldosa al mismo tiempo que un trozo de piel, pelos y sangre saltan y se quedan junto al rodapié. Envuelven el cadáver en un plástico y, por la noche lo tiran al mar desde tu barco —Santos repitió «mi barco» y sonrió—. En el transporte o al volcar el envoltorio para meterlo en el barco, se salieron unas gotas o un coágulo de sangre que mancharon la colchoneta y la banqueta. Como era de noche, no debieron de verlo o no lo limpiaron bien. Para empezar, tengo que reconocer que he tenido mucha suerte.

			—¿Por qué?

			—En primer lugar, porque la limpieza del despacho de Besteiro deja mucho que desear. De lo contrario, no habrían quedado restos o pelos en el suelo. En segundo lugar, Marimar te comentó que había visto una mancha de sangre en el barco y tú me lo contaste a mí cuando te expuse mi teoría. Eso hizo que llamáramos a nuestros colegas de Investigación. También fue una suerte que Besteiro te vendiera el barco, sin lo cual no habríamos llegado a este punto. Sin suerte, ninguna investigación llega a buen término.

			—Estoy de acuerdo, pero la suerte es una ayuda adicional, lo que cuenta es la capacidad de asociación de unas cosas con otras, la capacidad de deducción, ya sabes. El coco, Holmes —dijo Santos dándose golpecitos con el dedo índice en la frente.

			—Gracias por el cumplido, César. Pero aún no podemos echar las campanas al vuelo. Ahora viene lo mejor, lo más interesante…

			—¿O sea…? —lo cortó Santos

			—Si el resultado del examen de los restos encontrados es el que espero, habrá que ver cuál ha sido la intervención de cada uno de los actores del drama. Qué es lo que reconocen y lo que no, qué es lo que puedo demostrar y lo que no. Qué se les va a ocurrir a sus abogados. No va a ser tan fácil.

			—Hombre, Pepe —dijo Santos pinchando con un palillo un trozo de pulpo á feira del plato de madera que les acababan de servir como aperitivo—, tienes los chavales como testigos…

			—¿Los chavales? —dijo interrumpiendo a su amigo y cogiendo otro trozo de pulpo— Cualquier abogado podrá hacerles decir que conocían perfectamente a Bouzas y que era él quien llegó en su coche. Lo mismo puede hacerles decir que el otro Mercedes era gris o azul oscuro o que no están seguros. También pueden encontrar testigos que vieron salir a Bouzas de la Cofradía el famoso lunes. Los testigos se compran, César, lo sabes de sobra.

			—Pero no el informe del laboratorio de la Guardia Civil reconociendo el ADN de Paco Bouzas en los restos encontrados en la Cofradía de los Pescadores.

			—Ya, pero eso pudo haber ocurrido otro día, no aquel lunes. Pudieron haber sido otras personas las que mataron a Bouzas, ¿no? No creas que las tengo todas conmigo, incluso si la prueba del ADN demuestra que el pelo y la sangre son de Bouzas. Los malos también piensan y ellos no tienen que probar nada, pueden mentir y comprar testigos falsos o presentar pruebas falsas. Yo no. Soy yo quien tiene que probarlo todo. Les habría sido más difícil si se hubiera encontrado sangre de Bouzas en tu barco. Ahí lo habrían tenido más crudo Ramón Besteiro y compañía.

			Cuando terminaron el pulpo y el camarero destapó la fuente de humeantes percebes de Muxía que acababa de depositar en la mesa, el cabo Souto y César Santos se olvidaron de Bouzas, de los Besteiro y de todo lo demás.







  Capítulo XVIII


 
			Mientras Santos y Souto disfrutaban tranquilamente de sus sabrosos percebes, los hermanos Besteiro se reunían con el abogado Álvaro Ulloa, catedrático de Derecho Penal, retirado hacía poco, que había montado un bufete en Cee, asociado con su hijo. El exalcalde le expuso al viejo profesor la situación en la que se encontraban y la presión a la que los estaba sometiendo el jefe del puesto de la Guardia Civil. A la espera del resultado de los trabajos en el laboratorio del Área de Investigación de la comandancia de La Coruña, solo disponían de unos días para decidir qué era lo que tendrían que decir en el interrogatorio al que, sin duda, iban a ser sometidos. Álvaro Ulloa escuchó atentamente a los Besteiro y, cuando terminaron de contarle su problema, les dijo:

			—Antes de seguir adelante, estoy obligado a hacerles una pregunta clave que condicionará el planteamiento de la defensa, en caso de que se presente una acusación criminal contra ustedes dos. Me explico. Un abogado defensor no puede defender la inocencia de su cliente si sabe que es culpable. Es una cuestión deontológica. «Saber» quiere decir tener la absoluta seguridad de que cometió el delito del que se le acusa, bien porque ha presenciado la comisión del delito, por ejemplo, o bien porque así se lo confirma su cliente. Por eso, antes de contestar a mi pregunta, han de saber que, si me dicen que cometieron un homicidio, yo no podré solicitar del jurado la declaración de inocencia basándome en que no lo cometieron. Solo podría pedir la absolución por otras razones, como la aplicación de circunstancias eximentes, o la reducción de la pena por la aplicación de circunstancias atenuantes, pero no por su inocencia. ¿Están de acuerdo?

			—Sí, señor Ulloa, lo entendemos perfectamente.

			—Bien, en ese caso —continuó el abogado—, esta es la pregunta: ¿qué pasó exactamente el lunes en cuestión?

			Juan Besteiro miró a su hermano y le hizo un gesto con la mano indicando que hablara él. Ramón dijo:

			—Habíamos quedado con Paco Bouzas en vernos por la tarde de ese lunes en la Cofradía de Pescadores de Corcubión para zanjar de una vez por todas el asunto que llevábamos arrastrando desde hacía un par de semanas. Bouzas quería dinero y nos acusaba de haber matado a su cuñado para robarle y recuperar los documentos de reconocimiento de deuda firmados durante una partida de póquer. Si no nos acusaba de haberlo matado, sí al menos de haber participado de algún modo en su muerte y de saber quién lo había hecho. Nos había amenazado varias veces. Hizo que mataran a nuestro amigo Juanjo Liaño y nos amenazó, con un arma en la mano, avisándonos de que correríamos su misma suerte si no accedíamos a sus exigencias.

			—¿Estaba ese señor en lo cierto? —preguntó Ulloa—¿Mataron ustedes a su cuñado o saben quién lo hizo?

			—No, por supuesto que no —respondió con firmeza Besteiro—. No sabemos quién mató a su cuñado y tampoco podía haber sido nuestro amigo Liaño.

			—Está bien, siga, por favor.

			—Bouzas se presentó en la Cofradía a la hora convenida. Habíamos quedado por teléfono. Nos estaba amenazando con su arma, cuando Cosme Villar, el otro amigo nuestro, que también sufría las mismas amenazas, apareció. Llevaba una palanca en la mano porque estaba desembalando algo en el almacén. Vio a Bouzas con la pistola en alto y a punto de disparar y le pegó con la palanca en la cabeza. Es un tipo muy fuerte, por lo que el golpe fue brutal. Bouzas se desplomó sin decir ni pío. Muerto.

			—¿Qué hicieron ustedes? —preguntó el abogado.

			—Nos quedamos acojonados —respondió Ramón Besteiro–. Ahora nos damos cuenta de que cometimos un grave error. Debimos llamar inmediatamente a la policía. Habrían visto a Bouzas con su pistola aún en la mano. Pero, claro, ahora es muy fácil decirlo. En aquel momento, pensamos que no nos iban a creer. Bouzas llevaba tiempo amenazándonos y había matado a nuestro amigo. El cabo Souto lo sabía porque yo fui a verlo y a quejarme. Pensaría que nos lo habíamos cargado para quitárnoslo de encima. Bueno, el caso es que hicimos lo que no debíamos. Envolvimos el cadáver en una lona de las que tenemos aquí en el almacén, esperamos a que fuera de noche y, a la una de la madrugada, lo metimos en mi barco y lo tiramos al mar con un lastre a unas cinco millas. Eso fue lo que pasó.

			Ramón Besteiro, naturalmente, omitió decirle al abogado que habían planeado el crimen con antelación y que habían citado a Bouzas para llevar a cabo su plan cuando ya no hubiera nadie en la Cofradía, además de inventarse lo de que Bouzas había sacado su arma.

			—Me dijo usted algo del coche de la víctima…

			—Ah, sí. Como Bouzas había dejado su coche delante de la puerta, nuestro amigo Villar, que tiene un aspecto físico similar al suyo, se puso su cazadora y sus gafas de sol y se llevó el coche a Villagarcía. Lo dejó delante de la casa de Bouzas. Yo fui detrás de él para traerlo de vuelta. Fue otro error, pues parece ser que alguien nos vio allí. Aunque no estoy seguro de que el cabo Souto pueda demostrar que fue Cosme Villar quien se llevó el coche o que el Mercedes negro que dice que vieron fuera el mío. De ser así, seguramente ya nos habría detenido, ¿no cree? De todas formas, algo de lo que nos dijo debía de ser cierto porque no pudo haberse inventado todo eso.

			—Vamos a ver —dijo con gran tranquilidad el abogado—, hay varias formas de plantearse el esquema de la defensa. Una es negarlo todo. Independientemente de lo que puedan descubrir los agentes de la científica, ustedes pueden negar haber tenido nada que ver con sus hallazgos. Si las demás pruebas de la Guardia Civil no son concluyentes y si las declaraciones de los testigos no son contundentes, es posible que el jurado no encuentre los hechos suficientemente probados. A Paco Bouzas pudieron haberlo asesinado en la Cofradía de Pescadores, pero no tienen por qué haber sido ustedes o su amigo Villar quienes lo hicieron. Lo de los testigos de Villagarcía, me parece que está un poco en el aire. Es frecuente que la acusación, la policía o la Guardia civil exageren un poco el alcance de los supuestos testigos para forzar la confesión de los sospechosos. La defensa también podría decir que tiene testigos que vieron salir de la Cofradía a Paco Bouzas el lunes y subirse a su coche. Si la acusación se inventa un testigo o manipula un testimonio, nosotros también podríamos hacerlo. No es algo que me guste, pero es una práctica común. Por eso tengo que pedirles que tomen una decisión: o lo niegan todo o admiten los hechos. Es el primer paso que hay que dar. Si prefieren negarlo todo, tendrán que acudir a otro abogado porque yo sé lo que pasó y no puedo mentir descaradamente ante un tribunal. Hay muchos abogados que lo hacen, pero no yo. Yo les aconsejo, en su propio interés, que contemos la verdad.

			Fue Juan Besteiro quien contestó al abogado, preguntándole:

			—¿Cuáles son las ventajes y las desventajas de una y otra postura?

			—Negarlo todo —respondió Ulloa— no suele ser la mejor solución, si la acusación dispone de pruebas y testimonios sólidos. Comprenderá usted que es muy comprometido decir que usted no sabe nada, si se confirma la existencia de manchas de sangre de Bouzas en su barco. Yo les recomendaría, sinceramente, declarar que los hechos ocurrieron tal como me los han descrito a mí. Si demostramos que no hubo premeditación, que Bouzas solicitó encontrarse con ustedes, que los amenazó con un arma y que el señor Villar entró en ese momento y, ante el inminente riesgo de que Bouzas disparara, lo golpeó en la cabeza con lo que llevaba en la mano, creo que hay muchas posibilidades de que se considere un caso claro de legítima defensa, artículo 20, párrafo cuarto del Código Penal. En cuanto al ocultamiento y posterior desaparición del cuerpo del delito, pienso que sería de aplicación el artículo 451 del Código Penal.

			—¿Eso qué quiere decir, en caso de condena? —preguntó el exalcalde.

			—Teniendo en cuenta las circunstancias, la situación traumática y angustiosa por las amenazas sufridas y el temor razonable a una interpretación sesgada por parte de las fuerzas del orden, etcétera, etcétera, supongo que el juez aplicaría la condena prevista en el Código Penal, en su grado mínimo.

			—¿O sea?

			—La condena va de seis meses, mínimo, a tres años, máximo. Normalmente, no tendrían que ingresar en prisión. Espero que no se hable de la omisión de deber de socorro por no haber llamado a una ambulancia. En ese caso, las penas que se suelen imponer son pecuniarias.

			—¿Qué socorro, si estaba muerto? —dijo Villar.

			—Eso no tenían por qué saberlo —dijo el abogado, sin darle demasiada importancia.

			Los hermanos Besteiro permanecieron callados un largo rato. Se miraron varias veces con gesto interrogativo, Finalmente, Ramón le preguntó al abogado:

			—Entonces, ¿es eso lo que usted nos aconseja, señor Ulloa? Decir la verdad y esperar que el juez admita la legítima defensa para Cosme Villar y el ocultamiento para los tres, como mal menor.

			—Sí, eso es. Suponiendo, claro está, que su versión de los hechos sea la verdad. Ya conocen el dicho popular de que «al médico y al abogado hay que decirles siempre la verdad», a menos que uno no valore ni su salud ni su libertad.

			Estuvieron un rato bromeando sobre el sentido del viejo principio que había citado el profesor Ulloa y llegaron a un acuerdo para que este se hiciera cargo de la defensa de ambos, a la espera de la actuación de la Guardia Civil, cuando se conocieran los resultados de la investigación en curso.

			—Hablaremos con Cosme Villar —dijo Juan Besteiro— y le pediremos que se ponga en contacto con usted para que también se ocupe de su defensa. Supongo que podrá hacer una defensa conjunta de los tres, ¿no?

			—No. Habrá que esperar y ver qué denuncias presenta la Guardia Civil. No es igual una acusación de homicidio, incluso con la eximente de legítima defensa, que una de ocultación o encubrimiento, que equivale a complicidad, en caso de que la Guardia Civil quiera involucrarlos a los tres en el homicidio.

			—Entonces, ¿no hacemos nada? ¿Esperamos a ver qué hace la Guardia Civil?

			—Eso es una decisión suya —contestó el abogado—. De todas formas, yo creo que les beneficiaría a los tres presentarse voluntariamente y declarar los hechos tal como me los han contado a mí. Eso facilitará el trabajo de los investigadores. Incluso lo del traslado del coche a Villagarcía. También aumentaría su credibilidad, pues su declaración coincidiría con la de los supuestos testigos de los que les habló el cabo Souto, y dejaría constancia de la sinceridad de su arrepentimiento por la ocultación del cadáver debido al nerviosismo de la situación. Todo lo que sea dar facilidades a la Guarda Civil redundará en su beneficio. A nadie le gusta trabajar por trabajar. Y si se declaran culpables, no habría juicio con jurado.

			Los hermanos Besteiro salieron del despacho del profesor Ulloa aliviados, por el hecho de no tener que someterse a un juicio con jurado y poder ser condenados a solo unos meses de cárcel, sobre todo si no llegaban a ingresar en ella. Supondría un duro golpe en su prestigio y en su posición social, pero sería el menor de los males.

			Eran las tres de la tarde y los hermanos Besteiro decidieron ir a comer con el abogado. Antes, llamaron a Cosme Villar para ver si quería acompañarlos. Cosme ya había comido, pero se reunió con ellos porque estaba muy interesado en saber lo que les había dicho el abogado. Quedaron en el restaurante de la Playa de Quenxe.

			A las nueve de la mañana del día siguiente, el cabo primero José Souto estaba trabajando en su despacho del puesto de Corcubión, cuando el agente de la centralita le dijo que había tres señores en la puerta que querían verlo para confesar un delito. Souto le hizo repetir al agente la razón de la visita. Un minuto después, los dos hermanos Besteiro y Cosme Villar entraban en su despacho como tres niños que hubieran cometido alguna tropelía en el colegio y se presentasen compungidos ante el director. Tomó la palabra Ramón Besteiro, que había ensayado una declaración conjunta, concienzudamente preparada entre los tres la noche anterior. Empezó diciendo:

			—Pepe, nos presentamos a declarar voluntariamente porque nos hemos dado cuenta de que cometimos un grave error en el asunto de Paco Bouzas y esperamos que no sea demasiado tarde para remediarlo, en la medida de lo posible. Nos gustaría que nos tomaras declaración oficialmente, con algún agente de testigo, si lo crees necesario, o grabando la declaración. Yo hablo ahora en nombre de los tres. Conocemos nuestros derechos y no exigimos la presencia de ningún abogado, ya que estamos dispuestos a contar la verdad y contestar a todas tus preguntas. Te agradecería mucho que admitieras esta declaración, aunque luego nos interrogues individualmente si te parece o tomes las medidas oportunas.

			Besteiro miró fijamente a Souto esperando una reacción por su parte.

			—Muy bien —dijo el cabo Souto que seguía sin creerse que los tres hombres hubieran venido a declararse culpables de la muerte de Bouzas—. Te escucho, Ramón. Pero, según lo que vayas a decirme, te aviso que yo estoy obligado a seguir determinados procedimientos en un interrogatorio y no tengo la intención de saltármelos.

			—Por supuesto, lo entiendo perfectamente. Solo te pido que escuches primero lo que voy a decirte en nombre de nosotros tres. Después haz lo que tengas que hacer. ¿Vale?

			—Muy bien. —dijo Souto haciendo un amplio gesto con la mano derecha—. Un momento, por favor.

			El cabo llamó a Taboada y le dijo que viniera para tomar nota de una declaración. Cuando Taboada entró, saludó y se sentó con su libreta en la mano, Souto sacó una grabadora, la encendió y la dejó sobre la mesa, delante de él. Entonces, dijo:

			—Adelante, te escucho.

			Ramón Besteiro empezó diciendo que Paco Bouzas le había llamado a su casa el domingo para decirle que ya estaba harto de tanta charla y tantas disculpas y que quería que le dijeran de una vez quién había matado a su cuñado y que, además, exigía que le devolvieran el dinero robado al muerto. Besteiro explicó que él trató de tranquilizarlo y que le propuso pasar el lunes por la tarde por la Cofradía de Pescadores, donde podría hablar también con su hermano y con Villar, pues estarían allí. Besteiro describió la llegada de Bouzas e insistió en su tono amenazador y, dramatizando la escena, contó que había sacado una pistola y se había puesto a gritar que los iba a matar, como a Liaño, si no le daban el dinero robado. Besteiro hizo una pausa y luego continuó diciendo que, en aquel momento, entró Villar en el despacho con una palanca en la mano porque estaba abriendo unas cajas, y al ver la escena soltó una exclamación y le dio un fuerte golpe en la cabeza a Bouzas, que cayó al suelo con los ojos en blanco.

			—Me llevé un susto terrible —intervino Villar—. Creo que Bouzas les habría disparado si yo no hubiera tenido el reflejo de golpearle.

			Souto no dijo nada y Ramón Besteiro le hizo un gesto con la mano a Villar indicándole que se callara; se volvió hacia el cabo Souto y dijo en un tono de lamentación:

			—Nos pusimos muy nerviosos. Habíamos visto la muerte muy de cerca. Tiene razón Cosme, si no es por él, estoy seguro de que Bouzas nos hubiera disparado, a mi hermano o a mí. Pero, después, cometimos un error. Teníamos que haberos llamado en ese momento.

			—¿Por qué no lo hicisteis? —le preguntó Souto.

			—¡Joder, Pepe! Es muy difícil de explicar. Estábamos asustados, no teníamos la mente despejada. Si hubiera sido con una persona normal, quizá no hubiéramos dudado. Pero era el cabrón de Bouzas. Llevaba semanas amargándonos la vida. Había matado a Liaño. Tú sabías todo eso y pensamos que no nos ibas a creer. Que pensarías que lo habíamos asesinado a sangre fría, ¡Yo qué sé! Pensamos que si lo tirábamos al mar y desaparecía, nadie se iba a preocupar más de él. Ya sé que no es una razón, pero te aseguro que es absolutamente cierto. No le dimos más vueltas. Cogimos una lona de barco, lo envolvimos, metimos dentro la palanca y su pistola y, cuando ya no había nadie en el puerto, lo llevamos a mi barco y nos alejamos unas cuantas millas para tirarlo al mar. Eso es lo que pasó. La pura verdad, te lo juro por mi madre, Pepe. Todo pasó muy rápido y si no es por Cosme, ya te digo, estaríamos muertos mi hermano o yo o los dos. No es fácil razonar con calma en esas circunstancias. Lo demás, ya lo sabes. Mientras se hacía de noche, nos llevamos el coche a Villagarcía y nos volvimos a Corcubión. Tienes que creerme, Pepe, es la verdad.

			—Lo importante no es lo que yo crea, Ramón. Es lo que crea la jueza.

			—¡Fue en defensa propia, Souto! —dijo Cosme Villar—. Bouzas iba a disparar. No tuve tiempo de pensarlo.

			Se produjo un silencio total. Los tres hombres miraban a Souto esperando que dijera algo. Souto miró a Taboada, y este hizo un gesto con la cabeza que ellos dos entendieron. Después, el cabo Souto apagó la grabadora y la dejó encima de la mesa. Juntó los puños bajo la barbilla y permaneció callado, sin mirar a ningún sitio en concreto. Al cabo de un rato levantó la cabeza y dijo:

			—Bien, aunque un poco tarde, creo que habéis hecho lo correcto. Eso nos va a evitar unos cuantos problemas. Ahora os voy a pedir que volváis al cuarto de espera o esperéis fuera, si preferís, mientras el agente Taboada escribe la declaración para que la firméis si estáis de acuerdo.

			Cuando estaban saliendo del despacho, dijo:

			—Después quiero interrogaros, uno a uno y por separado, para aclarar algunas cuestiones antes de ir a ver a la jueza de instrucción.

			—¿Nos vas a detener? —preguntó Juan Besteiro.

			—No lo sé, Juan. Tengo que hablar con la jueza para que ella decida. Como os habéis presentado voluntariamente, no voy a formular ninguna acusación hasta después de haber hablado con ella. Si acepta la legítima defensa para Villar, quizá no ordene prisión provisional solo por la ocultación del cuerpo del delito. Y esperemos que no añada la omisión de auxilio, que también es posible. Lo que sí os digo es que vais a tener que quedaros aquí por lo menos hasta la hora de comer. No sé lo que la jueza tardará en recibirme ni qué decidirá. ¿Tenéis un abogado?

			—Sí —dijo Ramón Besteiro—. Álvaro Ulloa, ya sabe que estamos aquí.

			—Muy bien. Podéis llamarlo y decirle que puede venir conmigo a ver a la jueza, si quiere. Que me llame. También podéis hacer una llamada a vuestra casa. Nada de móviles. Podéis llamar desde un fijo del puesto. Los móviles, por favor, dejádselos al guardia de la entrada. Seguramente la jueza querrá declaraciones separadas y puede ser que quiera hablar personalmente con cada uno de vosotros. No salgáis del perímetro del cuartel. Os tendré informados.

			Los tres hombres le dieron las gracias y salieron a la puerta del cuartelillo, que daba a una especie de patio rectangular, donde había varios coches patrulla estacionados, y se cerraba con una verja metálica deslizante que solía estar abierta. El conjunto de las casas cuartel, el puesto de la Guardia Civil y la Agrupación de Tráfico se situaban en lo alto del monte, en un lugar privilegiado, próximo a un extenso bosque, con unas preciosas vistas sobre la ría, el puerto de Corcubión y, al fondo, el mítico Monte Pindo.

			Un cuarto de hora después, apareció el abogado Ulloa; finalmente, lo había llamado el propio cabo José Souto para que lo acompañara al juzgado. Don Álvaro Ulloa explicó a sus clientes brevemente el procedimiento y les dijo que se lo tomaran con calma porque, en aquel tipo de actuaciones, las cosas van siempre muy despacio, ya que a la lentitud propia de las administraciones públicas y organismos oficiales, había que añadir el desinterés generalizado de los funcionarios en lo referente al tiempo y los problemas personales de los administrados.

			—Voy a intentar por todos los medios —les dijo animoso el abogado— que la jueza les permita irse a sus domicilios, con solo algunas garantías o restricciones en cuanto a los desplazamientos y la disponibilidad.

			—Pero no podemos movernos de aquí —se quejó Juan Besteiro— y no nos dejan utilizar los móviles.

			—Díganme lo que necesitan y denme una lista de las llamadas más urgentes que quieran hacer. Yo me encargaré de hacerlas. Aquí al lado tienen una cantina en la que pueden comer. No creo que les dejen marcharse antes. Volveré en cuanto termine en el juzgado. No se preocupen.

			No era preocupación lo que sentían Cosme Villar y los hermanos Besteiro. Sobre todo estos dos últimos. Era rabia. Ambos eran personas importantes en Cee y en Corcubión, llevaban años controlando una parte importante de las actividades oficiales de ambos pueblos, del mundo de la pesca y del Mercado de Abastos. Ramón había sido alcalde durante varios años, la policía lo saludaba respetuosamente. A Juan lo trataban igualmente con respeto los pescadores y muchos comerciantes, era dueño de media docena de barcos de pesca y dirigía con su hermano la actividad portuaria y las subastas de pescado. A parte de eso, eran gente rica, con negocios y propiedades que les permitían vivir a un nivel muy superior al de la gente normal. Ambos vivían en sendos chalés familiares construidos en parcelas con jardín, piscina y costosas instalaciones. Tener que permanecer horas en una sala de espera del cuartelillo, en el patio o en la cantina, era para ellos más que una incomodidad, una humillación. No estaban acostumbrados a esperar. Cuando necesitaban algo, lo tenían sin demora con una simple llamada a la persona adecuada. No hacían cola en el ambulatorio o en el hospital porque conocían a los médicos, a los especialistas y a los directores. No pagaban multas en el pueblo porque eran amigos del alcalde o porque los guardias, que conocían sus coches, no se atrevían a ponérselas. No necesitaban reservar mesa en los restaurantes porque, cuando aparecían, los dueños les hacían un sitio, aunque sus establecimientos estuvieran completos.

			Ahora, estaban allí, en una situación extraña y desapacible, sin poder acudir a nadie, a la expectativa de lo que decidiera una jueza con la que apenas se trataban, bajo la autoridad de un cabo primero de la Guardia Civil que, a pesar de ser compañero de colegio de Ramón, no iba a mover un dedo por hacerles las cosas más fáciles. Habían tratado de engañarlo con algo tan serio como la muerte de una persona y la desaparición de su cadáver y, ahora, tenían que estarle agradecidos por no haberlos encerrado directamente en el calabozo en cuanto reconocieron haber matado a Paco Bouzas. No estaban detenidos, de momento, pero estaban prácticamente encerrados, sin poder salir de los límites del patio del puesto de la Guardia Civil, sin disponer de sus teléfonos móviles y sin tener a quien acudir para que los sacara de aquel lugar que, de pronto, les pareció siniestro y peligroso. Era como una especie de limbo que antecedía a no sabían qué nefasto destino aún peor. El procesamiento, la imputación, la cárcel. Quizá la libertad bajo fianza. Quizá no. En cualquier momento podía aparecer un periodista malintencionado, que haría pública su situación exponiendo, sin ningún pudor ni consideración, en los periódicos y los telediarios, una versión escandalosa de los hechos. Exalcalde y armador de Corcubión acusados del asesinato y la ocultación del cadáver de un traficante. Caciques locales procesados por asesinato. Con un absoluto desprecio de los sentimientos personales de los acusados y de sus familias. Acusaciones cínicamente camufladas aquí y allí anteponiendo «presunto», por precaución, para salvar su responsabilidad. Adjetivo de turbio significado cuya sonoridad parecía agravar el delito en vez de favorecer la duda de su veracidad.

			Los hermanos Besteiro no razonaban con claridad. Lo anormal de la situación, que afectaba gravemente a la rutinaria comodidad de sus vidas, les hacía olvidar lo que habían hecho realmente, la premeditación de su crimen, la torpeza de su ocultación y el error de menospreciar la competencia del cabo primero José Souto. Ahora estaban en sus manos, en las de la jueza de Corcubión y en las del abogado Ulloa. De todas formas, mientras Cosme Villar permanecía hundido en la desesperación y se preguntaba cómo era posible que los hubieran descubierto, los Besteiro pensaban que la jueza local no iba a poder contra su dinero, sus relaciones y su abogado. Si los encerraba, recurrirían a quien fuera para conseguir la libertad provisional. Y parecían estar seguros de que, si a pesar de todo llegara el juicio con jurado, hallarían la forma de inclinar la balanza de la Justicia a su favor.

			Maldecían su suerte, la mala fortuna que habían tenido en una partida organizada para vengarse de Darío Fariñas y desplumarlo. Había sido una mala jugada desde el principio.







  Capítulo XIX


 
			A la hora de comer, apareció el cabo Souto, acompañado del abogado Ulloa. Cuando se bajó del coche, los tres hombres, que lo esperaban inquietos, dejaron de hablar y lo miraron expectantes. Souto les dijo:

			—Ha habido suerte, la jueza ha dejado en mis manos reteneros en el puesto o no hasta mañana por la mañana, que es cuando tendréis que comparecer ante ella para declarar.

			Los Besteiro y Villar se cruzaron unas miradas interrogativas, pues no estaban seguros de haber entendido bien al cabo Souto. Este continuó:

			—Si no hay nada nuevo, en principio, os podréis marchar cuando terminemos los interrogatorios — miró su reloj y añadió—, empezaremos a las cuatro en punto. No podéis abandonar el puesto hasta que hayamos terminado. De modo que os ruego que entréis en la salita de espera de la entrada hasta que os llamen.

			—No hemos comido —dijo Juan Besteiro.

			—¡Ah!, claro —respondió el cabo Souto—. Podéis comer en la cantina, aquí al lado, dando la vuelta al edificio. Si el señor Ulloa quiere, puede acompañaros. Nos vemos a las cuatro.

			Souto decidió ir a comer a su casa porque no quería tener que hacerlo con ellos en la cantina, un lugar muy pequeño que solo tenía seis mesas. Entró en el edificio y le dijo a la agente Lago, con la que se cruzó en el pasillo, que aquellos tres señores no podían abandonar el cuartelillo y que él volvería antes de una hora. Salió de nuevo al patio, se despidió y se fue en su coche. El abogado Ulloa se quedó con sus clientes.

			A las cuatro en punto, la agente Lago entró en la sala de espera y le dijo a Cosme Villar que el cabo Souto lo estaba esperando para interrogarlo. El abogado se levantó y Lago le dijo que podía acompañarlo. Los llevó a ambos hasta el despacho del jefe del puesto. El cabo Souto le indicó a Lago que permaneciera allí y tomara notas. Una vez sentados todos y tras las formalidades relativas a la identificación y derechos de Cosme Villar, momentáneamente detenido, el cabo Souto le preguntó si mantenía su anterior declaración en idénticos términos, sin añadir ni retirar nada de lo declarado. Cosme Villar se ratificó en su declaración. Souto, entonces, le preguntó:

			—El señor Bouzas, ¿se presentó en la Cofradía de Pescadores el lunes porque lo habíais llamado vosotros o vino sin avisar?

			—No, yo creo que él llamó primero a Ramón Besteiro y quedaron en que nos veríamos todos allí por la tarde. A mí, me llamó Ramón por la mañana para decirme que fuera a la Cofradía después de comer porque iba a venir Bouzas.

			—¿Eres pescador? —le preguntó Souto.

			—No, ¿por qué me lo preguntas? Sabes que tengo la gasolinera de la avenida de Fisterra y la concesión de los tractores.

			—O sea que no eres miembro de la Cofradía —dijo Souto sin contestar a la pregunta de Villar.

			—No.

			—Entonces, ¿qué hacías en el almacén?

			—Fui porque me lo pidió Ramón Besteiro, para hablar con Bouzas.

			—Pero en la declaración conjunta, afirmas que entraste en el despacho de Besteiro con una palanca en la mano porque estabas abriendo unas cajas en el almacén, ¿no es eso?

			—Sí —dijo Cosme, que se dio cuenta de por dónde iba el cabo Souto. Era algo que ya habían previsto la víspera, cuando analizaron la declaración con el abogado para detectar algún posible fallo. Esperaba la pregunta y tenía una respuesta preparada.

			—¿Qué cajas estabas abriendo? —insistió el cabo en el tema.

			—Llevábamos esperando a Bouzas un buen rato —dijo Villar muy tranquilo—. Había allí unas cajas de madera con material para la cofradía y yo me entretuve en intentar abrir una, después de preguntar si podía. «Sí, sí», me dijo Juan, «ábrelas todas si quieres». Fue entonces cuando llegó Bouzas. Los Besteiro salieron a recibirlo y entraron con él en el despacho. Yo terminé de desclavar la tapa de la primera caja y, en ese momento, empecé a oír gritar a Bouzas. Como sabía que era un tipo con muy mala leche, fui deprisa al despacho. Abrí la puerta de golpe y casi me tropiezo con él; tenía el brazo levantado con la pistola en alto y lo movió hacia delante, como si fuera a disparar. No lo pensé, y él ni siquiera tuvo tiempo de volverse, le di con todas mis fuerzas un golpe en la cabeza. Oí el crujido del cráneo que se debió de romper en varios trozos. Bouzas se cayó al suelo como si le fallaran las piernas. Así fue. Disculpa si me he pasado un poco contestando a la pregunta. La de las cajas, quiero decir. No sé qué había en la caja, si es eso lo que me preguntabas.

			Souto hizo como que no lo había oído. Le había sorprendido la tranquilidad y la seguridad con la que había respondido y pensó que quizá estuviera diciendo la verdad.

			—¿Quién decidió que había que deshacerse del cadáver? —preguntó Souto—, porque supongo que comprobaríais que Bouzas estaba muerto.

			—No lo sé, Souto —se quedó dubitativo Cosme Villar—. Los Besteiro hablaron mucho. Cuando lo hacen, yo me callo porque son los jefes y son ellos los que mandan. Enseguida nos dimos cuenta de que Bouzas estaba muerto. No respiraba, no tenía pulso, se le puso cara de muerto y la cabeza estaba partida. No tuvimos ninguna duda. No sé quién ni en qué momento decidió que era mejor deshacerse del cadáver. Pensamos que no nos ibais a creer si decíamos lo que de verdad había pasado porque sabíais que estábamos muy cabreados con él por lo de Liaño.

			Souto comprendió que los Besteiro y Villar habían preparado las respuestas y que no iba a ser fácil que cometieran un error grave por ese lado. Se quedó mirándolo y vio que el abogado, que permanecía en un prudente silencio, esbozaba una leve sonrisa. Tanto si ellos habían planeado el asesinato, como si realmente la muerte de Bouzas hubiera sido accidental, el hecho en sí habría sido el mismo, un golpe mortal en la cabeza. No iba a ser fácil, por lo tanto, encontrar contradicciones en cuanto a lo sucedido, pues la diferencia fundamental residía, no en el acto en sí, sino en la intención. Si hubo premeditación o no. Bouzas ya estaba muerto, de modo que no podía decir si lo habían llamado los Besteiro o si fue allí por iniciativa propia.

			Dándole vueltas en su cabeza al origen de toda aquella historia, Souto recordó de pronto el cabo suelto inicial, el asesinato de Fariñas. Le preguntó a Vilar, esperando sorprenderlo:

			—Dime una cosa, Villar, ¿crees de verdad que Paco Bouzas quería vengar la muerte de su cuñado Darío Fariñas? Crees que fue por eso por lo que mató o mandó matar a tu primo Liaño?, porque Liaño era primo tuyo, ¿no?

			—Sí, bueno, en realidad yo soy primo de Adelina, su mujer. Pero siempre nos llamamos primos.

			—¿Crees que Liaño pudo haber matado a Fariñas?

			—No, cabo —contestó sin dudarlo—, es imposible. Fariñas se fue sobre las doce y media y lo mataron unos minutos después, ¿no? Liaño no salió de la habitación donde estábamos jugando durante ese tiempo. Bueno, sí. Acompañó a Fariñas a la puerta y volvió, pero eso no le llevó más de treinta segundos. Poco después de irse Fariñas, le llamó Adelina para decirle que no hiciéramos tanto ruido, me acuerdo muy bien. No había salido nadie de aquel cuarto en ese tiempo. No pudo ser ninguno de los que estábamos allí porque ninguno de los cuatro salió hasta bastante más tarde. Después, unos fuimos al servicio, otros a la cocina a beber agua o a lo que fuera. Pero nadie salió del cuarto cuando Fariñas se fue. Eso seguro. Bueno…

			Cosme se quedó pensativo y no continuó. Eso hizo que el cabo Souto abriera mucho los ojos y le preguntara:

			—Bueno, ¿qué?

			Cosme Villar se revolvió en la silla y meneó la cabeza. Tardó algo en contestar.

			—Bueno —repitió finalmente—, es algo que me he preguntado muchas veces y que no acabo de quitarme de la cabeza. Al principio, no me di cuenta o no le di importancia, pero, después, con los interrogatorios y la muerte de Juanjo Liaño, sigo dándole vueltas y vueltas en la cabeza.

			—¿Me lo vas a decir de una vez? —le preguntó inquieto el cabo.

			—Pues que estoy seguro de que oí cerrarse la puerta del garaje que da a la parte de atrás de la casa de Liaño. Oí el resbalón, ¡cloc!, al cerrarse. El garaje está cerca del cuarto donde jugábamos. Teníamos la puerta cerrada o quizá entornada, pero estoy seguro de haberlo oído. Incluso, por un momento, pensé que Darío Fariñas había vuelto, pero como no pasó nada, pues no hice caso. Además, él no tenía llave, o sea que no podía haber entrado sin llamar. No volví a pensar en eso, como te dije antes. Pero estoy seguro de que la puerta trasera se cerró con un pequeño golpe. Alguien pudo haber entrado o salido. Pero, desde luego, no fue ninguno de los cuatro que estábamos allí.

			—Si entrara alguien por esa puerta, ¿lo podríais ver desde el cuarto de juego?

			—No, Souto —dijo Villar—. Liaño cerró poco después la puerta del cuarto, cuando Adelina le llamó porque no podía dormir, pero aunque estuviera medio abierta, alguien podría pasar sin que nos diéramos cuenta, porque abre hacia dentro y tapa la visión, a no ser que esté abierta completamente.

			El cabo Souto se quedó pensando. «Alguien pudo haber entrado o salido», había dicho Villar. Souto dedujo: todo estaba preparado, cuando Fariñas se levantó para marcharse, el asesino, que estaba escondido, quizá en el cuarto de la lavadora, esperando el momento oportuno, dejó que se fuera y salió detrás de él. No necesitaba volver. Hecho el trabajo, desaparecería. Es decir que Juanjo Liaño y, probablemente, Adelina tenían que haberlo preparado, ya que, de otro modo, el asesino no podría haber estado esperando dentro de la casa.

			Souto dejó de pensar en Paco Bouzas, en la Cofradía y en las posibilidades de que su muerte hubiera sido un accidente o un crimen premeditado. Demostrar que la muerte de Darío Fariñas fue obra de un asesino contratado por Liaño, con o sin la participación de su mujer, supondría la solución del primer crimen, cuya dificultad en aclarar llevaba tiempo torturando al cabo Souto. Eso explicaría también por qué Bouzas había hecho asesinar a Liaño. Seguramente, de alguna manera, sabía o sospechaba que era él quien había planeado la muerte de su cuñado para recuperar su dinero y el pagaré. En ese caso, lo que Bouzas pretendía después era sacarles dinero a los Besteiro y a Villar y chantajearlos, ya que estaba seguro de que los tres habían actuado aquel famoso viernes de la última partida y el primer crimen, compinchados con Liaño para deshacerse de Fariñas y recuperar lo perdido. Todo encajaba a la perfección. El cadáver de Bouzas no iba a ser encontrado nunca si, como aseguraban los Besteiro, lo habían arrojado bien envuelto y lastrado cinco millas mar adentro en el océano. Nada justificaba el enorme gasto que supondría buscarlo, pues Besteiro no podría dar ninguna precisión del lugar exacto, ni siquiera aproximado, donde lo arrojó en mitad de la noche, sin referencias sobre la posición de su barco. Por lo tanto, si Bouzas se daba por muerto, también podían darse por buenas algunas suposiciones lógicas.

			En cuanto al asesinato de Darío Fariñas, el cabo Souto pensó que, si Juanjo Liaño tampoco podía ya declarar, solo quedaba la posibilidad de interrogar a Adelina, quien, lógicamente, negaría tener conocimiento de los problemas de su difunto marido. Un muerto es capaz de soportar el peso de cualquier acusación. Incluso si ella estuviera involucrada en la muerte de Darío Fariñas, no ganaría nada con reconocerlo, y si en la tumba de Juanjo Liaño había sitio para medio crimen, también cabría el otro medio. ¿Por qué confesar? Souto estaba seguro de que Adelina diría que no sabía nada. Pero, incluso si reconociera que su marido le había comentado algo, incluso que había escondido en casa a un tipo para cargarse a Darío Fariñas, ella no podría ser obligada a confesarlo porque nadie está obligado a denunciar a su cónyuge o a parientes en primer grado. Se iría de rositas. Así pues, ¿para qué matarse a investigar? Se daba por hecho que un muerto había matado al primer muerto y que otro muerto había matado al segundo muerto. Asunto resuelto.

			Todos estos razonamientos pasaron por la mente de Souto a gran velocidad, como un tren que pasa por una estación secundaria sin detenerse. En ese momento, tanto el abogado Ulloa como Cosme Villar se dieron cuenta de que el jefe del puesto de la Guardia Civil se había distraído y, por su largo silencio, daba la impresión de que se hallaba en otra parte.

			El abogado dijo:

			—¿Cabo Souto?

			—Ah, sí, disculpen —dijo el cabo despertando de su ligero y veloz sueño—, estaba pensando en la serie de consecuencias nefastas que trajo consigo aquella famosa partida del viernes, origen de todos estos lamentables acontecimientos.

			Se recompuso con un leve estiramiento de hombros, como si pretendiera relajarse, y dijo:

			—Muy bien, Cosme. Vamos a tomar una decisión. De momento, doy por buena tu versión y, por lo tanto, como acepto que actuaste en legítima defensa, tanto tuya como de los hermanos Besteiro, no voy a presentar ninguna acusación de asesinato por el homicidio de Bouzas. En cuanto al ocultamiento del cuerpo del delito, como la jueza está al corriente y te llamará mañana a declarar, dejo que ella decida. De modo que puedes irte a tu casa. Mañana, a las nueve de la mañana, deberás estar en el Juzgado de Instrucción número dos de Corcubión. Te ruego que, hasta mañana, no salgas de Corcubión y permanezcas en todo momento localizable. Pídele al agente de la entrada que te devuelva tu teléfono móvil. —Souto le hizo un gesto a Verónica Lago diciendo —: Acompáñalo, por favor, y que venga Ramón Besteiro.

			Villar sonriente, le dio las gracias y se despidió. El abogado permaneció sentado y, en cuanto salieron Vero y Villar, le dijo a Souto:

			—No deja usted de sorprenderme, cabo Souto. Actúa usted más como un juez que como un agente de la Ley.

			—Será porque también soy abogado, querido colega —respondió Souto muy digno—. No sabe lo útil que me ha sido su cliente con su declaración. Me ha abierto los ojos sobre el inicio de todo este lamentable caso. Creo que me ha facilitado la clave de su solución. Ya se lo comentaré en otra ocasión, si le interesa.

			—Claro. No sabía que era usted abogado.

			—En realidad, solo soy licenciado en Derecho. Usted me dio clases de Penal, hace unos años en Santiago, señor Ulloa. Ya no se acuerda, claro.

			—Lo siento mucho, cabo. Pasaban cientos de alumnos al año por mi cátedra.

			—Me dio notable los dos años. No me puedo quejar.

			—Menos mal que no lo suspendí —sonrió el abogado.

			—¡Lo habría detenido, don Álvaro! –dijo haciéndose el serio el cabo Souto.

			El cabo José Souto recibió a Ramón Besteiro y, poco después, a su hermano Juan, sin demasiadas formalidades ni demasiado interés. El rayo de luz que Cosme Villar había arrojado sobre la oscuridad de la investigación del primer crimen había cambiado por completo su enfoque general sobre el tema Bouzas. La declaración voluntaria de los tres actores del drama supuso, por sí misma, una enorme simplificación de los procedimientos en curso y evitó la puesta en marcha de una serie de controles sobre los posibles testigos de las partes, la elaboración de pruebas periciales y otras actuaciones engorrosas, como la demostración de que la salida del barco de Besteiro no hubiera sido para probar el funcionamiento de la máquina antes de vendérselo a César Santos, o la prueba de que Bouzas solo podía haber sido asesinado por los Besteiro y Villar, si se confirmaba que el cabello con restos de tejido le pertenecían. Una confesión como la que habían hecho los tres sospechosos, sabiamente aconsejados por su abogado y prestigioso profesor de Derecho Penal, resolvía una parte importante del problema, aunque en detrimento de la Justicia, si la versión dulcificada de los hechos presentada por ellos no coincidiera con la realidad. ¿Valía la pena seguir investigando en busca de la premeditación que echaría por tierra la teoría de la legítima defensa? ¿Tenía la Guardia Civil medios para demostrar algo tan difícil de calibrar? No había ninguna grabación de las llanadas entre Bouzas y Ramón Besteiro, no había ningún testigo o testimonio de que hubiera sido Bouzas quien organizara el encuentro, en vez de Besteiro, nadie más que los propios actores habían presenciado la escena y el más afectado estaba muerto.

			Souto sabía muy bien, debido a una reciente experiencia , que, aunque la lógica, el sentido común, la opinión general y un montón de indicios indicaran que alguien era el único autor posible de un delito, si no hay una prueba fehaciente, no sirve de nada insistir; el jurado o el juez tendrán que considerar la duda como una eximente. Por eso, la posibilidad de aclarar el primer crimen, que todos menos él parecían haber olvidado, producía un efecto benéfico y liberador ante el posible remordimiento de conciencia por no terminar una investigación que, de todos modos, podría no llegar nunca a buen fin.

			En resumen, Souto adoptó, por una vez, un criterio práctico. Podía ser cierto que la reunión en la Cofradía hubiera tenido lugar a petición de Bouzas y que no se tratara de una trampa premeditada para asesinarlo. Podía ser cierto que Cosme Villar lo sorprendiera a punto de disparar cuando entró en el despacho y no que estuviera esperándolo detrás de la puerta para matarlo. Las primeras hipótesis se basaban en la declaración de tres personas, las segundas en las suposiciones de un investigador. Aparte de su suposición, ¿tenía él, pensó Souto, alguna razón poderosa para dar por hecho que los tres hombres mentían? Un presentimiento, un razonamiento o su intuición ¿justificaban el esfuerzo en medios materiales, en tiempo y en el ejercicio intelectual necesarios para alargar una investigación con muy pocas posibilidades reales de llegar a buen término? La respuesta debía ajustarse al criterio de proporcionalidad entre medios y resultados, válida en cualquier circunstancia. No se trataba de una cuestión filosófica o moral, era simplemente una cuestión de ¿vale la pena?

			Por eso, el cabo Souto convirtió el interrogatorio a los hermanos Besteiro en un mero trámite. Los citó en el juzgado a las nueve de la mañana del día siguiente y los dejó marchar felices con su abogado.

			A las seis y media, harto de trabajar, Souto llamó a su amigo César Santos y le preguntó si lo invitaba a una cerveza, camino de casa. Diez minutos después, Remigio, el guarda de la finca, le abría la verja a su antiguo jefe para que entrara con el coche. Los dos amigos se sentaron en la galería y Santos le pidió a Aurora que trajera unas cervezas y algo para picar.

			—¿Y este milagro? —preguntó Santos

			—César, tengo mucho que contar, ¡mucho! —dijo el cabo Souto, relajado y estirando las piernas como si quisiera comprobar el estado de las punteras de sus zapatos.

			Cuando Aurora se fue, después de traer unas cervezas y unos cuencos con aceitunas y patatas fritas, el cabo Souto empezó por explicar a César Santos lo que había pasado desde que se habían ido a comer el día anterior y se detuvo al contarle el interrogatorio de Cosme Villar. Marcó voluntariamente con una clara interrupción los hechos relativos a la muerte de Bouzas y el descubrimiento relativo al asesinato de Darío Fariñas, cuatro semanas atrás. Santos aprovechó la pausa para decirle:

			—Te habrás quedado tranquilo, ¿no? Si aceptas la confesión de esos tres mangantes, te quitas un muerto de encima sin más complicaciones y será la jueza la que tendrá que decidir. Claro que… —se quedó dudando César Santos—. Claro que te queda aún el caso del primer asesinato, el del tipo al que le cortaron el cuello en la plaza. No va a ser fácil achacárselo a Bouzas, que ya no puede protestar.

			—Ahí está precisamente lo bueno del asunto —dijo Souto sin poder ocultar su alegría—. No te he contado lo mejor.

			Santos bebió un trago de cerveza, pinchó una aceituna y le preguntó:

			—Venga, pues suéltalo ya.

			—Empecé a interrogar al primer sospechoso de los tres, Cosme Villar —siguió Souto—. Me estaba contando lo de la famosa partida del viernes, tras la que mataron a Fariñas y, cuando menos me lo esperaba, Villar soltó una frase reveladora cuando hablaba de la puerta del garaje: «Oí el resbalón, ¡cloc!, al cerrarse». Me quedé de piedra.

			—Explícate, Holmes.

			—Villar me estaba diciendo que ninguno de los cuatro que participaron en la partida y se habían quedado discutiendo cuando Fariñas se fue, ninguno de ellos salió de allí hasta mucho después. O sea que ninguno podía ser el asesino. A Fariñas, acuérdate, lo mataron a los pocos minutos de abandonar la timba, el tiempo de llegar hasta la plaza, que está a unos cien metros. El tipo se fue y los demás se quedaron discutiendo a voces. Al cabo de un rato, Adelina, la mujer de Liaño, lo llamó al móvil para decirle que no hicieran tanto ruido porque no la dejaban dormir. El ruido de la puerta que Cosme Villar dice que oyó se produjo, según él, poco después de que Fariñas se fuera por la puerta principal, que da a la avenida. Eso quiere decir que alguien entró o salió por la puerta de detrás casi inmediatamente después. Parece evidente que ese alguien que salió de la casa por la puerta del garaje tuvo que ser el asesino. Estaría escondido en la casa de Liaño, atento a lo que pasaba. Cuando vio u oyó que Fariñas se iba, salió por el garaje, corrió hasta la plaza y en cuanto el otro llegó, se le acercó por detrás, le cortó el cuello, le robó el dinero y los documentos y desapareció. Eso lo explica todo. El asesino estaba en casa de Liaño. Él lo había preparado todo, pues era el más perjudicado. Había perdido mucho dinero y había firmado un pagaré respaldado por la casa de su familia. Iba a tener muchos y serios problemas; eso, sin contar con algún otro asunto atrasado que pudiera haber entre ellos, porque sus familias eran de clanes distintos y no precisamente amigos.

			—Entonces —intervino Santos—, no crees que los otros jugadores estuvieran también implicados.

			—Hombre, es cierto que la encerrona a Fariñas la prepararon entre todos, pero creo que lo único que los otros querían era recuperar parte de las pérdidas de la partida del viernes anterior. No veo por qué iban a tener interés especial en cargárselo. Si se confirma la presencia de un asesino ajeno a la partida, no pienso molestarme en seguir buscando por el lado de los Besteiro y Villar.

			—Pero tendrás que buscar a ese personaje misterioso, Holmes —le dijo Santos—. Supongo que no te vas a conformar con constatar su existencia.

			—Por supuesto, pero ese tipo de búsqueda, me refiero a sicarios contratados por gente mafiosa, está en una segunda línea de preocupación por mi parte. Son personajes desclasados, que aparecen y desaparecen, no están relacionados con la gente del pueblo, y su desaparición causa menos alarma social. La investigación policial sigue por otros caminos.

			—Me sorprende que abandones tan pronto la búsqueda de asesinos como el que disparó a Liaño o el que degolló a Fariñas. Deben de ser tipos muy peligrosos.

			—Nadie ha hablado de abandonar, César —dijo el cabo Souto terminado su cerveza—. Solo te digo que la investigación sigue por otros caminos. No pretendas saberlo todo sobre cómo actúa la Guardia Civil.

			César Santos se quedó callado, con el ceño fruncido, como si estuviera dándole vueltas a algo que no lo convencía. De pronto, dijo:

			—Un asesino contratado y escondido en casa de Liaño esperando a que Fariñas se fuera… Podría ser, no te digo que no. Pero yo, Holmes, en tu lugar, si me lo permites, y teniendo en cuenta que no sé cómo actúa la Guardia Civil, consideraría otra posibilidad.

			—Ah, sí, ¿cuál?

			—Algo más sencillo, más lógico y más coherente —Santos marcó un silencio para darle un poco de emoción a lo que iba a decir, miró fijamente a los ojos de su amigo y dijo—: Cherchez la femme!

			—¿Qué? —dijo Souto y se quedó mirando a Santos.

			—¡Adelina!, Holmes, ¡Adelina! —exclamó César Santos—. ¿Por qué inventarse un asesino escondido del que no sabes nada? Adelina y su marido podrían haberlo preparado todo. Ella, que estaría en la cocina escuchando lo que pasaba, pudo coger un cuchillo y una bolsa de plástico al oír que Fariñas pretendía irse. Ningún otro jugador la vio salir tras él. Ella lo siguió, lo esperó y le cortó el cuello con su hábil mano de pescadera, después, de vuelta, llamó a su marido al móvil para decirle: «Está hecho. Cierra la puerta del cuarto y que no salga nadie, no me vayan a ver entrar». Volvió a casa por la calle oscura de detrás y entró por el garaje, ahí está el ¡cloc! que oyó Villar, y subió a su habitación sin que la vieran, ¿No es mucho más fácil?

			—¡Ostras, César! —dijo perplejo el cabo Souto—. No eres tan imbécil como pareces.

			—No tienes más que hacer unas cuantas comprobaciones y tendrás al asesino que te faltaba —Santos emitió un profundo suspiro y añadió con resignación—: ¡Qué harías tú sin mí!







  Capítulo XX


 
			El cabo Souto llegó al día siguiente, miércoles, a su despacho a las siete y media. Antes de ir al juzgado, tenía que reflexionar y organizarse. Su amigo César Santos le había abierto los ojos ante lo que, ahora, le parecía algo obvio. Adelina era una mujer alta y corpulenta. De noche, en la penumbra de la Plaza de Castelao y a cierta distancia, podía confundirse perfectamente con un hombre. Por su trabajo como pescadera en el mercado, estaba acostumbrada a manejar cuchillos grandes y sabía hacer cortes certeros. Era fuerte y no debería de tener ningún problema para rebanar el cuello de una persona. La testigo había dicho, según comprobó mirando sus notas, que se movía de una forma rara. Probablemente, pensó Souto, debido al balanceo normal de una mujer gruesa. Llevaba pantalones holgados… ¿Cómo no se le ocurrió? La chica, Marisa Bello, había descrito a Adelina sin darse cuenta.

			Souto intentó reconstruir los hechos mentalmente tal como había explicado Santos. Si Liaño y ella habían preparado el asesinato de Fariñas, todo encajaba: Liaño acompaña a Darío a la puerta principal. Adelina, atenta en la cocina, sale en cuanto la puerta se cierra, espera a que vuelva su marido y entorne la puerta del cuarto de juego. Pasa entonces al garaje y sale con cuidado de no hacer ruido. Va por la calle Porrúa hasta la plaza, donde espera escondida tras el quiosco a Fariñas, que llega un minuto después. Se acerca por detrás, lo agarra por la cabeza y le corta el cuello. Fariñas cae, ella se agacha, busca el dinero y la cartera en sus bolsillos, lo mete todo en la bolsa que lleva preparada y va deprisa hasta el callejón, que está oscuro, da la vuelta a la manzana y vuelve a su casa por la calle de detrás. Antes de entrar, hace la llamada de seis segundos a su marido para decirle que cierre la puerta del cuarto donde estaban jugando. Entra y la puerta del garaje, al cerrarse, hace el ¡cloc! que oyó Cosme Villar, posiblemente a través del ventanuco del cuarto. Adelina, sube al piso y se encierra en el cuarto de baño para lavarse y cambiarse porque tendría las manos manchadas de sangre y seguramente también la ropa.

			Souto se echó hacia atrás en su butaca, invadido por una sensación de tranquilidad, como quien acaba de solucionar un jeroglífico o terminar un crucigrama. ¿Qué tenía que hacer? Lo más importante, obtener de la jueza una orden de registro de la casa de Liaño. Pensó que era muy probable que Adelina, que no debía de sentirse amenazada por ninguna investigación que la concerniera, hubiese guardado en algún lugar de su casa el dinero que le había quitado a Darío Fariñas. Quizá se hubiera deshecho del cuchillo arrojándolo al mar o enterrándolo y, sin duda, habría destruido los pagarés, pero el dinero, que tenía que ser mucho, lo habría escondido. Nadie tira una cantidad importante de dinero, aunque esté un poco manchado de sangre. También lo está a veces el de la pescadería.

			Cuando llegaron sus colaboradores y se reunieron para distribuir los trabajos de la jornada, Souto les expuso su nueva teoría y punto de vista respecto al asesinato de Darío Fariñas. Al principio, los tres agentes se miraron sorprendidos, pero en cuanto Taboada dijo: «¡Coño, pues claro, solo podía haber sido ella!», Orjales y Lago estuvieron de acuerdo en que era la posibilidad más coherente.

			—¿Cómo se te ocurrió, Holmes? —le preguntó sonriente Aurelio Taboada.

			—No me gusta ponerme medallas que no merezco —dijo el cabo—. Fue mi amigo César Santos quien me sugirió la idea cuando estábamos discutiendo sobre el tema.

			—¡Joder con el detective madrileño! —dijo Orjales—. Nos va a mandar al paro.

			Todos se rieron, incluso el cabo Souto, que los invitó a un café.

			—¿No tenía que ir al juzgado a las nueve? —preguntó Verónica Lago.

			—No, Vero —dijo complaciente el cabo—. Los hermanos Besteiro y Villar están citados a las nueve, con su abogado. Pero todos sabemos que la jueza no llega hasta las diez. Hacer esperar a la gente, es igual que sean acusados o testigos, es inherente al funcionamiento de cualquier juzgado. Como la única persona que no espera nunca es su señoría, a la gente de la calle se la cita una hora antes, por si acaso. Otra característica de cualquier juzgado que se precie es la de tener en los pasillos y salas de espera la mitad de los bancos y sillas que se necesitan.

			—Cierto —dijo Taboada—, y otra, cancelar las vistas después de hacer esperar a la gente durante un par de horas porque algún abogado no se ha presentado o falta algún testigo.

			A las diez y veinte de la mañana, un funcionario del juzgado salió al pasillo, llamó en alto a Juan Besteiro, Ramón Besteiro y Cosme Villar y los mandó pasar a la sala de audiencias. Entraron acompañados de su abogado y se sentaron. Poco después, se abrió la puerta del fondo y apareció la jueza. Detrás de ella venían el cabo Souto y una secretaria. Todos se pusieron de pie hasta que su señoría se sentó e indicó a los demás que hicieran lo mismo. Se procedió a la identificación de cada uno de los llamados a declarar y se inició la sesión. 

			Mientras la jueza hojeaba sin mostrar demasiado interés el informe que la secretaria había dejado encima de su mesa, los tres hombres, empezando por Juan Besteiro, fueron declarando y contestando a las preguntas que la jueza les hacía de vez en cuando. Poco después de media hora, tanto las declaraciones como las preguntas se habían terminado. La jueza hizo unas anotaciones, consultó su agenda y fijó la fecha para un juicio rápido la primera semana de septiembre. Ordenó a los interesados que no salieran de la provincia hasta la vista del juicio y se presentaran todos los miércoles en el puesto de la Guardia Civil. Se levantó la sesión. La secretaria le dijo al abogado que la jueza quería hablar con él para comentarle las acusaciones que se iban a formular contra sus defendidos. El cabo Souto desapareció por el pasillo hacia el despacho de su amigo Manolo Veiga, el oficial del juzgado, para que le preparara la orden de registro de la casa de Juanjo Liaño y Adelina Vázquez. Souto había estado hablando con la jueza cuando llegó, a las diez, y le había expuesto su teoría sobre el asesinato de Darío Fariñas, el último asunto pendiente. A su señoría le pareció razonable y no le puso ninguna pega. Solo le había dicho que, si encontraba algo inculpatorio, la llamara inmediatamente.

			Cuando el cabo Souto pudo volver a hablar con el abogado, este le comentó su charla con la jueza.

			—Curiosamente, su señoría me dijo —empezó explicando Álvaro Ulloa, a quien Souto llamaba respetuosamente don Álvaro— que le parecía admisible la legítima defensa, a la espera de escuchar la opinión del fiscal, en el caso de Cosme Villar, pero que acusaría a los tres imputados de omisión de deber de socorro. La jueza dice que, a pesar de que es posible que la víctima hubiera fallecido en el acto tras recibir el golpe que le causó la muerte, ellos no tenían por qué saber si estaba muerto o no, y su obligación era la de llamar inmediatamente una ambulancia.

			—Es lógico —dijo Souto— y también la de llamar a la Guardia Civil.

			—Claro —continuó el abogado—. La jueza también me comentó que el hecho de haberse desecho del cadáver de la víctima era un acto grave. Y se les aplicaría el artículo 451, 2º del Código Penal, que lo castiga con pena de prisión de seis meses a tres años.

			—¿Incluso si se aprecia legítima defensa? —preguntó Souto.

			—Sí. Veo que no recuerda muy bien la Ley, cabo Souto —le contestó el profesor sonriendo—. El artículo 453 especifica que se aplicará incluso aunque el responsable esté exento de pena.

			—Discúlpeme, don Álvaro —dijo Souto correspondiendo a su sonrisa—, yo soy solo licenciado, no catedrático.

			—Corramos un tupido velo, licenciado. El caso es que en el juicio rápido habrá que ver lo que opina el fiscal. Si se declaran culpables, seguramente se aplicarán las condenas en su grado medio y no les costará demasiado ni tendrán que ingresar en prisión, además de evitar tener que ir a juicio con jurado, claro…

			El cabo de la Guardia Civil y el abogado se dieron la mano y se despidieron.

			Ese mismo miércoles, completamente ajeno a los problemas de los personajes del drama que mantenían ocupado a su amigo el cabo Souto, Julio César Santos, que se había levantado a las diez y media de la mañana, bajó después de desayunar al puerto como si quisiera comprobar que su nuevo barco aún estaba allí, pues había estado soñando durante toda la noche que se lo robaban. El Anduriña estaba allí, bajo el sol placentero de agosto, con la bañera cubierta por una lona azul y meciéndose suavemente sobre las pequeñas ondulaciones que la brisa de la mañana formaba en las verdosas aguas del puerto, sujeto a los amarraderos del muelle por dos largas amarras.

			Santos se subió a bordo, deshizo el nudo del cabo que recorría los ojales de la lona, la retiró por completo, la plegó de cualquier manera y la empujo hacia el fondo de la bañera. Miró a su alrededor como para indicar a todo el mundo que aquel era su barco y, como nadie lo observaba, se dedicó a curiosear por todos los rincones sin buscar nada en particular, solo para afianzar su sentido de la propiedad. Entró en la cabina, toqueteó los instrumentos de navegación, encendió y apagó la radio, abrió armarios y cajones y pasó al pequeño camarote, pomposamente denominado dormitorio, donde había una cama encajada entre los costados del barco, un mini cuarto de baño y un aseo. El techo era tan bajo para su metro noventa, que tenía que moverse un poco agachado para no darse con las lámparas empotradas o las traviesas de la cubierta. Salió de nuevo a la bañera y se sentó en el puesto de mando. Dudaba si salir a dar un paseo él solo o dejarlo todo como estaba y volver por la tarde con su novia. Finalmente, se armó de valor y se dijo: «No tiene por qué ser tan difícil sacarlo del puerto despacio». Accionó la llave del contacto, pulsó el botón del encendido y empujó la palanca de avance girando el volante hacia el exterior, como si fuera un coche. El barco empezó a moverse suavemente y, de pronto, notó como un golpe o un tirón y se llevó un susto.

			—¿Qué diablos pasa? —dijo en voz alta—, no he podido chocar contra nada.

			Miró a todas partes hasta que se dio cuenta de que no había soltado los amarres. Dijo un par de palabrotas, puso la marcha en cero y volvió a mirar a su alrededor con la esperanza de que nadie se hubiera fijado, como un conductor novato que hubiera intentado arrancar el coche sin quitar el freno de mano. Nadie lo había visto. Entonces, muy digno, pasó al muelle y soltó los cabos que sujetaban el barco a las cornamusas de proa y de popa. Subió de nuevo a bordo y, esta vez sin tropiezos, inició la simple maniobra de desatracar. Por fin, el Anduriña navegaba como un trasatlántico en miniatura sobre las aguas tranquilas de la ría de Cee y Corcubión dirigiéndose hacia altamar. Santos no se atrevió a ir muy lejos porque ni siquiera estaba seguro de saber manejar la radio. Dio una amplia vuelta hasta la Playa Langosteira y el puerto de Fisterra y volvió prudentemente, sin pasar de diez nudos, hasta Corcubión. Cuando estuvo a unos cien metros del puerto, redujo la marcha a dos nudos y se acercó lentamente al puesto del amarre. Puso el punto muerto a veinte metros y tuvo que dar adelante y atrás varias veces según se acercaba al muelle. Cuando por fin logró dejar el barco paralelo por el costado de babor, había ocho o diez personas observando sus curiosas maniobras. Él, simulando indiferencia, amarró primero la popa al noray y casi se cae al agua al intentar sujetar la amarra de proa porque el barco se separó del muelle escapando a su control, como un caballo que no se deja montar y se aparta del jinete. Cuando, por fin, dejó el barco atracado y amarrado, se metió dentro y se sentó en el interior de la cabina para ocultar su vergüenza porque, a pesar de que los mirones estaban serios, probablemente intrigados, él pensó que estarían muertos de risa.

			A mediodía, como sabía que José Souto estaba citado con la jueza y tenía varios asuntos pendientes, no quiso llamarlo y se fue a su casa tranquilamente. Ni siquiera se preocupó de cubrir la bañera con la lona porque pensó que nadie se atrevería a tocar un barco que, para todo el mundo, seguía perteneciendo a Ramón Besteiro. Por la tarde, llamó a Marimar para ir a buscarla al terminar su trabajo. Ella le dijo que, como había ido en coche, no hacía falta. Que la esperara en la finca. Cuando llegó, a las seis y cuarto, Santos le dijo que había salido por la mañana con el Anduriña a dar un paseo.

			—¡Qué valiente! ¿Cómo te fue? —le preguntó Marimar.

			—Bueno —dijo él adoptando un aire indiferente de normalidad—, aparte de que intenté desatracar sin soltar los amarres, de que necesité cinco maniobras para atracar y de que estuve a punto de caerme al agua cuando quise afirmar el amarre de proa delante de un montón de imbéciles que no tenían otra cosa que hacer más que mirarme, aparte de eso, todo bien. Al menos no naufragué.

			Marimar se tronchaba de risa escuchándolo.

			—Te eché un poco de menos, cariño —añadió—. Está claro que para un barco tan grande, necesito un primer oficial experimentado.

			Marimar se cambió y fueron al puerto con Remigio y Aurora, para que vieran el barco y dieran una vuelta. Un detalle que los guardas agradecieron con lágrimas en los ojos. Marimar se ocupó de los amarres y dejó que su novio sacara el barco. Dieron un paseo de una hora y al volver, Santos le cedió el timón para que ella atracara, cosa que hizo a la primera, lo que causó la admiración del detective y de nadie más, naturalmente.

			Aquella tarde no salieron ni llamaron a Souto, se quedaron tranquilamente charlando de sus cosas en la terraza, al atardecer, mientras Aurora preparaba la cena.

			El mismo miércoles, después de comer, el cabo Souto, acompañado por Taboada, Orjales y Verónica Lago, se presentó con la orden judicial en mano, en casa de Adelina Vázquez. La situación fue muy desagradable porque Adelina, que era una mujer basta y violenta, se puso hecha una furia. Llegado el momento en el que a los agentes les pareció que la viuda de Liaño se estaba pasando de la raya, el cabo Souto dio una fuerte voz y le dijo:

			—¡Adelina, basta ya! Si no se calla y sigue entorpeciendo nuestro trabajo, haré que le pongan unas esposas y la encerraré en el cuartelillo. Le he enseñado una orden judicial de registro de su casa y vamos a registrarla de arriba abajo, ¿entendido? Le ofrecemos la posibilidad de estar delante y ver lo que hacemos. O sea que cállese de una vez y déjenos trabajar.

			La mujer se calmó momentáneamente y los agentes empezaron a hacer su trabajo metódicamente y de forma organizada. Tenían experiencia, sabían lo que tenían que hacer y cómo hacerlo. Buscaban dos cosas: el dinero que supuestamente le había robado a Darío Fariñas después de matarlo y zapatos o botas con posibles manchas de sangre. En cuanto a la ropa, daban por hecho que Adelina, siempre en el caso de que fuera ella quien acuchilló a Darío Fariñas, habría metido todo en la lavadora, cuando volvió la noche del crimen a su casa o al día siguiente, por lo que no quedaría ningún rastro de sangre. Sin embargo, pensaban que, aunque hubiera limpiado también el calzado que llevaba puesto, cabía la posibilidad de que quedaran restos entre las costuras o entre el dibujo de las suelas, pues, forzosamente, habría tenido que pisar la sangre mientras vaciaba los bolsillos de su víctima. Adelina estaba en aquel momento en zapatillas, de modo que fueron al dormitorio principal y buscaron en los armarios, donde suponían que estarían todos los zapatos que tuviera. Por suerte, no era una mujer que dispusiera de una gran colección. Descartaron los de tacón y los finos de vestir. Pensaron que, si había salido subrepticiamente de su casa de noche, procurando no ser vista ni oída, lo lógico era que llevara puestas zapatillas deportivas, zapatos de goma o, quizá, botas de goma. Los agentes encontraron un par de botas, un par de zapatos de goma y dos pares de zapatillas deportivas, que guardaron en otras tantas bolsas, y las llevaron al coche patrulla que estaba aparcado delante de la casa. Adelina, se acercó a Souto poniendo cara de buena persona y le preguntó en un tono casi confidencial:

			—Si me dijera qué es lo que buscan, cabo, a lo mejor podría ayudarles.

			—Busco el dinero, Adelina —respondió el cabo—, el dinero que llevaba Darío Fariñas cuando lo mataron al salir de esta casa.

			—¡Ja! —exclamó ella con un gesto desagradable— ¿Y cree que lo va a encontrar aquí?

			—Si no lo creyera, no lo buscaría —contestó secamente el cabo.

			A partir de ese momento comenzó la búsqueda sistemática por parte de los agentes. Empezaron por el garaje registrando palmo a palmo todos los rincones, todas las cajas, latas, cajones, armarios, estantes, golpeando paredes y suelo en busca de sonidos a hueco, falsos techos, interior de aparatos eléctricos, lámparas, posibles dobles fondos en cajas de herramientas. Todo de forma sistemática y avanzando paso a paso, como los arqueólogos en las excavaciones. Así fueron recorriendo una a una las estancias de la planta baja. En el patio tantearon con una pequeña pala de mano de jardinero cada palmo de terreno en busca de alguna parte donde la tierra estuviera más blanda o mostrara indicios de haber sido removida, vaciaron todos los tiestos que había con geranios y hortensias y registraron las arquetas de las tomas de agua y desagües. Así, sin dejar de registrar todos los lugares en los que fuera posible esconder un fajo de billetes, continuaron sin descanso, hasta que, por fin, a las ocho y media de la noche, Orjales se asomó a la puerta de uno de los dos dormitorios del primer piso, y gritó:

			—¡Eh, Aurelio, Vero!, venid, lo he encontrado. ¡Cabo, aquí, lo he encontrado!

			En la parte inferior de un armario empotrado, había una tabla a modo de estante, a cuatro dedos del suelo, para poner encima los zapatos. El agente Orjales, con una palanca, había desclavado la tabla del marco del armario y había descubierto un envoltorio de plástico transparente, lleno de billetes. Vero y Taboada, que buscaban en la otra habitación, aparecieron enseguida. El cabo Souto y Adelina, que estaban abajo, subieron y entraron en el cuarto medio minuto después. Souto mandó apartarse a todos, se acercó al armario e hizo una foto con su móvil al escondite y al envoltorio. Luego le dijo a Orjales:

			—Sácalo con cuidado y ponlo encima de la cama.

			Orjales hizo lo que le pedía su superior. Souto se agachó mientras se ponía unos guantes de látex, y con mucho cuidado abrió el envoltorio. Había un fajo de varios centímetros de grueso de billetes de diversos valores. Los que se veían primero estaban manchados de sangre, aunque era evidente que habían sido lavados, porque las manchas estaban muy diluidas. Souto hizo otra foto con el paquete abierto, se irguió y miró a Adelina con gesto interrogativo. Ella se encogió de hombros, torció la boca y dijo:

			—No tenía ni idea de que ese dinero estuviera ahí.

			—Eso lo veremos —dijo Souto, que añadió dirigiéndose a Orjales—: Cógelo con sumo cuidado de no estropear las huellas que pueda haber en el plástico y mételo en una bolsa de pruebas.

			Orjales cogió el envoltorio con la punta de los dedos índice y pulgar de ambas manos y le pidió a Vero que abriera una bolsa. La agente lo hizo y lo metieron todo dentro con sumo cuidado. Entonces, el cabo Souto se dirigió a Adelina y le dijo:

			—Nos va a acompañar, Adelina. No está obligada a decir nada y puede permanecer en silencio. Cualquier cosa que diga a partir de este momento podrá ser utilizada en su contra. Si quiere, puede llamar a un abogado y, si no lo tiene, podemos proporcionarle uno de oficio. Vamos a precintar la casa. Meta en una bolsa lo que necesite para esta noche porque dormirá en el puesto.

			—¿Estoy detenida? —preguntó con los ojos muy abiertos.

			—Sí. La detengo como sospechosa del asesinato de Darío Fariñas. La interrogaremos y después pasará a disposición judicial.

			—Mire, cabo Souto —dijo como si descubriera un secreto o hiciera una confidencia—, aunque me dé mucha rabia decirlo, como se puede imaginar, a Darío Fariñas lo mató mi marido, que en paz descanse.

			—Ya —respondió secamente Souto y, dirigiéndose a Verónica y Orjales, dijo—: Lleváosla en cuanto haya cogido sus cosas.

			Luego se dirigió a Aurelio Taboada y le dijo:

			—Llama y pide que venga alguien con otro coche. Tú y yo nos vamos en el que tenemos ahí fuera. Y tráete las pruebas.

			El cabo Souto y Taboada se fueron y unos minutos después llegó un coche patrulla para llevar a Orjales, Lago y la detenida. Precintaron la puerta y volvieron al puesto. Souto, en cuanto llegó a su despacho, llamó a la jueza y, después, al capitán Corredoira. Este le dijo que le hiciera llegar cuanto antes el envoltorio con los billetes y el calzado para que el equipo de Investigación lo analizara todo.

			—Como la jueza querrá tener las pruebas ahí —dijo el capitán—, tomaremos muestras de la sangre de los billetes, miraremos si hay restos en los zapatos y buscaremos huellas en la bolsa. Mañana se lo devolveremos todo y le tendré al corriente de lo que vayan descubriendo. Envíeme también muestras de las huellas de Adelina, de todos los dedos. Nada más, Souto. Buen trabajo.

			El cabo Souto le dio las gracias a su jefe y se puso a preparar el interrogatorio de Adelina que tendría que entregar al día siguiente a la jueza con sus conclusiones. Estaba seguro de que la mujer se empeñaría en echarle las culpas a su difunto marido, pero él trataría por todos los medios de obtener una confesión, basándose en los testimonios de los hermanos Besteiro y de Cosme Villar que juraban y perjuraban que ninguno de los cuatro había salido del cuarto aquella noche cundo Fariñas se fue. Y, por otra parte, esperaba obtener pronto los resultados del Área de Investigación de la comandancia. Si encontraban sangre de Fariñas en los zapatos de Adelina, por ejemplo, ya no cabría la menor duda de su culpabilidad.

			Mandó a un agente que llevara inmediatamente a la comandancia las muestras recogidas en el registro de la casa de Liaño. Podrían tenerlas allí en menos de dos horas. Cuando subieron a Adelina al cuarto de interrogatorios, Souto le dijo que, si quería, podía llamar a su abogado, pues iba a interrogarla en media hora. Para su gran sorpresa, Adelina llamó a Álvaro Ulloa, que era, según dijo, el abogado de su marido, y no a uno de los habituales de los narcos. Souto se alegró porque así no tendría que esperar a que viniera uno de Pontevedra.

			El interrogatorio fue largo y penoso. Adelina negó absolutamente todo. No sabía nada de aquel dinero, que su marido debía de haber escondido, según ella, sin decírselo, después de quitárselo a Darío Fariñas, quien se lo había ganado haciendo trampas. La mujer, cada vez más nerviosa y enfadada, cayó en varias contradicciones al admitir que sabía que Liaño había matado a Fariñas y que ella le había lavado la camisa, pues la tenía manchada de sangre, pero negó que lo hubiera visto salir para cometer el crimen o llegar una vez cometido, pues se había acostado. Dijo que su marido y Fariñas habían tenido problemas hacía tiempo por asuntos de negocios, pero que no sabía exactamente cuáles eran. En cuanto al dinero, dijo que sabía que su marido había perdido mucho, pero no cuánto. Liaño solo le había dicho que Fariñas era un tramposo, que lo había estafado y que intentó que le devolviera su dinero, que el otro sacó una pistola y que él se defendió con un cuchillo que llevaba por si acaso. Aquellas explicaciones, que no encajaban en absoluto con los hechos, eran confusas y claramente falsas. Finalmente, el cabo Souto mandó que la encerraran en uno de los calabozos del puesto de la Guardia Civil, acusada de la muerte de Darío Fariñas a la espera de la decisión de la Jueza de Instrucción.

			Al terminar el interrogatorio, cuando Adelina Vázquez ya estaba en el calabozo, Souto le dijo al abogado Ulloa que su clienta lo tenía bastante crudo y que su actitud no la favorecía.

			—Esperemos a mañana —dijo Álvaro Ulloa—, a ver qué dice su señoría. Aún no he tenido tiempo de estudiar el caso, como puede imaginar. ¿Usted está totalmente convencido de que ha sido ella quien mató a ese Fariñas?

			—Completamente, don Álvaro.

			—¿Por qué?

			—Porque no pudo ser nadie más que ella.

			—Es un argumento muy poco jurídico, amigo Souto —dijo Ulloa.

			—Es que está usted hablando con un investigador de la Guardia Civil, profesor. No con su abogado. Nosotros no tratamos de ver cómo podemos disculpar a un sospechoso, sino todo lo contrario.

			A última hora de la tarde, cuando Souto ya iba a salir hacia a su casa, se recibió un fax de la comandancia. El sargento Nájera, responsable del Área de Investigación, que era amigo suyo, le adelantaba que, en un primer examen, habían encontrado restos de sangre en una de las zapatillas deportivas que habían recibido. A la espera de los resultados del estudio para determinar el ADN y compararlo con el de la sangre hallada en los billetes, le confirmaba que la sangre de la zapatilla y la de los billetes eran del mismo grupo y RH: B positivo. Tardarían cuarenta y ocho horas en determinar si eran de la misma persona. En una posdata, el sargento añadía que le enviaría en el mismo plazo los resultados de los análisis pendientes.

			Souto sonrió. Primera coincidencia favorable.

			El jueves por la mañana, tras el interrogatorio a Adelina Vázquez, la jueza de Corcubión confirmó el auto de prisión provisional sin fianza, a la espera de las pruebas de los investigadores de la Guardia Civil. Las pruebas se retrasaron. Souto las esperaba el viernes por la tarde, pero su amigo el sargento Nájera, del Área de Investigación de la comandancia, lo llamó para decirle que habían tenido varios problemas y no podrían enviárselas hasta el lunes. A Souto no le importó y pensó que así podría disfrutar de un fin de semana tranquilo porque, como le dijo a Lolita con una sonrisa triste al llegar a casa, esperaba que ya no quedara nadie más con ganas de matar a alguien.

			* * * * * * *

			Los informes definitivos de los especialistas del Área de Investigación de la comandancia de la Guardia Civil de La Coruña fueron concluyentes en ambos casos. En lo referente a la muerte de Paco Bouzas, aunque ya carecía de importancia debido a la confesión de los inculpados, se confirmaba que los cabellos y restos de tejido encontrados en los locales de la Cofradía de Pescadores de Corcubión pertenecían a la víctima. Era algo que ya sabían todos. Cuando, a primeros de septiembre, se celebró la vista, los acusados se declararon culpables y aceptaron las penas impuestas por la jueza de Corcubión a propuesta del fiscal, por lo que no era necesario ir a juicio con jurado. Juan Besteiro, Ramón Besteiro y Cosme Villar fueron condenados a seis meses de prisión por un delito de ocultación del cuerpo del delito, a pesar de haber sido aceptada por parte de la fiscalía la eximente de legítima defensa para el autor material del homicidio, Cosme Villar. Cada uno de ellos fue condenado, además, a una pena de multa de tres meses por el delito de omisión de socorro. Ninguno de los tres tuvo que ingresar en prisión. Cuando la sentencia se dio a conocer a los interesados, el abogado Ávaro Ulloa les dijo:

			—Hemos tenido mucha suerte.

			Sabía lo que decía, porque, a pesar de la declaración que había hecho Ramón Besteiro al contratarlo, el viejo profesor no estaba en absoluto convencido de la veracidad de su versión de los hechos, según le comentó al cabo José Souto, que compartía su incredulidad, y temía que el fiscal tampoco lo estuviera.

			En cuanto a Adelina Vázquez, en un principio, se negó rotundamente a aceptar su culpabilidad en el asesinato de Darío Fariñas, a pesar de las abrumadoras pruebas que se presentaron contra ella, como la coincidencia de la sangre hallada en una de sus zapatillas con la de la víctima y el hecho de haberse encontrado los billetes escondidos en su casa, pero, finalmente acabó aceptando los consejos de su abogado y se declaró culpable. Eso evitó igualmente el juicio con jurado. La jueza, gracias a una inteligente y bien planeada defensa del profesor Ulloa, limitó la condena a doce años de prisión.

			A finales de septiembre, llegó el tiempo en el que Julio César Santos tenía que volver a Madrid. La fecha se había retrasado considerablemente, pues había empezado a cogerle gusto a los paseos en su nuevo barco a medida que adquiría confianza en las maniobras, que ya era capaz de realizar sin la ayuda de su novia. José Souto, que disfrutaba de unos días de vacaciones, y Lolita Doeste, su mujer, decidieron hacer una pequeña fiesta en Doña Carmen para despedirlo. Fue una cena a la que asistieron algunos de sus amigos, como el coronel Fontán, que había vendido al detective los terrenos donde construyó su casa, la registradora de Corcubión y el socio de Marimar, Alfredo Bustelo.

			Ya de madrugada, cuando los amigos empezaban a despedirse, el cabo Souto cogió del brazo a su amigo César y se apartaron un poco de los demás hacia el fondo del jardín de la casa rural. Era una noche tibia, con el cielo despejado y una luna brillante. Souto le dijo:

			—César, llevamos muchos años juntos y hemos dado muchas veces con la solución de casos difíciles a fuerza de intercambiar opiniones y discutir sobre todo tipo de posibilidades. Debo reconocer que eres bastante bueno y, a veces, se te ocurren cosas que a mí no se me ocurren. No te doy las gracias por eso, como no te las voy a dar por este último caso que me has ayudado a resolver. Te doy las gracias por ser mi amigo, tío. Y ya no te digo nada más.

			Santos, emocionado, le dio una palmada en la espalda y le dijo:

			—Cabo Holmes, si de mi dependiera, serías general.







  Nota


  

 
			Como en todas las novelas de la serie del cabo Holmes, tanto los hechos como los personajes son inventados. Cualquier parecido o coincidencia con sucesos y personas de la vida real es mera e involuntaria coincidencia.

			La mayoría de las localidades y lugares que se describen existen, pero los establecimientos públicos, instituciones y organismos oficiales que se citan y que también existen solo se mencionan para dar un toque realista a la narración y, por supuesto, no tienen nada que ver con los hechos imaginarios que constituyen la trama de la novela.
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Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

El hijo de un negociante de diamantes de Amberes y su novia gallega deciden hacer el Camino de Santiago. Mientras se dan un paseo nocturno por la playa de Lires, la última etapa antes de llegar al cabo Finisterre, surgen de la oscuridad unos encapuchados que secuestran al joven belga, después de golpear a su novia y disparar al guardaespaldas que los acompañaba. El cabo José Souto inicia la investigación. El precio del rescate, fijado en diamantes, y la forma de la entrega, original y sofisticada, dificultan seriamente la acción policial. A medida que la investigación avanza, con la ayuda del original detective Julio César Santos (contratado por el padre del muchacho), se producen los asesinatos de ciertos intermediarios incómodos, ordenados por unos mafiosos que, lejos de la acción, manejan los hilos del secuestro por medio de curiosas llamadas telefónicas. La décima novela de la serie del Cabo Holmes mantiene en vilo al lector durante todo el desarrollo de la trama, gracias al ritmo trepidante de los hechos y al estilo narrativo propio de la serie, sencillo, preciso y con ciertos toques de humor, en el sugestivo entorno de la Costa de la Muerte gallega.
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El lector es un espectador privilegiado del asesinato de una mujer, en Cee, Costa de la Muerte gallega. Un crimen minuciosamente preparado durante meses por su autor. El cabo primero José Souto, jefe del puesto de la Guardia Civil de Corcubión, descubre el cadáver e inicia la investigación. Todos los indicios conducen al exmarido de la víctima, un antiguo compañero de colegio del cabo Souto: el móvil, las circunstancias que rodean el crimen y la ausencia de cualquier otro sospechoso. Pero una coartada suficientemente sólida y la ausencia de pruebas concluyentes impiden al cabo Souto acusar formalmente al autor. La undécima novela de la serie del "cabo Holmes" basa su esquema narrativo en la duda razonable que planea como un fantasma sobre la debilidad de las pruebas. Un interesante juicio, que describe con todo detalle el procedimiento judicial, los testimonios de los testigos, la composición del jurado y los alegatos finales de la acusación particular, el fiscal y el abogado defensor, reconducen la trama y el resultado de la investigación hacia un final inesperado y definitivo. Y, como siempre, los personajes que rodean al cabo Souto: su mujer, el millonario y excéntrico detective madrileño, Julio César Santos y su bella novia Marimar, la gastro-nomía gallega, los paisajes de la Costa de la Muerte, un toque de humor y una prosa cuidada y precisa para contar una historia verosímil y apasionante.
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Descubre por qué llaman Holmes a un guardia civil de las Rías Bajas.

Doble crimen en Finisterre es la octava novela de la colección el cabo Holmes, con una nueva trama basada en un crimen que llevará al inteligente y metódico guardia, no solo hasta quien lo cometió, sino también hacia el complejo mundo de la trata de blancas. Como de costumbre, Carlos Laredo, con su lenguaje sencillo, fluido y culto, cuenta algo más que un doble crimen y la correspondiente investigación.

Los hechos y los personajes son el soporte de una historia de intereses, sentimientos y circunstancias que muestran el lado más humano de los protagonistas, situados en el decorado mágico de la Galicia más recóndita, la Costa de la Muerte. La presencia casual del millonario y caprichoso detective Julio César Santos, amigo del cabo Holmes, que se mueve por los prostíbulos de lujo con soltura, aporta un toque irreverente de humor y colorido a la trama y acompaña al lector hasta el final sin hacerle perder su interés e intensidad.



Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)


[image: La portada del libro recomendado]



La decepción del cabo Holmes



Laredo, Carlos

9788494782046

248

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

El cabo José Souto, apodado Holmes por su afición a las novelas detectivescas y por su minuciosidad en el trabajo, se enfrenta a la investigación de un extraño accidente automovilístico en un salvaje acantilado de la Costa de la Muerte. Lo que a simple vista parece un caso fácil se va complicando a medida que la identidad del fallecido y las circunstancias del accidente resultan cada vez más dudosas. Con la ayuda de su amigo Julio Santos, el detective privado y dandi madrileño al que ya conocimos en El rompecabezas del cabo Holmes, Souto conseguirá desenredar trabajosamente una trama en la que se mezclan contrabando, conexiones políticas, el Prestige y hasta su vida personal. Con un final frenético y sorprendente, esta nueva aventura del cabo Holmes nos transporta de nuevo a los bellos paisajes de la costa gallega mientras el protagonista pone a prueba su suspicacia y el valor de la amistad, el amor y la lealtad. Segunda entrega de la serie del "cabo Holmes", de nuevo enfrascado en resolver un enrevesado caso en la "Costa da Morte" gallega, con conexiones que ponen a prueba el talento de nuestro peculiar investigador.
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Una joven modelo aparece ahogada en la costa gallega, junto con algunos restos del yate en el que viajaba con el presidente de uno de los más importantes grupos empresariales del mundo de la moda, la publicidad y los negocios inmobiliarios, que se da por desaparecido. El cabo de la Guardia Civil José Souto, apodado Holmes por su minuciosidad y su afición a las novelas policíacas, es el encargado de investigar lo que se supone un desgraciado accidente. Cuando empiezan a surgir extrañas y oscuras coincidencias relacionadas con el supuesto naufragio, Holmes se encontrará buscando trabajosamente cada pieza y su lugar en un complicadísimo rompecabezas en el que se mezclan la moda, el lujo y la prostitución, mafiosos de medio pelo, matones barriobajeros y hasta un peculiar y refinado detective privado que contribuirá de forma eficaz y sorprendente a la resolución de un caso en el que nada ni nadie es lo que parece.
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